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    Aguascalientes 
 
      
 
    El 22 de octubre de 1575 se funda la Villa de Nuestra Señora de la Asunción de las Aguas Calientes, esto por la necesidad de crear un puesto militar para proteger y dar asilo en su trayecto a los peninsulares, criollos y mestizos que recorrían la Ruta de la Plata entre Zacatecas y la capital de la Nueva España, debido a que el territorio era ocupado por los chichimecas. Ya entrado el año de 1786, Zacatecas le otorga el grado de ciudad, pero hasta el 5 de febrero de 1857 logra su reconocimiento como Estado.  
 
    Para la época porfiriana, Aguascalientes se benefició de la inigualable posición geográfica en el centro del país, posicionándose como paso obligado de los trenes que partían hacia el norte o hacia el sur. Por este motivo, la capital del estado fue seleccionada para realizar en ella la convención de todas las fuerzas revolucionarias del país, con la consigna de alcanzar un acuerdo que permitiera la paz en México y determinar los fines y alcances del movimiento armado, lo cual no sucedió así, derivando en una guerra civil a principios de 1917 y cuyo término es debatido por los historiadores contemporáneos.  
 
      
 
      
 
   
 
  

 La niña del puente 
 
      
 
    Una serie de accidentes peculiares se han suscitado en el puente vehicular del cruce de la avenida Aguascalientes con la prolongación Alameda, pues todos los involucrados afirman haber perdido el control de sus vehículos al evitar atropellar a una niña que corre súbitamente a través de la calle. Los accidentes tienen unas características en particular, pues suceden a altas horas de la noche cuando los conductores se encuentran en estado impertinente o manejando a una elevada velocidad. Pero, ¿quién es esta niña que espanta a los automovilistas que transitan por este punto? 
 
    Se cuenta que recientemente, ahí ocurrió una escena trágica de la cual se tiene poco registro, pues en la colonia Ojocaliente vivía una pequeña junto con su madre. Su situación era precaria y un día la mujer enfermó, quedando al cuidado de la pequeña. La niña entró en pánico al ver a su madre sufriendo su enfermedad de la cual se había quedado sin medicinas para seguir su tratamiento. Con una gran urgencia, la infanta salió de su casa a toda velocidad en dirección a la farmacia más cercana que pudiera encontrar abierta para comprar el medicamento que necesitaba para su madre. 
 
    Súbitamente, su vida se extinguió, pues fue arrollada por un conductor ebrio que la arrebató la vida al manejar en estado de ebriedad, matándola inmediatamente cuando ella cruzó la avenida Aguascalientes sin fijarse.  
 
    A raíz de estos trágicos hechos, muchos automovilistas han afirmado y reportado a las autoridades haber visto a una pequeña atravesarse por la transitada vía sin miramientos y entre el tráfico. Se cree que la niña del puente se aparece en este mundo castigando a todos aquellos conductores que circulan por el lugar sin las debidas precauciones, provocando una gran cantidad de accidentes en los que éstos pierden sus vehículos, pero, nadie encuentra rastro alguno de la pequeña que atravesó súbitamente la calle. Quizás, la aparición de la niña del puente se debe a que su espíritu trata de evitar que más muertes trágicas de niños y adultos ocurran por culpa de los descuidados conductores que anteponen sus acciones a la seguridad de los transeúntes.  
 
   
 
  

 La cañada del Diablo 
 
      
 
    ¿Hasta dónde llegan la unión de la desesperación y el amor de un padre hacia sus hijos? ¿Cuál es el máximo precio que estamos dispuestos a pagar con tal de solucionar nuestras desgracias? Estas preguntas rondaban la mente de Jacinto, un humilde hombre que vivía junto a su familia en una empobrecida cabaña en lo alto de los cerros de lo que hoy es Milpillas de arriba. Su hijo menor se encontraba postrado en una cama desde hacía semanas, sufriendo una dolorosa enfermedad que amenazaba con quitarle la vida. Al tratarse de una familia de escasos recursos, no contaban con el dinero suficiente para contratar a un médico que pudiera acudir a ellos para diagnosticar y tratar adecuadamente la enfermedad del niño.  
 
    La familia vivía de la siembra y sus tierras eran de muy difícil acceso, de manera que sólo bajaban cuando los víveres escaseaban. En una de esas ocasiones, el padre de familia descendió con la intensión de conseguir comida para su familia en el poblado más cercano, sin dejar de pensar en el terrible destino que aguardaba a su hijo. Al llegar a las faldas del cerro, un misterioso hombre llamó su atención, se trataba de una persona elegantemente vestida, demasiado pulcra para encontrarse en ese lugar, por lo que desconcertó a Jacinto. Sin más, aquel misterioso hombre se le acercó y llamó al agricultor por su nombre, le dijo que le podría proporcionar los recursos suficientes para que contratara al mejor doctor y así podría salvar la vida de su hijo, a cambio, éste le debería entregar en el mismo lugar al joven el día de su cumpleaños número 16. 
 
    Al escuchar esto, Jacinto no dudó de quién se trataba, pues el mismo demonio en persona se le presentó para proponerle un trato. Además, cuando el ser de oscuridad se posó frente él, pudo ver que sus vestimentas eran de extrema finura, pero sus orillas se encontraban desgastados por el fuego. También, sus manos y pies estaban sucios, como si hubieran estado en contacto con ceniza oscura durante mucho tiempo. Tras decir su oferta y esbozando una sonrisa burlona, Jacinto pudo ver que los dientes del ser estaban sucios y ennegrecidos. Como era de esperarse, el padre de familia rechazó la proposición y se retiró rápidamente del lugar. 
 
    Los días pasaron y la condición del niño no hacía más que empeorar. Jacinto entró en una profunda desesperación que lo orilló a bajar nuevamente del cerro en búsqueda de Lucifer, sin decir una sola palabra a su mujer. La angustia nublaba los pensamientos del padre y sin darse cuenta, absorto en sus pesares, llegó hasta el mismo punto donde había tenido el encuentro con aquel catrín, mismo que lo estaba esperando, con una risa malévola dibujada en su rostro. Jacinto se acercó a aquel ser infernal para decirle que estaba listo para aceptar la oferta. Posteriormente, el ente le entregó una bolsa llena de monedas con la que Jacinto pudo pagar el tratamiento de su hijo, logrando recuperar su salud. A partir de ese momento, la familia pudo tener una vida plena, menos Jacinto quien no pasaba un solo día sin lamentar el dramático desenlace que tendría el alma de su hijo.  
 
    Los años pasaron y el niño cumplió 15 años. Lentamente, se acercaba la fecha en la que el ser de oscuridad reclamaría el alma del joven. Desesperado ante tal hecho, Jacinto pensó en acudir a la iglesia del poblado. Él, le explicó al sacerdote lo ocurrido y éste le respondió que, si el Diablo le había jugado sucio, Jacinto debería de jugarle sucio también. Lo instó a cavar un pozo de 10 metros de ancho, largo y profundo que cubriría con ramas de pino y de mezquite, de manera que no se notara y que solamente él conocería su ubicación exacta. Cuando Jacinto fuera a entregar a su hijo debería estar seguro de que la trampa quedara justo entre el Diablo y él, de manera que el ser de oscuridad eterna cayera al acercarse, para no poder salir de la trampa. Lo que haría después sería echarle agua bendita que el padre le entregó en una botella de vidrio. 
 
    Jacinto, siguiendo al pie de la letra las instrucciones, cavó el hoyo, lo cubrió y no volvió a mencionar nada. Habiendo llegado la macabra fecha, el padre pidió a su hijo que lo acompañara con pretexto de conseguir provisiones para toda la familia. El joven, extrañado, hizo caso a su padre y regresó a la cabaña donde vivió su infancia, pues, para esos entonces, el muchacho vivía en la ciudad. Atendiendo el llamado de su padre, el día que cumplió 16 años, ambos caminaron hasta las faldas del cerro justo al lugar en donde había ocurrido el primer encuentro. Justamente con la misma apariencia, el catrín de la cañada ya estaba esperándolos, ésta vez, con una más grande y escalofriante sonrisa al visualizar a la presa que tanto anhelaba.  
 
    Jacinto y su hijo, se detuvieron antes de llegar a la trampa, fue entonces que el padre de familia le pidió al ser que se acercara a ellos. El demonio comenzó a caminar y, finalmente, cayó en el agujero. Jacinto rápidamente tomó la botella que contenía el agua bendita y la roció sobre aquel ente del averno. El Diablo comenzó a quejarse amargamente y profanaba unos gritos desgarradores que hubieran espantado a cualquiera, al tiempo que un fuerte olor a azufre se manifestó en el ambiente. Jacinto y su hijo se retiraron del lugar y jamás volvieron a saber de aquel catrín, logrando que el joven tuviera una vida tranquila sin deber entregar su alma. Tiempo después, Jacinto volvió a bajar a las faldas de las montañas, con la curiosidad de saber qué había sido del tétrico catrín que reclamaba el alma de su hijo. Para su sorpresa, exactamente en el lugar donde había ocurrido el sombrío encuentro, había quedado plasmado entre las laderas del cerro un horrible rostro desfigurado.  
 
    Actualmente, se dice que, si se transita por la carretera que une a la ciudad de Aguascalientes con el municipio de Calvillo y se observa con atención entre los cerros, se podrá ver aquel espantoso rostro desfigurado y sediento de venganza, ahí es el punto exacto de la cañada del Diablo. Cuenta la leyenda que, quien se atreva y se encuentre en completa desesperación, puede acercarse a aquel lugar y remover las ramas que cubren aquel lugar y que, al hacerlo, el malévolo demonio saldrá de su trampa para ofrecerse a resolver su problema, únicamente con la terrible condición de entregarle a cambio el alma de un ser amado.   
 
   
 
  

 El fantasma del jardín 
 
      
 
    El Jardín de San Marcos es un lugar icónico de Aguascalientes, visitado por innumerables paseantes de la feria que lleva el nombre de dicho lugar y frecuentado por los habitantes de la ex villa por su inigualable arquitectura y romántica botánica que acompaña a las parejas durante sus recorridos nocturnos. Miles de almas transitan año con año por sus corredores sin imaginar que un espíritu recorre todas las noches el jardín sin encontrar su descanso. 
 
    Durante el año de 1851, Don Mariano Camino, iniciador de la Primera Exposición de la Industria, Artes, Agricultura y Minería, invitó a prominentes personajes desde Guadalajara para que participaran en las Fiestas de San Marcos. Dentro de esa comitiva se encontraba Don Felipe Rey González, de la familia de Don Luis González, uno de los primeros colonos de la villa, con el objetivo de establecer una tienda durante la feria. Felipe, con un gran olfato para los negocios, se estableció en lo que ahora se conoce como Calle Flora y logró sumar la cuantiosa cantidad de cuarenta mil pesos de la época.  
 
    Debido a las agitaciones políticas y militares de la época, Felipe decidió enterrar todo su dinero junto a una gran cantidad de oro y demás valores que su familia pudiera poseer, tomando como referencia el ángulo nororiente del Jardín de San Marcos, justo debajo de un vigoroso fresno que se encontraba entre sus rosales. Para dicha tarea, mandó construir una pesada caja de lámina y madera, de la mejor calidad que la época podía permitirse.  
 
    Por su temor a que su patrimonio fuera descubierto por alguien, Felipe no contó a ninguno de sus familiares sobre su fortuna ahí enterrada y paseaba frente a su tesoro todos los días a la hora que salía el sol. Según se cuenta, el hombre daba largos recorridos en solitario frente a donde había enterrado su caja, custodiando lo que tanto le había costado conseguir. Pasado el tiempo y entrando en edad avanzada, el señor González desarrolló el gusto por el juego de cartas junto a otros hombres mayores. Un día, se formó una fuerte gresca por motivos de las apuestas que ahí sucedían, lo que cobró la vida de uno de los hombres y cuya cruz por su deceso fue colocada frente a la calle Flora y Rivera.  
 
    Al no dar con el asesino, las autoridades tomaron presos a todos los ahí presentes, incluyendo a Felipe González, a quien arrojaron a una fría celda que le desarrolló una fuerte pulmonía. Ya sintiendo su final, el anciano ofreció a la Virgen del Pueblito una solemne misa de tres padres nuestros, con orquesta y cohetes a cambio de que ella le regresara su libertad. La Virgen fue misericordiosa con Felipe y le regresó su libertad al paso de nueve días. A pesar de encontrarse en deuda con la Virgen, Felipe no cumplió con su promesa y su enfermedad continuó empeorando, provocándole la muerte a los pocos días de haber sido exculpado y falleciendo sin haber cumplido con su promesa ni recuperado su cuantioso tesoro.  
 
    No pasó mucho antes de que el alma en pena de Felipe González regresara al lugar en el que enterró su fortuna, a custodiarla por la eternidad por incumplir con su palabra, siempre a la misma hora. Numerosos testigos han afirmado haber encontrado al fantasma del jardín durante sus largos paseos frente a su tesoro, repitiendo incesantes y tristes mormullos e incluso llamando a los caminantes para que se acerquen hacia él, de tal suerte que se llegó a considerar intransitable el Jardín de San Marcos por las noches por el temor de encontrarse con Felipe y su eterno penar. 
 
   
 
  

 La calavera del panteón 
 
      
 
    José de Jesús Infante era un hombre que trabajaba de sol a sol para sostener a la familia de la precaria situación en la que vivían. Tenía dos trabajos, por la mañana se desempeñaba como cartero, por la noche ofrecía sus servicios de albañil. Durante uno de sus encargos como trabajador de la construcción, Don Carlos Espino le encomendó terminar un mausoleo en el panteón de la Cruz en recuerdo a sus familiares.  
 
    Los tiempos de entrega se habían retrasado y Don Carlos, furioso, exigió a Jesús que terminara el encargo o no pagaría por su labor. Molesto y apurado, el albañil se tuvo que quedar hasta oscurecer a terminar le encomienda. La propiedad de la familia del señor Espino era antigua, lúgubre y con aspecto tétrico y Jesús era un fiel creyente de las historias de terror y fantasmas. Asustado por quedarse completamente solo en el cementerio, se dispuso a trabajar, atento a su alrededor por si algún fantasma quisiera visitarlo durante su labor.  
 
    El tiempo pasaba y Jesús más se desesperaba por terminar, escuchaba que Don Carlos lo vigilaba desde las sombras del camposanto a que éste concluyera con la obra de la mejor manera posible. Sin darse cuenta de cuánto tiempo llevaba ahí, un extraño sonido como de dos piedras chocando fuertemente la una con la otra comenzó a escucharse a espaldas del albañil, pero al mirar alrededor, notaba que se encontraba completamente solo. Pasaban los minutos y sentía que el ruido se escuchaba cada vez más cerca, las piernas le comenzaron a temblar y una gota de sudor fría recorrió su frente.  
 
    Decidido a vencer el miedo para terminar con su trabajo, Jesús miró hacia atrás, grave error, pues observó frente a él a una calavera que chocaba sus mandíbulas tan fuertemente que producían el sonido de las piedras que Jesús había estado escuchando. El pánico entró, pero las piernas de Jesús no le respondían. La calavera lo miraba con sus penetrantes huecos oculares que se encontraban vacíos.  
 
    -          Compadécete de mis penas que me atormentan en el purgatorio. – dijo la calavera. - tengo cincuenta años sin descanso. 
 
    Jesús estaba aterrado con la escena, pues no sólo era lo que veía, sino las profundas y tenebrosas palabras que la calavera pronunciaba llevaban al hombre a encontrarse a punto del desmayo. 
 
    -          Pide a mi abuelo, padre de tu abuelo, que de los doce mil pesos en plata que están en la cocina, a vara y media de profundidad. De ahí, deberán darte cien pesos, de los cuales darás cincuenta al sacerdote que me diga tres misas. A cambio de esto, yo te recompensaré dándote al alivio de tu susto, si no cumples, no sanas.  
 
    Tras esta petición o advertencia, Jesús encontró fuerzas para correr a toda velocidad. saliendo despavorido del cementerio, intentando que la calavera del panteón no lo alcanzara. Se cuenta que, el sonido del rechinar de los dientes no lo dejaba tranquilo un solo segundo. Temeroso de la furia de Don Carlos y con la necesidad de recoger sus herramientas abandonadas en el cementerio, Jesús pidió a uno de sus amigos que lo acompañara para poder terminar con la encomienda y jamás volver a poner un solo pie en ese panteón. El susto de aquella noche lo persiguió hasta que cumplió el mandato que aquella calavera le había hecho, con su tenebrosa voz de ultratumba.  
 
    Al haberse curado de su mal, Jesús contó a sus amistades sobre la calavera del panteón y su encomienda, a lo que varios de ellos le platicaron que ya habían escuchado que, a otro de ellos, Joaquín Sánchez le había ocurrido exactamente lo mismo, sólo que éste no cumplió con el mandato, sin haber hecho caso a la petición de la calavera. Dicen que su susto jamás sanó y éste encontró la muerte de un paro cardiaco a consecuencia de repetir que la calavera lo perseguía.  
 
    No se sabe qué fue de Jesús ni de Don Carlos, pero sí se sabe que aprendió la lección de hacer el bien sin mirar a quien, sin importar que se trate de un ser de ultratumba.   
 
   
 
  

 Calle de las ánimas 
 
      
 
    Se cree que las energías de nuestros más terribles pesares son capaces de permanecer en este mundo durante toda la eternidad. Nuestras tristezas, dolencias y angustias quedan plasmadas en aquellos lugares donde vivimos los más terribles dolores que una persona puede llegar a experimentar.  
 
    Hoy en día, se llama calle Gómez Farías a la antigua calle de las ánimas, un lugar cargado de historia y dolor por el cual cientos de miles de personas cargaron entre lágrimas y sufrimiento a sus seres queridos en su transitar hacia otros planos existenciales. Se dice que los vecinos suelen escuchar durante las tranquilas noches a los dolientes con sus fuertes llantos durante su larga caminata hasta el panteón donde eran enterrados sus familiares. Pues, se trata de energías a la espera de asustar a uno que otro incauto que transite por ahí sin conocer el pasado trágico que vieron esas calles y con el ánimo de unir al inocente en su macabra procesión eterna.  
 
   
 
  

 Una apuesta con Satanás 
 
      
 
    A finales del siglo XVIII, en lo que antes era la villa de Aguas Calientes, vivió Manuel Rincón – Gallardo y Calderón, mejor conocido como el Marqués de Guadalupe. Era un criollo con un gran patrimonio, de carácter férreo por su experiencia militar pero bondadoso hacia sus trabajadores.  
 
    Este hombre era en extremo rico y contaba con una amplia cantidad de propiedades en lo que antes se conocía como la Nueva Galicia. Sus amplios dominios demandaban que buscara la ayuda de caporales para administrar sus haciendas. En una de ellas, se encontraba un capataz llamado Resendes, al que los trabajadores apodaban como “el Caporal Ardilla” por su habilidad para el manejo de caballos. Cuando su patrón se encontraba de viaje, Resendes aprovechaba para desobligarse de sus ocupaciones y dedicarse a la fiesta, bebida y mujeres, a las cuales deslumbraba por la amplia fortuna que tenía para ser un caporal.    
 
    Por sus amplios derroches, los habitantes de la Villa de Nuestra Señora de la Asunción de las Aguas Calientes afirmaban que tenía pacto con el Diablo, lo cual era verdad, ya que, durante su juventud, el Caporal Ardilla había pactado con el mismísimo Satanás la venta de su alma a cambio de incontables sumas de dinero. Este pago se cumpliría el día 24 de diciembre de 1870. Conociendo la fecha de su muerte, el joven se dedicaba a aprovechar la vida a través de vicios, pero, al final de la vida, es tiempo de pagar las cuentas. 
 
    Pasaron los años y Manuel Rincón – Gallardo y Calderón falleció, heredando su título y posiciones al varón menor de sus hijos, Don José María Rincón – Gallardo del Valle. Se cuenta que, el día anterior al programado para que el Diablo llegara por su alma, Resendes lloraba desconsolado y arrepentido de haber vendido su alma por algo tan mundano como el dinero, mismo que ya no lo satisfacía por su avanzada edad. Se llegó el día y Satanás en persona se le apareció al caporal para reclamar su alma, pero éste, temeroso de su hora de partida, sugirió una apuesta con Satanás para no pagar su deuda.  
 
    El trato era simple, ambos levantarían una barda alrededor de todas las tierras del Marqués antes de que los gallos cantaran. Si el Diablo, haciendo gala de todo su poder, terminaba antes de lo pactado, se llevaría inmediatamente el alma de Resendes con él al infierno. De lo contrario, si los gallos cantaban antes de que terminara, el caporal quedaría libre de toda maldición.  
 
    Satanás aceptó la apuesta y comenzó inmediatamente a construir la barda en los terrenos del Marqués. Resendes, convencido de su propia astucia, escondió a uno de los gallos dentro de sus herramientas y se dispuso a trabajar. El demonio hizo una amplia demostración de su poder y levantó una gran barda en unos cuantos movimientos, lo cual asustó a Resendes que apretó al gallo que traía consigo logrando hacer que éste cantara y con ello, que los demás gallos de la hacienda lo imitaran. La apuesta era sencilla, lograr construir la barda antes de que los gallos cantaran y Resendes logró engañar al mismísimo Satanás en su apuesta. Enojado por haber sido engañado de manera tan simple, el Diablo aceptó su derrota y se retiró enojado hacia el infierno, lamentándose por el alma que había perdido.  
 
    A la mañana siguiente, el Marqués vio la barda levantada, no estaba ahí la noche anterior, por lo que buscó a su anciano caporal para pedir una explicación de lo ocurrido. Resendes se encontraba perplejo por haber derrotado al demonio en su apuesta y confesó lo que había hecho durante años mediante su pacto con el Diablo. El Marqués comprobó que la apuesta con Satanás había sido real. Habiendo heredado también el carácter de su padre, Don José María perdonó al arrepentido hombre que cambió su vida para dedicarse a ayudar a otros, viviendo feliz por el resto de sus días tras haber librado su alma de Lucifer en una apuesta satánica.  
 
   
 
  

 El autobús fantasma 
 
      
 
    Un creciente número de habitantes de la capital del estado narran haber sido testigos de fantasmales presencias mientras recorren la autopista que lleva a Guadalajara. Lo más curioso del tema es que, pensando que se trata de personas que deambulan junto a la transitada vía debido a algún accidente o descompostura de sus vehículos, los amables citadinos descienden de su vehículo para prestar auxilio, pero los espíritus desaparecen al mencionar que no saben qué sucedió con ellos. Otros, afirman que un autobús recorre el camino a toda velocidad y luego gira, pero desaparece ante la mirada atónita de los testigos. 
 
    Se cree que las macabras apariciones fantasmales tienen origen en un fuerte accidente que sucedió a inicios de la década de los 90 por esa autopista pues, un autobús que llevaba pasajeros con destino a la ciudad de Guadalajara, perdió los frenos y se estrelló de frente contra una pasada unidad que transportaba carga, acabando con la vida de todos sus tripulantes. 
 
    La leyenda del autobús fantasma y sus pasajeros se ha vuelto común entre los habitantes de la capital del estado, pues, poco a poco, la fama de la trágica historia va ganando adeptos mientras un mayor número de testigos refiere haber tenido contacto con las desafortunadas almas en pena de los hombres, mujeres y niños que perdieron la vida sin darse cuenta al intentar tener unos días de vacaciones en otra ciudad.  
 
   
 
  

 El aparecido del chambergo 
 
      
 
    En épocas pasadas, una de las tradiciones más arraigadas en la sociedad aguascalentense era asistir durante las mañanas a misa del alba para dar gracias a Dios por otra mañana de vida y quedar protegidos de penurias durante el día.  
 
    Se cuenta que los hermanos Margarito y Néstor López (uno de los fundadores del Barrio de San Marcos), eran de las familias más prominentes de todo Aguascalientes, sus residencias poseían cantera rosa para adornar sus fachadas como muestra de la amplia solvencia de la familia. Se decía que los hermanos eran propietarios de las ricas huertas del río de los Pirules, pero, a pesar de su riqueza, ambos eran de extraordinario corazón, piadosos y caritativos.  
 
    Corría el mes de septiembre del año de 1860, los hermanos solían acudir a misa del alba en el Templo de Guadalupe, que se encuentra a poca distancia del Barrio de San Marcos, para agradecer a Dios por sus favores. Tras ella, caminaban de regreso a sus casas y comentaban los sucesos del día anterior con sus amistades, para luego todos volver a sus ocupaciones. Esta era su tradición, día a día repetían la misma rutina.  
 
    Una mañana lluviosa por el temporal, Don Margarito pasó por su hermano Néstor para acudir junto con la familia Infante y otras personas a la misa del alba como dictaba su rutina. Era ya la última campanada antes del comienzo de la eucaristía. En esta ocasión, Don Néstor se encontraba lejos de la compañía de su esposa, pues cuidaba de su hija enferma que agonizaba en su cama, con la única esperanza de contar con un milagro de Dios para salvar la vida, pues la niña había contraído una enfermedad incurable para la época: fiebre escarlatina. Néstor diario acudía con gran entereza a agradecer a Dios por su bondad, pero en esa ocasión tenía un favor especial para pedirle, pues necesitaba que el creador se compadeciera de su familia y salvara la vida de su pequeña Lupita.  
 
    La comitiva se cubría de la fuerte lluvia que arreciaba, podían ver a pocos metros de distancia cuando de pronto todos experimentaron un frío inusual al que la gélida lluvia provoca, pues una alta figura delgada que vestía un sombrero de chambergo apareció frente a ellos. El miedo fue tal que todos se petrificaron, la figura se giró hacia ellos, pero no reveló su cara. Tras esto, desapareció en instantes.  
 
    Los presentes corrieron aún más rápido para buscar protección en el templo, a pesar de esta aparición, Néstor no podía despegar su mente de la mortal enfermedad de su hija. Ninguna de las familias quiso participar en la tradición diaria de los López y todos se regresaron asustados a sus casas. Al día siguiente, como era su costumbre, la comitiva se reunió para emprender el camino hacia el templo para participar de la misa, ahora acompañados de una espesa neblina que no daba oportunidad a mirar a varios metros de distancia. En el mismo punto del día anterior, dentro de la huerta de los Rivera, la espectral figura se hizo presente para aterrorizar a los religiosos que partieron corriendo en dirección al templo. La escarlatina de Lupita no cedía y los López se encontraban más desesperados por encontrar una solución, pues parecía que Dios no se apiadaba de su dolor.  
 
    Al día siguiente, la comitiva se reunió con pocas ganas de acudir a misa del alba por temor al aparecido del chambergo. A pesar de sus temores, comenzaron la caminata aún más atentos para evitar verse sorprendidos por la presencia del alma en pena. Todo iba con tranquilidad hasta que de repente Néstor se detuvo súbitamente tras sentir una gélida mano sobre su espalda y una tétrica voz de ultratumba se dirigió hacia él diciéndole que lo llevara hasta su hija y que éste la sanaría.  
 
    Los presentes se aterraron y huyeron despavoridos menos Néstor que, no se sabe si por el terror, por la desesperación o por la mano que lo sujetaba del hombro, se giró de regreso a su casa a donde se encontraba su hija enferma. Según se narra, el aparecido del chambergo se colocó frente a la niña y situó la misma mano con la que había sujetado a su padre momentos antes en la cara de la enferma. Sin mayor demora, el espectro comenzó a rezar con una voz cavernosa y, al término de sus oraciones, se desvaneció en el aire a la par que Lupita abría los ojos para incorporarse en sí.  
 
    Néstor estalló en júbilo por tener de vuelta a su hija, la cual quedó con una extraña cicatriz en su cara donde el aparecido del chambergo colocó su mano, pero no importaba, la felicidad había vuelto a la familia López. Inexplicablemente, la fiebre escarlatina de la niña había desaparecido y su ímpetu por vivir había regresado.  
 
    No se volvió a saber nada del aparecido del chambergo, pero se conoce que todos los habitantes del Barrio de San Marcos conocían la historia para 1880 y con ellos, la leyenda se siguió contando día a día hasta nuestras fechas.  
 
      
 
   
 
  

 ¡De la china Hilaria! 
 
      
 
    En el Barrio del Encino, también conocido como el Barrio de Triana, uno de los primeros que surgieron en Aguascalientes, vivía una hermosa joven de piel morena clara, ojos tiernamente oscuros, de buenas costumbres, suave caminar y una prominente cabellera rubia y rizada, que llevaba el nombre de Hilaria Macías. 
 
    La joven era la envidia de las demás mujeres de la época que anhelaban sus atributos, los hombres la deseaban y no sólo por su extrema belleza sino por su humilde corazón que había puesto al servicio de la beneficencia. Hilaria era la mayor de sus hermanos y ayudaba a sus padres en un pequeño restaurante que tenían en el Barrio donde habían nacido, por las tardes se dedicaba a socorrer a los más desfavorecidos, asistía a misa en el templo del Señor del Encino y a educar en los buenos modales a su hermano menor.   
 
    Un día, llegó al Barrio un hombre de algún lugar desconocido de México al que conocían como “El Chamuco” por su mala reputación, horribles actitudes, mala higiene, de horripilante fealdad, sin ninguna gracia y extrema presunción. No pasó mucho tiempo antes de que este hombre pusiera sus ojos en la china Hilaria, pero ella no estaba interesada en ningún pretendiente y mucho menos en un sujeto como el Chamuco.  
 
    Decidido a enamorarla, el hombre puso todas sus artimañas para lograr atraer su atención, pero fallaba en cada una de ellas hasta que, descontento por los rechazos de la joven, comenzó a acosarla y amenazarla con raptarla si no aceptaba su propuesta de noviazgo. Hilaria era una adolescente, estaba triste por no poder salir de su casa a realizar sus actividades, incluso había dejado de lado su filantropía y se dedicaba a llorar por las tardes encerrada en su habitación por culpa del Chamuco.  
 
    El párroco del templo del Señor del Encino notó la ausencia de la china Hilaria en sus misas, así que decidió ir a visitarla a su casa. La joven recibió al sacerdote y contó con tristeza su sufrimiento. Afligido por el penar de Hilaria, el religioso le aseguró que él se encargaría de que el Chamuco la dejara en paz de forma definitiva, solicitándole únicamente que ella le diera un rizo de su chino y alborotado cabello.  
 
    Tras esto, partió en búsqueda de su acosador hasta dar con él y solicitarle de manera atenta con que la dejara tranquila. Como era de esperarse, el Chamuco se tomó a mal la petición del padre y lo amenazó también con un cuchillo que solía cargar entre sus pertenencias. Ante esto, el sacerdote sacó el rizo que había pedido a Hilaria y le propuso un trato al Chamuco, pues si éste lograba alaciar el cabello en menos de 15 días, él mismo pediría la mano de la joven para el Chamuco, de lo contrario, éste daría su palabra de hombre de no volver a molestarla jamás o Dios se encargaría de hacerle cumplir su promesa. Envalentonado, el Chamuco aceptó la propuesta y pasó día tras día intentando inútilmente alaciar el cabello de Hilara que se enredaba más y más con cada movimiento que éste hiciera.   
 
    Habían pasado ya 13 días de aquel reto y el Chamuco estaba ya desesperado por tener la mano de Hilaria, ante esta situación invocó al mismo Lucifer para pedir que intercediera por él para que le ayudara a desenredar el cabello y ganar la apuesta a cambio de su alma. Satanás escuchó su petición y se apareció frente a él en forma de un elegante catrín, tomando de su mano el mechón rizado de Hilaria. Satanás comenzó lentamente a frotar el rizo, pero tal fue su sorpresa que, al término del movimiento de sus dedos, el cabello estaba totalmente enredado. El catrín aventó el mechón a la cara del Chamuco con rabia y le gritó que ni él mismo podría desenredarlo. Tras esto, Satanás comenzó a transformarse en un ser escalofriante, sus ojos se desvanecieron para dar espacio a mirar dentro del hueco del cráneo, su boca se ensanchó y su piel se carcomió. El Chamuco estaba petrificado, totalmente aterrado por la dantesca escena frente a sus ojos, pero no podía correr, ya que el miedo lo tenía sin fuerzas en sus piernas. Lo encontraron varios días después totalmente sin razón y contando su historia que nadie quiso creer.  
 
    Cuenta la leyenda que, durante el resto de su vida, el Chamuco deambuló como un ente sin sentido alrededor del Barrio de Triana o sentado en una banca en el Jardín del Encino. Cuando la gente lo saludaba y le preguntaba cómo estaba, éste contestaba “¡De la china Hilaria!” y se echaba a reír, dejando así una frase común entre muchos mexicanos. Por su parte, Hilaria Macías se casó poco tiempo después con otro joven proveniente de Guadalajara y se fueron a vivir juntos a aquella ciudad, para nunca más saberse de ella, por lo que los vecinos de la zona consideraron que se había tratado de una bruja por el ritual con el cabello que se realizó.  
 
    A raíz de esta historia, a muchos niños y jóvenes que son muy latosos, feos o insistentes con las mujeres se les dice la frase “pareces Chamuco”, en referencia a aquel hombre lo perdió todo por su amor desmedido y ambición de poseer a una persona que no le correspondía. 
 
   
 
  

 El niño del cuarto piso 
 
      
 
    Todo aquel que ha trabajado en una oficina conoce lo agotador que puede ser el permanecer en un mismo punto durante horas, sentado frente a una computadora, observando cómo el tiempo pasa lentamente hasta el momento de la salida y justo en ese instante, ya con la alegría renovada por retirarse a descansar, ser interrumpido por su jefe con la excusa de tener más trabajo urgente a terminar ese mismo día. 
 
    Esta historia se origina en un edificio de oficinas en la avenida Adolfo López Mateos donde algunas veces los empleados llegan a salir más tarde de lo deseado. Se cuenta que una noche común, una joven empleada se había quedado trabajando hasta muy tarde. Al término de sus deberes, cansada y agobiada, decidió tomar el elevador para bajar. Cuando ingresó, otro empleado le pidió que lo esperara, por lo que la joven detuvo el ascensor permitiendo la entrada de este. Al introducirse, el hombre le agradeció por su amabilidad y apretó el botón para dirigirse a la recepción del edificio. Lo extraño surgió cuando el elevador no descendió, sino que comenzó a elevarse hacia cuarto piso, lugar al cual se supone que nadie podía subir, ya que se encontraba clausurado y el mismo elevador no contaba con el comando necesario para llegar hasta ahí. 
 
    Al detener su marcha en el cuarto piso, las puertas no se abrieron, por lo que los dos empleados imaginaron que se había tratado de una falla en su funcionamiento. Mientras tanto, un extraño sonido iba aumentando de volumen, como si algo fuera del elevador se estuviera acercando hacia ellos lentamente. Comenzaron a oír las risas de un niño que jugaba con una pelota, misma que rebotaba contra el piso. Cuando la pareja se dio cuenta de que se trataba de un infante, el elevador comenzó a descender, abriendo sus puertas en la planta baja, lugar donde se encontraba el guardia de seguridad del edificio. 
 
    Ambos empleados bajaron y contaron al guardia lo sucedido, pidiéndole que subiera a buscar al niño que, seguramente, se encontraba extraviado. Pálido por el relato, el guardia explicó que él también lo había oído, sus pasos, sus risas y su juego con la pelota al rebotarla contra el piso y explicó a ambos que se trataba del espíritu de un niño que perdió la vida muchos años atrás. 
 
    Se cuenta que una joven madre que trabajaba en el edificio llevó a su pequeño hijo para poder vigilarlo mientras ella realizaba sus actividades a altas horas de la noche. El niño llevaba una pelota con la cual se entretenía, pero, entre las prisas de la madre, ella salió del edificio olvidándose por completo que ahí había quedado su criatura. El infante, sin darse cuenta de lo que pasaba, siguió jugando con su pelota, aventándola al cuarto piso. Era demasiado tarde y se suponía que ya todos los empleados del edificio habían abandonado sus funciones para retirarse a descansar. El vigilante de ese entonces realizaba su rondín preparado por si algún ladrón pretendía entrar al edificio para hacer de las suyas en propiedad ajena. 
 
    El niño escuchó al guardia y decidió esconderse para jugarle una broma al vigilante. Cuando el hombre pasó a su lado sin darse cuenta, el niño saltó detrás de él gritando para asustarlo, sin imaginar que esto tendría un trágico desenlace. Atemorizado, el vigilante desenfundó su pistola y disparó una vez intentando ahuyentar a la fuente del sonido, pero un golpe seco y súbito en la oscuridad le hizo saber que su disparo había golpeado con algo. Al acercarse quedó perturbado de por vida, pues la bala había impactado justo en el rostro de aquel infante, dejando su inerte cuerpo al lado de su pelota. Desde entonces, el niño vaga por este mundo jugando en el cuarto piso.  
 
    Aquel piso cayó en desuso por el aterrador suceso que ocurrió ahí. Las personas que se quedan hasta tarde trabajando en el edificio han sido testigos de los ruidos fantasmales del niño del cuarto piso mientras ríe y juega con su pelota, como lo hizo en sus últimos momentos de vida. Otros con menos suerte han visto cómo una pelota rueda hasta ellos sin ninguna explicación lógica o han sido testigos de la misma bajando de una forma macabra por las escaleras.  
 
    Los espectadores del aterrador hecho narran que la pelota tiene marcadas las manos del niño, como si fueran quemaduras, por lo que es posible que no se trate del espíritu de un infante, sino de un ser de otros planos que tomó la forma del niño de la pelota para alimentarse de las energías de los empleados a los que suele asustar. Muchos han renunciado inmediatamente a su trabajo al ser testigos de la macabra situación, pues no pretender ser las nuevas víctimas de un ser de bajo astral al que le gusta aterrar tomando la forma de un niño.    
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 Baja California 
 
      
 
    En el año de 1553, Hernán Cortés comisionó a Fortún Jiménez al mando del navío Concepción a explorar las tierras del norte. Jiménez encontró un gran espacio de tierra al que bautizó “California”, eligiendo este nombre por un escrito español de la época donde hace referencia a una isla llamada California, muy cerca de un costado del paraíso terrenal, pues pensó que la península se trataba de una isla. A partir de ese entonces, se encomendaron todos los asuntos de California a la Nueva Galicia. 
 
    En 1772, los misioneros franciscanos y dominicos firmaron un concordato para dividirse la misión evangélica en California, por lo que el Virrey Antonio María de Bucareli y Ursúa autorizó la separación en dos partes, la Alta o Nueva California para los franciscanos y la Vieja California para los dominicos, ambas dependiendo directamente del Virrey de la Nueva España. Al término de la guerra de independencia, las provincias de la Alta y Baja California son designadas territorios Federales con sujeción al poder ejecutivo. En 1848, el territorio de las Californias es partido nuevamente en dos para dar paz a la guerra de Estados Unidos contra México, otorgando la Alta California y otros territorios del norte del país. Ya en 1849, la Baja California es dividida en dos nuevos territorios Federales hasta 1930, cuando ambos cambian de nombre a Baja California Norte y Baja California Sur.  
 
    El 15 de noviembre de 1951, el Presidente Miguel Alemán Valdés, envió al Congreso de la Unión, la iniciativa de reforma a efecto de transformar el Territorio de la Baja California Norte en estado de la Federación, naciendo como estado libre y soberano el 16 de enero de 1952 bajo el nombre de Baja California. 
 
   
 
  

 El gato negro 
 
      
 
    A mediados del siglo XX, vivía una singular joven que amaba a los gatos. Su vida se resumía en trabajar para dar cariño, amor y cuidados a todo felino que pudiera encontrar sin familia. Ella era conocida por los vecinos de Ensenada como “la muchacha de los gatos” por su incondicional amor hacia estos animales.  
 
    Una noche como cualquier otra, la joven despertó de su sueño a consecuencia de unos fuertes golpes que se escuchaban en su ventana. Al asomarse creyendo que alguno de sus vecinos llamaba con urgencia su atención, notó que un gato negro la miraba fijamente con profundos ojos brillantes, como si le pidiera permiso para ingresar a su casa. El amor de la joven hacia los felinos era infinito, pues los veía como si se tratase de personas, por esta razón, abrió la ventana al gato para que éste pudiera ingresar y refugiarse de la noche. El gato entró ronroneando en señal de agradecimiento y ella volvió a conciliar el sueño. 
 
    Los días iban pasando y más y más se encariñaban el uno con el otro, pues el gato negro era el felino más amoroso que la joven hubiera conocido. Él la seguía a todos lados y hasta dormían juntos, como si se tratara de una pareja. Al paso del tiempo, la mujer notó que los gatos que antes la acompañaban en su casa estaban cada vez más distantes, salían por la ventana para ya no volver, esto le provocaba una profunda tristeza, pues ella vivía para sus animales. A pesar de que ella no tenía preferencias hacia ninguno, sí tenía más cariño hacia una gatita siamesa a la cual rescató de la calle cuando fue abandonaba por una familia que ya no la quiso. Temerosa de que ella también la abandonara, decidió pasar más tiempo su gata. 
 
    Cierto día, la joven regresó agobiada de su trabajo, pero, al querer ingresar a su propiedad, notó un fuerte escándalo que sucedía ahí dentro. Al entrar pudo observar al gato negro con un tamaño descomunal persiguiendo a su gatita. Asustada, intentó correrlo de la casa, tomó una escoba e intentó espantarlo, pero el gato negro la ignoraba. Cuando éste estuvo a punto de atraparla, la joven dijo ya no quererlo más. Tras esto, el gato se detuvo y la miró fijamente, con esos profundos ojos que la habían encantado tiempo atrás, pero con una tristeza palpable. Luego volvió su mirada a su presa y le arrancó la vida de una mordida. La dueña estalló en llanto por perder a su gatita, tras esto, el gato saltó hacia ella, arañándola y mordiéndola. 
 
    El felino se detuvo por unos segundos y la mujer hizo un último intento por zafarse de éste, pero el animal enredó su cola en el cuello de la desafortunada hasta estrangularla. Al cabo de unos minutos, la mujer se encontraba muerta en el suelo, bañada en un charco de sangre por el ataque y fue acompañada por unos momentos por el gato negro, que se quedó junto al cadáver como muestra de arrepentimiento por sus acciones. Tras esto, salió por la ventana y desapareció acompañado de la penumbra de la noche.  
 
    La muchacha era solitaria, prefería la compañía de sus gatos que, la de cualquier otra persona, por lo que nadie hubiera notado que la pobre había fallecido hasta que un llanto insoportable de los gatos que habían vuelto hizo que los vecinos de la zona entraran a la casa pensando que algo había ocurrido con la joven, solo así encontraron el cuerpo de la desafortunada.  
 
    Se cree que el gato en realidad se trataba de un nahual (brujos que pueden tomar la forma de animales), mismo que decidió establecerse junto a la desgraciada mujer que perdió la vida por un ataque de celos animal. 
 
   
 
  

 El encadenado del pozo 
 
      
 
    Se cuenta que, en tiempos de la revolución mexicana, justo después de que ésta estallara, en Tecate vivía una pareja de señores sin hijos, gente trabajadora y pacífica que se dedicaba a cuidar sus tierras para subsistir. En aquellos entonces, la península estaba casi inhabitada en su totalidad, con pequeñas poblaciones esparcidas por el territorio y era poco común encontrarse a viajeros, pues los caminos eran simples brechas únicamente acompañadas del intenso y seco calor del desierto.  
 
    Un día, un par de hombres pasaron por las tierras de aquel matrimonio observando al señor que trabajaba su parcela, por lo que se acercaron a éste. El abrasivo sol del desierto los tenía totalmente extenuados, por lo que pidieron agua al señor para saciar su sed. El hombre le comentó que no traía consigo más agua, pero su pozo estaba cerca, por lo que los invitó a su casa para que pudieran tomar agua y continuar con su camino.  
 
    Aquel hombre estaba contento de recibirlos, ya que la península casi no tenía habitantes, por lo que las noticias del resto del país llegaban lento. Así que, tras ayudarlos a saciar su sed, el hombre, sin malicia alguna, los invitó a ambos a cenar a su hogar en compañía de su esposa, pues estaba muy interesado en conocer detalles sobre el movimiento armado que ocurría en ciertas zonas del país.  
 
    Los coyotes comenzaron a aullar en señal de que la noche estaba por caer y era peligroso deambular por ahí sin conocer la zona, por lo que el matrimonio invitó a ambos viajeros a permanecer en su hogar por esa noche, así que les prepararon un catre con ramitas de cachanilla para que pudieran descansar.  
 
    Ya por la noche, al sonido de los grillos y acompañados de una espectacular luna llena, un grito ensordecedor despertó a la mujer, pues los viajeros se habían despertado para golpear al esposo de esta con la intención robar lo poco de valor que tuvieran en su propiedad. La mujer estaba pasmada por la golpiza que le propinaban a su esposo, mismo que no había puesto ninguna resistencia al asalto. Tras esto, los dos ladrones tomaron una pesada cadena que el hombre tenía para amarrar a sus animales y la enrollaron alrededor del cuerpo del desafortunado, atando el otro extremo a la esposa y aventando al marido aún con vida al interior del pozo, burlándose de su ingenuidad. 
 
    De los hombres, nada se volvió a saber, pero a los pocos días, otro par de viajeros se encontraron con la macabra escena de la esposa atada al cuerpo de su esposo que yacía en el pozo, logrando rescatarla con vida para que narrara su historia. Desde entonces, hay vecinos de Tecate que aseguran haber oído un ruido espectral desde los pocos pozos de agua que aún se conservan de aquella época. Explican que todavía se escuchan los gritos de dolor, lamento y pedidos de auxilio del encadenado del pozo, cuya alma permanecerá en esta dimensión hasta dar con los desalmados que le arrebataron la vida hace más de 100 años. 
 
   
 
  

 La Faraona de Agua Caliente 
 
      
 
    Como consecuencia a la Ley Volstead de Estados Unidos en la cual quedaban prohibidos los juegos de azar y bebidas alcohólicas, los habitantes de aquella nación comenzaron a ver a México como un paraíso terrenal en el cual podrían olvidarse de las restricciones morales impuestas por sus políticos. Así, en 1927, el quien llegó a ser poco después presidente de México, Abelardo L. Rodríguez, en compañía de otros accionistas, fundaron la Compañía Mexicana de Agua Caliente, cerca del entonces poblado de Tijuana como un lugar de retiro para adinerados estadounidenses que pudieran costearse su entrada al cielo en la tierra. 
 
    En aquella época, Agua Caliente se convirtió en un lugar impresionante con casino y bungalós para sus visitantes, contando con una exuberante vegetación enclaustrada dentro del desierto y con cantidades inimaginables de animales exóticos para el entretenimiento de sus invitados. Para la realización de los eventos, los empresarios traían a los mejores talentos de aquella época, entre músicos, cantantes, bailarines, magos y demás entretenimiento que pudiera imaginarse. Entre uno de estos animadores se encontraba una mujer de inigualable belleza, carisma y talento a la que la gente comenzó a llamar “La Faraona de Agua Caliente” por la rutina al estilo egipcio que solía realizar.  
 
    Los asistentes a los eventos pedían a gritos a la Faraona, el recinto se llenaba al enterarse que la espectacular mujer realizaría su rutina de baile, acudían de todas partes de México y Estados Unidos, incluso, su fama traspasó el océano, atrayendo a visitantes de Europa. Ante esta situación, la administración del lugar decidió extender un contrato de exclusividad a la Faraona para que prestara sus servicios únicamente para Agua Caliente, a condición de un lujoso bungaló acondicionado para sus excéntricos gustos.  
 
    Ésta fama provocó que muchos de sus espectadores se enamoraran perdidamente de su belleza. Al término de los eventos, siempre llegaban invitaciones de todo tipo para inusual mujer e impresionantes regalos para intentar comprar su amor por parte de sus millonarios admiradores, pero ninguno lograba atraer su atención y compañía. Sin embargo, un espectador se distinguía de todos los demás. Un hombre con traje de época y sombrero de copa siempre estaba presente en cada una de sus actuaciones, siendo el único que no aplaudía al término de sus bailes, lo cual llamó la atención de la mujer, misma que un día decidió encontrarlo en el bar del complejo para conocer el porqué de su insolencia hacia su actuación. 
 
    Al término de uno de sus eventos, la mujer lo siguió hasta la barra en la que el hombre degustaba un trago de whiskey. Molesta, lo encaró y preguntó la razón del porqué de su falta de aplausos si ella era la bailarina más exótica que México hubiera visto. El hombre se giró para prestarle atención y le explicó que él era un Lord inglés, con una cuantiosa cantidad de tierras de su pertenencia en todo el mundo, que había viajado por tierras inenarrables y observado mejores actos ofrecidos por los más increíbles artistas del mundo, simplemente no estaba asombrado. La Faraona se molestó y se retiró con su hermoso rostro visiblemente alterado, pero, una espinita de querer obtener la admiración de aquel hombre comenzó a surgir en su cabeza.  
 
    Al término de la rutina del siguiente día, la Faraona recogió una suntuosa cantidad de dinero que los espectadores habían dejado en el suelo y se dirigió a entregarlos al caballero inglés para demostrar que ella también contaba con una fortuna. El hombre aceptó como regalo el dinero, pero le insistió en que no estaba interesado, que, para él, eso eran miserias. De esta manera, día a día, la mujer reunió dinero que conseguía por sus actuaciones y las entregaba al misterioso extranjero, logrando amasar una sorprendente cantidad de dinero, fruto de sus talentos para las artes escénicas.  
 
    Se dice que, tras esto, ambos comenzaron a formar un romance, ella seguía aportando sus ganancias al hombre con la esperanza de obtener un título nobiliario que le diera el reconocimiento que nunca había tenido y así pertenecer a las altas clases sociales de aquellos años, pues, a pesar de contar con una gran cantidad de dinero, la Faraona sabía perfectamente que jamás encajaría en esa élite a la que ella aspiraba pertenecer, que necesitaba comprar su entrada a ese mundo de gente de abolengo. La pareja parecía salida de un cuento de hadas, ella una mujer de belleza inigualable y talento nato, él, un acaudalado de mundo que se había enamorado de la codiciada femenina. Todos los días, ella se enamoraba más de su Lord y él se volvía más rico gracias a la ganancia de la Faraona de Agua Caliente, pero jamás hizo por proponerle matrimonio, pues necesitaba que los admiradores siguieran llegando con la esperanza de llegar a conquistar a base de sus impresionantes regalos y dinero.  
 
    Un día, mientras se realizaba una presentación de magia en el lugar, el misterioso europeo entró corriendo desesperadamente al teatro del complejo, apretando vigorosamente su cuello a la par que gritaba despavorido que lo querían envenenar. Los médicos del lugar fueron capaces de estabilizarlo para llevarlo al hospital más próximo a Tijuana. La policía comenzó una investigación, entrando al bungaló en el que vivía con la Faraona para encontrar el cuerpo de la mujer recostado sobre su cama junto a un vaso y una botella de whiskey, vestida con un lujoso y excéntrico vestido. Las investigaciones por el asesinato e intento de homicidio comenzaron, todos los empleados del complejo fueron entrevistados para ir armando el rompecabezas de la pareja. Para ese entonces, se perdió la pista de aquel misterioso europeo que había enamorado a la exótica recién fallecida. Entre los entrevistados se encontraba el velador del casino, que pudo observar una escena extraña entre la otrora pareja.  
 
    Según narró, la noche del intento de asesinato, la pareja se encontraba en el lujoso bungaló en el que habitaban. Él pudo observarlos a través de la ventana, pues dijo haber escuchado una serie de gritos contrarios a las carcajadas que solían escucharse dentro de esas paredes. Al asomarse, pudo observar una pila de dinero y joyas colocada sobre la mesa, la cual desbordaba de las orillas. El inglés guardaba esas ganancias en dos amplias maletas de viaje y las cerró con fuertes candados, para luego injerir las llaves, acompañado de un revolver que se observaba debajo de su saco. Tras esto, la Faraona caminó a otra habitación y en pocos minutos salió arreglada con un hermoso vestido blanco bordado con perlas y metales preciosos. El velador contó que, tras esto, ella sirvió un par de tragos de botellas distintas y pidió a su amante que brindaran como muestra de reconciliación, logrando que en pocos minutos aquel hombre quedara inconsciente recostado sobre la cama que compartían. Tras esto, la mujer se levantó sigilosamente de la cama para no despertarlo y bajó las pesadas maletas para arrastrarlas a afuera de su habitación.  
 
    Se cuenta que era una noche muy oscura, la luna daba un tenue reflejo y era difícil caminar entre la penumbra, pero no le importó a la Faraona, tampoco el peso de las maletas, pues ella las arrastró hasta algún lugar en el cual depositó las pertenencias, pues el velador ingresó a la habitación para comprobar el estado de salud de aquel hombre. Al percatarse que se encontraba dormido, escuchó regresar a la Faraona por el sonido de sus tacones, por lo que el velador se introdujo en el ropero para esconderse. Luego de esto, la Faraona se recostó para dormir al lado de su amado junto a un vaso y una botella de whiskey, cayendo en un profundo letargo. Gracias a ello, el velador pudo escaparse para huir del lugar, con el objetivo de que no le echaran la culpa de un posible asesinato. Se dice que después de esto, el inglés despertó cuando su cuerpo comenzó a repeler las toxinas que el whiskey contenía.  
 
    Al parecer, la Faraona de Agua Caliente cayó en cuenta que su enamorado sólo estaba con ella por interés, por lo que, en un ataque de rabia, se decidió a envenenarlo e ingerir somníferos para fingir su inocencia, pero no contaba con que se había confundido de vaso durante el brindis, ingiriendo ella el veneno y dando a su amante el somnífero.  
 
    No se sabe qué sucedió con el cuerpo de la Faraona de Agua Blanca. Muchos aseguran que, durante las noches en las que la bóveda celeste es opacada por el reflejo de la luz eléctrica y la luna se encuentra apenas visible, se puede ver a la bella bailarina paseando por lo que en otros años fueron los jardines del complejo, protegiendo celosamente su tesoro. Dicen que, aun con el paso de la muerte, su belleza deslumbrante es acompañada por un vestido blanco con encajes de perlas mientras danza a la luz de la luna.  
 
   
 
  

 La viejita del tostón 
 
      
 
    A mediados de los años 50, en el centro de la ciudad de Mexicali, vivía una señora abandonada por su marido en compañía de sus cinco hijos pequeños. El hombre había partido para intentar cruzar la frontera con Estados Unidos y nunca más se volvió a saber de él, dejándola desamparada y a la merced de Dios junto con su prole. Se dice que la mujer fue perdiendo día a día las esperanzas de volver a ver a su marido y tener una vida mejor. Así, con el paso de los años, se dedicaba a descargar su furia en sus hijos, maltratándolos, golpeándolos, gritando y encerrándolos todo el tiempo. Los años siguieron pasando y cada uno de ellos la fue abandonando junto con sus hermanos menores, intentando olvidar todo el recuerdo de esa amarga infancia.  
 
    Finalmente, el menor de ellos fue lo suficientemente capaz de mantenerse por su cuenta y tomó su camino aparte de su madre. Tras esto, el arrepentimiento comenzó a corroerla por dentro, pues no encontraba consuelo al haber sido totalmente abandonada por su familia a consecuencia de sus maltratos.  
 
    Un día, la ya desgastada mujer decidió acudir a la Catedral de Nuestra Señora de Guadalupe para buscar en la mano de Dios consuelo a sus pecados. Tras esto, un párroco se acercó a la desconsolada mujer que lloraba con berridos por el arrepentimiento de haber maltratado durante tantos años a sus hijos. La mujer narró al sacerdote las atrocidades que hizo padecer a su prole, cada acción se volvía más horripilante para los oídos del religioso, pues parecía que la mujer disfrutaba al realizar vejaciones hacia sus hijos. Éste, para otorgar perdón por sus pecados, la mandó a Roma para confesarse allá. Naturalmente, esto era inconcebible, pues la mujer prácticamente vivía en la miseria. Por ello, el sacerdote la mandó a pedir limosna afuera de la catedral hasta recaudar lo suficiente para el viaje, pero para que la penitencia tuviera efecto, ella únicamente debería aceptar las limosnas de “un tostón”, lo equivalente a 50 centavos y regresar el resto a sus donantes. 
 
    Parecía un absurdo, pero la mujer quería congraciarse nuevamente con Dios, sintiendo ya el final de sus días, así que se puso a la tarea de presentarse día a día, durante todas las horas que le fuera posible soportar, aún lloviera, hiciera extremo frío o calor sofocante, siempre se encontraba afuera de la catedral de la ciudad, con la mano derecha levantada para pedir limosna y con el rostro marchito por una profunda tristeza por su arrepentimiento. La gente que se compadecía de ella, comenzó a darle dinero, pero se conmovían aún más al momento en el que la anciana regresaba todas las monedas, quedándose únicamente con las de 50 centavos, de esta manera, la gente de la ciudad comenzó a conocerla como “la viejita del tostón”, por su peculiar manera de pedir caridad. 
 
    El tiempo no perdona y tristemente, poco tiempo después, la anciana murió sin haber completado su tarea. Nadie se compadeció de su cuerpo, que fue recogido por las autoridades del naciente estado de Baja California para ser cremado.  
 
    Días después, caminantes de la calle José María Morelos aseguraron haberla visto por las noches, siempre en su habitual posición y sin levantar el rostro. Se cuenta que esto llegó a oídos del sacerdote que le encargó la penitencia, así que se armó de valor para ayudar al alma de la viejita del tostón a descansar de su encomienda y encontrar la luz. Así, una fría noche de noviembre, el religioso salió de la catedral al haber terminado con sus tareas, encontrando al ánima de la señora afuera del recinto. Tomó una gran bocanada de aire, infló su pecho para agarrar valor, se acercó junto a ella, colocó su mano derecha en su cabeza y de la izquierda sacó una moneda de mayor valor.  
 
    -          Te libero de tu encomienda, encuentra la paz. – dijo el sacerdote. 
 
    Tras esto, la anciana mujer se descubrió la cara, dejando notar un rostro de calavera. 
 
    -          ¡No pedí un peso, pedí un tostón, lo maldigo!  
 
    Se dice que el padre apareció tiempo después contando su historia que nadie creyó. Los habitantes de la zona se acostumbraron a escuchar relatos de los paseantes de la ciudad que siguen dando caridad a la viejita del tostón y cuya ánima sigue rechazando las monedas de mayor valor. Se cree que, todo aquel que reprenda a la mujer por ignorar su limosna, sufrirá de fuertes desgracias que le impondrá el alma de la viejita al no poder saldar su manda.  
 
   
 
  

 Eva la enfermera 
 
      
 
    En México, existe un tramo carretero que es todo un reto de manejo, incluso para los más experimentados conductores: La Rumorosa. Anteriormente, esta carretera contaba con dos carriles, uno de ida con sentido a Mexicali y otro de regreso a Tecate y Tijuana. A pesar de su ampliación a dos caminos distintos para cada destino y cada uno de dos carriles, se siguen presentando más de 200 accidentes año con año, muchos de ellos con desenlaces fatales. Por esta razón, los bajacalifornianos afirman que cada curva cuenta su propia leyenda. 
 
    Se dice que, a las afueras de Tijuana, vivía una enfermera llamada Eva. La mujer era muy respetada y estimada por su incansable labor de siempre ayudar a los más necesitados que acudieran a buscarla. Sin importar la hora y el lugar, Eva siempre se hacía un espacio en sus tareas y vida para acudir a ayudar a los pacientes que así se lo pidieran.  
 
    Una cálida tarde de verano, una desesperada mujer tocó a la puerta de la casa de Eva buscando auxilio, pues ella y su esposo se habían accidentado en las escarpadas curvas de la Rumorosa, sólo ella había podido salir bien librada del accidente, pues el carro volcó, yéndose a los escarpados acantilados, dejando a su esposo atrapado dentro de su vehículo.  
 
    Eva la enfermera, sintiendo su peculiar llamado de fraternidad hacia todos los necesitados que recurrieran a su ayuda, no dudó un solo instante y salió en dirección del accidente, a donde le habían dado las indicaciones precisas, no sin antes mandar al hospital de la localidad a la mujer para que sus heridas fueran atendidas. La enfermera partió en su vehículo con el sol a poco tiempo de esconderse, por lo que sabía que no tenía demasiado tiempo para llegar sin ser víctima de las inclementes condiciones y animales de la zona. Al llegar al punto donde la mujer le indicó, Eva estacionó su vehículo al costado de la poco transitada carretera, lo más pegado al acantilado que pudo para no provocar otro accidente y comenzó a buscar el punto más indicado para bajar y así poder atender al hombre atrapado, todo únicamente en compañía de una vieja lámpara.  
 
    Las condiciones escarpadas y la oscuridad de la noche obligaron a Eva a tomar un camino a pie más lejano, con el objetivo de descender hasta el fondo del barranco con seguridad. Sin embargo, el sentido de la orientación le falló y a causa de esto, la enfermera tropezó, cayendo al fondo del barranco y encontrando una muerte instantánea.  
 
    Al siguiente día y con las noticias corriendo por el pueblo, varios habitantes de la zona se dieron cita para rescatar a aquel hombre y buscar a Eva, pues la accidentada mujer víctima del accidente automovilístico había expresado su petición de ayuda por parte de la enfermera. Los habitantes de Tecate encontraron el vehículo de la mujer estacionado a la orilla de la carretera, pero no así a su dueña. También, observaron a lo lejos, al fondo de los cerros el automóvil de la pareja, por lo que se dispusieron a llegar hasta este para prestar sus auxilios.  
 
    A aquel hombre, milagrosamente, lo pudieron rescatar con vida, pero no así a Eva, pues su cuerpo jamás fue encontrado. Desde entonces, muchos conductores aseguran haber sido testigos de la macabra aparición de una mujer que pide su auxilio para regresar a su casa, subiendo a los automóviles de los paseantes, pero al tomar rumbo nuevamente, ésta no se encuentra en el asiento en el cual se había sentado. A su vez, otros refieren haber sido asustados por la aparición de una mujer con bata de enfermera, que se presenta súbitamente en la carretera, justo a pocos metros de los vehículos, lo cual causa que los conductores deban girar bruscamente el volante para evitar arrollarla, provocando fuertes accidentes todos los años, desde aquellos trágicos días en los que Eva la enfermera perdió la vida al querer ayudar siguiendo su vocación.   
 
    Generosamente, muchos habitantes de la zona han buscado ayudar a Eva a encontrar la paz, para liberarla de su misión caritativa, para evitar que su alma siga provocando accidentes en la Rumorosa, sin embargo, nadie ha sido capaz de dar con sus restos, pues se cree que, si estos son encontrados y depositados en algún camposanto para darle descanso eterno, Eva la enfermera por fin podrá trascender a otros planos existenciales.   
 
   
 
  

 El trailero fantasma 
 
      
 
    Hace ya muchos años, cuando la carretera que conecta a Mexicali con Tecate era poco transitada, un hombre de mediana edad transitaba a toda prisa en su tráiler, pues su esposa estaba a punto de dar a luz. Lo complicado del terreno y la oscuridad de la noche provocaron que el hombre sufriera un accidente al tomar una de las cerradas curvas que hay en la Rumorosa, causando daños graves al vehículo. Afortunadamente, aquel camionero salió ileso, pero aún con la encomienda de llevar dinero a su esposa para poder atender el parto. 
 
    El hombre decidió dejar su camión accidentado a un costado de la carretera y emprender el camino restante a pie, pues sabía que se encontraba ya cerca de la salida de la carretera. Caminó y caminó, pero jamás encontró el final del trayecto. Su tráiler fue encontrado tres días después del accidente por otro convoy de choferes que transitaban por la zona, pues se detuvieron a buscar heridos al percatarse del accidente.  
 
    Años más tarde, un operador llamado Edgar viajaba por la carretera, transportaba mercancías desde Tijuana con dirección a Hermosillo, Sonora cuando se percató de un accidente de tráiler en una de las curvas. Al detenerse, un hombre apareció de entre los restos del camión y le pidió ayuda. Como lo dicta el código de camioneros, Edgar se detuvo para ayudar al hombre, bajándose de su vehículo. 
 
    -          Hola amigo. - Dijo aquel personaje que parecía aturdido tras el accidente. - Me llamo Francisco y voy con dirección a Mexicali, mi esposa está esperando un hijo y necesito entregarle esto.  
 
    Después de esas palabras, el trailero sacó un sobre de su bolsa y lo entregó a Edgar, haciendo que sintiera un escalofrío al tocar la mano del sujeto, pues, según narró, su piel se encontraba gélida como el hielo.  
 
    -          Con gusto yo la busco y se lo entrego. - Respondió Edgar.  
 
    Luego, Edgar preguntó al hombre si estaba bien y si quería que lo llevara a la ciudad junto a su esposa e hijo por nacer, pero éste se negó, argumentando que no podía dejar solo su camión. Posteriormente, Edgar abordó su transporte y observó la dirección que venía anotada en el sobre, era fácil, pues había viajado muchas veces a Mexicali y conocía bastante bien la ciudad. Tras esto, Edgar emprendió el viaje con rumbo a cumplir las instrucciones que el accidentado hombre le había dado, llegando a la dirección indicada al caer la tarde. Edgar se detuvo y llamó a la puerta.  
 
    -          Buenas tardes, estoy buscando a la esposa del trailero Francisco, me dijo que se encuentra a punto de dar a luz y me pidió que le entregara esto. - Edgar sacó el sobre, mismo que tenía escrita la dirección exacta a la que había llegado.  
 
    Tras estas palabras, la mujer inmediatamente se desvaneció y un niño pequeño corrió a su lado para auxiliarla. Al paso de los minutos, esta volvió en sí, con un profundo llanto y entre palabras que Edgar apenas pudo comprender por el dolor que le causaban a la mujer le expresó que su esposo había fallecido ese mismo día, pero hacía cinco años atrás, en un accidente en la Rumorosa, sólo habían encontrado su tráiler accidentado, no así su cuerpo.  
 
    A Edgar se le heló la sangre. Sin perder tiempo, dio un breve pésame a la viuda y salió de la casa inmediatamente, subiendo a su camión. Al cerrar la puerta y todavía con las piernas temblando por la macabra historia de la cual acababa de ser testigo, notó que había alguien sentado en el asiento del copiloto. 
 
    -          ¡Gracias, amigo! - dijo una figura oscura que, tras estas palabras, desapareció súbitamente.  
 
    Edgar no lo podía creer, con las piernas temblorosas, manejó hasta la parada de choferes más cercana, en la cual narró su experiencia con el trailero fantasma a un grupo de sus compañeros. “Bienvenido al club”, dijo uno de ellos, pues muchos de ellos habían sido testigos de la macabra petición de ayuda, pero ninguno de había auxiliado al misterioso personaje de la carretera.  
 
    Esta historia se esparció entre los choferes de tráileres de la zona, volviéndose un tétrico relato para asustar a todos los novatos que transitan por la Rumorosa en sentido a Mexicali, para que siempre tengan la cortesía de ayudar a sus compañeros choferes que sufrieron algún tipo de percance entre las curvas de la accidentada carretera y no ser asustados por el trailero fantasma durante su viaje.  
 
   
 
  

 Música desde el más allá 
 
      
 
    En la escuela primaria Leona Vicario, en el municipio de Mexicali, un hermoso pero espeluznante sonido de un piano ha asustado a una incontable cantidad de alumnos, profesores y personal que trabaja en dicho instituto, pues se cuenta que en este domicilio ocurrió un trágico accidente a una profesora. 
 
    Corrían los años 60 y era el último día de clases antes de las vacaciones de verano. Tanto los estudiantes como los profesores y demás personal que ahí labora, estaban ansiosos por tomar sus muy merecidas vacaciones de verano. Sería un receso largo, pues en tiempos pasados, el término de cursos entre cada año escolar era de más de dos meses. Entre el personal de la escuela se encontraba la profesora de música, una anciana mujer que solía tocar el piano para relajarse durante sus tiempos libres entre clases. 
 
    La mujer se encontraba en el sótano tocando su instrumento favorito como era costumbre, sin percatarse que la campana para anunciar el término del ciclo escolar estaba por sonar. Cuando esta hora llegó, el sonido de la campana fue opacado por el de su hermosa música que sonaba en el piano que se encontraba al fondo del sótano de la escuela. Los guardias, cansados de sus labores, cerraron todos los espacios de la escuela, sin percatarse que aquella anciana mujer aún se encontraba en las instalaciones de la primaria, cautivada por su música.  
 
    Las vacaciones terminaron y el grupo de profesores que solía abrir la escuela se encontraron estupefactos al encontrar algo aterrador, pues, al ingresar a la escuela, justo en la dirección, hallaron el cuerpo de la anciana mujer en un estado avanzado de putrefacción, dándose cuenta que se había quedado encerrada, perdiendo la vida por la falta de alimentos.  
 
    Muchos alumnos que cursaron sus estudios de primaria dentro de la escuela Leona Vicario aseguran haber sido testigos de la espeluznante música desde el más allá que puede ser apreciada al acercarse al sótano donde anteriormente estaba este piano. Lo más escalofriante de todo es que este piano fue removido de la escuela a petición de muchos padres de familia que se quejaron con los directivos de la institución tras las repetidas pesadillas de sus hijos causadas por escuchar la tétrica música que de él se emitía sin que nadie estuviera usándolo. A su vez, narran haber visto el rostro de una mujer anciana asomándose por la dirección, con la cara desgarrada por la angustia y el dolor que el hambre le causó su trágico final.  
 
   
 
  

 El Diablo me hizo hacerlo 
 
      
 
    A mediados de la década del 2000, un hecho terrible sacudió a la ciudad de Mexicali, pues toda una familia fue víctima de una espantosa masacre, una casa como cualquier otra fue testigo de hechos inenarrables. En la calle Carroceros, entre F y Voceadores, se encuentra una casa en ruinas, en la cual los espíritus de una familia completa siguen vagando por este mundo sin encontrar la paz. 
 
    Se cuenta que, en el interior de dicha casa, vivía una familia compuesta por Gustavo, padre de familia que se dedicaba al arduo trabajo para mantener a sus hijos y esposa; Irma, una incansable mujer con vocación por su familia y hogar; Ana, hija mayor del matrimonio y de 15 años de edad, y Arturo, el menor de los hijos. Ana sufría fuertes ataques de esquizofrenia, lo que provocaba que Gustavo la mantuviera encerrada en su habitación para evitar que hiciera daño a su familia y la amarraba a su cama durante las noches, de igual forma para que Ana no pudiera lastimarse sola durante sus episodios de trastorno, pues repetía incansablemente que el demonio se había apoderado de ella y le exigía deshacerse de su por medio de espectrales voces en su cabeza. 
 
    Aún, al día de hoy, los vecinos recuerdan los desgarradores gritos que provenían del cuarto de Ana durante sus ataques, en los cuales pedía auxilio para ser liberada y lanzaba maldiciones a su familia por mantenerla atada a su cama. Un día, Ana logró liberarse de sus ataduras y escapó de su cuarto, se dirigió a la cocina y tomó un cuchillo, el más grande que pudo encontrar. Tras esto, la quinceañera caminó a la habitación de su hermano de tan solo nueve años. Sigilosamente, ingresó al cuarto y tomó una almohada con la que asfixió a su hermano hasta que éste dejó de moverse. Tras esto, se dirigió a la habitación de sus padres.  
 
    Acompañada de la oscuridad, la adolescente forzó la cerradura e ingresó, se sentó durante unos minutos en la cama de los padres y los observó fijamente, consumida por el rencor y la rabia. Tras esto, Ana utilizó el cuchillo en su mano para cortar el cuello de su padre, mientras que su madre se despertaba, aterrorizada por la escena que sucedía frente a ella. Indefensa, la mujer peleó por su vida, pero fue superada por Ana, misma que se dio tiempo para cortar parte por parte a su progenitora, tras haberla asesinado de más de 30 puñaladas.    
 
    Los gritos de horror hicieron que los vecinos se despertaran y llamaran a la policía para pedir auxilio. Cuando los oficiales llegaron a la casa, encontraron a Ana bailando en la habitación de los padres, a la par que reía de una forma aterradora, empapada en sangre y con los tres cuerpos desmembrados a su alrededor, pues la esquizofrénica había arrastrado los restos de su hermano al mismo cuarto para arrojarlos junto a sus padres. La policía detuvo inmediatamente a la presunta culpable, la cual fue trasladada a los separos municipales. Los investigadores no podían creer lo que Ana decía durante su interrogatorio, pues tras cada pregunta que ellos expresaban, ella únicamente repetía “el Diablo me hizo hacerlo”.   
 
    No se supo qué pasó con Ana ni dónde se encuentra localizada, ni siquiera si aún sigue con vida, sufriendo de su enfermedad en alguna institución mental o si fue liberada de sus crímenes. Los familiares de los fallecidos decidieron poner en venta la propiedad para tratar de olvidar los trágicos sucesos allí acaecidos. De hecho, con el paso de los años. varias familias compraron la propiedad intentando establecerse ahí, pero ninguna lo consiguió, pues, al paso de pocos días, cada una de las familias salían espantadas dejando atrás sus cosas por los múltiples reportes de los fantasmas de un hombre, una mujer y un niño que ahí vagan, mientras que por las noches aún se suele escuchar entre las paredes y el silencio de una propiedad abandonada un susurro que narra incesantemente “el Diablo me hizo hacerlo”.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 Baja California Sur 
 
      
 
    Hernán Cortés, durante los primeros años de 1530, tuvo la encomienda de descubrir los territorios más al norte de la Nueva Galicia. Para esta empresa, el conquistador envió cinco expediciones marítimas en el intento de encontrar un paso que conectara a ambos océanos.  
 
    Se sabe que las tres primeras expediciones fueron un rotundo fracaso, mientras que la cuarta de ellas resultó en un amotinamiento de los marinos, quienes que huyeron hacia lo que hoy es La Paz, logrando establecerse junto a los habitantes nativos de esa zona, pero muriendo poco después en sus manos al intentar cometer atropellos y vejaciones hacia la población.  
 
    La quinta expedición fue comandada por Cortés en persona, consiguiendo llegar nuevamente a lo que hoy es La Paz y estableciéndose ahí durante dos años, nombrándola como “Santa Cruz” el 3 de mayo de 1535. Sin embargo, las penurias del clima y la incapacidad de conseguir alimentos, aunado al hartazgo de los nativos, hicieron que los conquistadores españoles abandonaran la zona en 1539, creyendo durante muchos años que se trataba de un archipiélago y regresaron a la Nueva Galicia.  
 
    A lo largo del siglo XVII, los misioneros franciscanos y dominicos continuaron con la evangelización de la zona, ampliando los territorios explorados y fundando más misiones hacia la Alta California, logrando por fin establecerse permanentemente hasta 1768. Durante más de 200 años, Baja California Sur fue designado territorio Federal, obteniendo su fundación y aceptación como estado libre y soberano de México el 8 de octubre de 1974. 
 
   
 
  

 Los fantasmas del santuario 
 
      
 
    Dentro de las hermosas calles de La Paz, existe un hermoso lugar enclaustrado dentro de la moderna ciudad que parece no haber sido tocado por el paso del tiempo, emblemático punto de la capital del estado, el cual es visitado por una gran cantidad de habitantes de la ciudad y turistas, fuente de una gran cantidad de apariciones, sombras y sonidos que asustarían a más de un incrédulo, se trata del Santuario de Guadalupe.  
 
    La noche del 30 de septiembre de 1976 es una fecha que jamás se olvidará de la mente de los sudcalifornianos ni de sus hijos, pues en esa amarga fecha se vivió la más grande tragedia que ha visto esa hermosa tierra. El huracán Liza se formó 5 días antes de la terrible fecha en aguas del sur de México, lejos de las costas del estado de Guerrero, siguiendo su curso hacia el norte del país y debilitándose al tocar tierra en Sinaloa. Sin embargo, las fuertes lluvias que provocó en Baja California Sur conllevaron a una intensa inundación repentina en la represa El Cajoncito, rompiendo su cortina protectora y causando la llegada de grandes cantidades de agua súbitamente a la Paz. 
 
    No existe información oficial del número de personas que, desgraciadamente, perdieron la vida en aquel trágico suceso, pero la memoria de los sudcalifornianos estima que fueron más de 10 mil personas. Sus cuerpos fueron arrastrados por las calles de la ciudad, siendo encontrados en el Santuario de Guadalupe tras descender las aguas.  
 
    Se cree que las almas de las pobres víctimas buscan encontrar la paz al haber tenido una muerte trágica y de manera súbita con la subida de las aguas y sin posibilidad de defenderse. Poco tiempo después de la tragedia, los habitantes de la zona aún seguían intentando reconstruir los estragos que la inundación trajo consigo. Sin embargo, pronto nacieron las historias de apariciones fantasmales que recorrían desesperadamente por las calles buscando algo que no podían encontrar. Se cree que los fantasmas del Santuario vagarán por este mundo eternamente, sin poder encontrar el descanso eterno al no haber sido localizados sus cuerpos después de la tragedia.  
 
    A pesar de esto, los turistas de la ciudad que desconocen la trágica historia han llegado a reportar haber escuchados gritos de terror, pánico y auxilio mientras caminaban por las céntricas calles de la bella ciudad de La Paz, mientras un repentino terror recorre su cuerpo, como si se encontraran en peligro extremo de un momento a otro, sufriendo de viva forma el mismo pánico que sintieron las pobres víctimas del huracán Liza durante sus últimos momentos. 
 
   
 
  

 El cementerio de los niños 
 
      
 
    A mitad del camino entre Ensenada y La Paz, a 3 kilómetros de Guerrero Negro, se encuentra un enigmático cementerio cuyas tumbas relatan un aterrador pasado que se vivió en Baja California Sur, y es que su peculiaridad nace de la combinación de la inocencia de los infantes con el terror a la muerte.  
 
    En este aterrador lugar se encuentran más de 70 tumbas, todas pertenecientes a niños no mayores de edad y cuya antigüedad en las lápidas cuya piedra aún se conserva a pesar del azote del viento y salinidad del mar, data de los años 40. Hay quien asegura que las tumbas en el cementerio de los niños pertenecen a infantes provenientes de Japón, mismos que perdieron la vida al enfrentarse en altamar a una enfermedad padecida por los marineros de la embarcación en la que navegaban mientras escapaban de los horrores de la guerra. Otros en cambio, consideran que en realidad se trata de las tumbas de los primeros pobladores que intentaron establecerse en la zona alrededor de los años 40 buscando suerte en la minería.  
 
    Los visitantes foráneos del lugar narran sentir mucha tristeza al momento de recorrer el cementerio, en particular al observar que la mayor parte de las lápidas no cuentan con nombre o apellido, pues los pobres niños fueron enterrados para nunca ser visitado por sus familiares sobrevivientes, en caso de haberlos.  
 
    A pesar de esto, los habitantes del lugar aseguran ser testigos frecuentes de manifestaciones paranormales que suceden entre las tumbas, pues cuentan que, al caer la noche, son visibles las pequeñas siluetas de niños que se reúnen para jugar como lo hicieron en vida, acompañadas de risas desde el más allá y pasos que estremecen la piel de cualquiera.  
 
   
 
  

 La monja de la catedral 
 
      
 
    Uno de los edificios más queridos en la ciudad de La Paz es la Catedral que lleva el mismo nombre de la localidad, misma que fue construida entre los años 1861 y 1865. Este hermoso sitio era visitado frecuentemente por una monja de origen española, conocida por su bondad y ansias por ayudar a todo aquel que lo necesitara.   
 
    En el año de 1894, una mortal enfermedad para la época estaba azotando la zona, la llamada fiebre amarilla, mejor conocida como malaria, la cual es un padecimiento que se transmite por los mosquitos infectados con la misma y se caracteriza por la coloración de la piel que muchos de los que la padecen llegan a experimentar. En aquellos entonces y sin muchos tratamientos modernos, la alta fiebre era sólo el preludio de una seguidilla de vómitos incontrolables y hemorragia que desenlazaba en la muerte en un plazo no mayor a diez días después de haber contraído la enfermedad. Por esta situación y ante la falta de protección a la salud por los gobiernos de antaño, las instituciones religiosas conllevaban en sus espaldas la titánica tarea de ayudar a aliviar a los enfermos o mitigar sus dolencias en lo que las trágicas enfermedades terminaban con su existencia. 
 
    Una mañana, llegó a la catedral de La Paz donde la monja prestaba sus servicios, una desesperada madre de familia pidiendo el auxilio de las religiosas para apoyarla en sanar a su hijo que se encontraba grave por la fiebre amarilla, su temperatura no descendía y el joven estaba sufriendo de constantes convulsiones. Sin perder el tiempo, la monja dejó sus tareas y acompañó a la afligida madre para prestar sus conocimientos con la intención de apoyar al joven en su complicada recuperación, pero, al llegar a la casa de los desamparados, ya nada había por hacer, el joven se encontraba sin vida sobre su cama.  
 
    La monja permaneció durante unas horas en compañía de la madre para acompañarla en su dolor. Más tarde, la madre regresó a la catedral a rezar por el eterno descanso de ese joven recién fallecido. Los días pasaron y al cabo de una semana, la monja cayó enferma en cama, con una temperatura que le provocaba alucinaciones, dolores abdominales y en la espalda. Al paso de las horas, la monja comenzó a tener un aspecto amarillento en su piel y una fuerte hemorragia hacía que escurriera sangre por su nariz, boca y ojos. En un plazo de seis días, la monja fue declarada muerta por un doctor que asistió a su celda a revisarla. Con el temor de que el cuerpo fuera consumido por los mosquitos y siguiera esparciendo la terrible enfermedad entre las demás monjas, los restos de la religiosa fueron llevados a enterrar inmediatamente en el panteón de los San Juanes, en las orillas de la ciudad. 
 
    Pasados los años, la orden religiosa a la que la monja pertenecía, solicitó que sus restos fueran repatriados a España, con la intención de prestarle un entierro más digno por las atenciones que tuvo hacia los desfavorecidos. Sin embargo, algo extraño sucedió mientras el personal del cementerio extraía el ataúd, y es que se apreciaba dañado, como si hubiera sido maltratado por alguien o algo. Al abrirlo y observar su interior, se encontraron una aterradora sorpresa, pues la monja lo había rasgado con sus últimas fuerzas, ya que sus manos se encontraban sangradas y la tapa rasgada, descubriendo así que la monja había sido enterrada aun estando viva.  
 
    Cuenta la leyenda que, si se camina a altas horas de la noche por lugares cercanos a la catedral de La Paz, se podrá observar el cuerpo amarillento y con sangre brotando de sus ojos, nariz y boca de la monja de la catedral que en vida llevó el nombre de Graciela Labastida, paseando entre los arbustos de la hermosa catedral, emitiendo terribles lamentos de dolor al haber perdido la vida de una forma tan trágica y dolorosa, sin poder aceptar que ya no pertenece al mundo de los vivos.  
 
   
 
  

 La dama del panteón  
 
      
 
    Uno de los lugares más concurridos en la ciudad de La Paz es el Panteón de los San Juanes, abierto en 1894 y cuyos primeros inquilinos llevaron en vida los nombres de Juana y Juan, motivo por el cual se bautizó así al camposanto. Hoy en día, el cementerio se encuentra a su máxima capacidad, pero es frecuentado diariamente por las personas que desean visitar a sus seres queridos que yacen descansando en paz dentro de sus paredes.  
 
    Se cuenta que, durante los años 80 y 90, muchos taxistas vivieron en carne propia una extraña y peculiar anécdota que aún les estremece la piel al recordarla, pues, según relatos extraídos de sus propias palabras, estos hombres subían a sus unidades a una hermosa joven mujer vestida de negro y con un ramo de rosas, la cual pedía el servicio para ser llevada a la entrada del camposanto. Durante el trayecto, ella hablaba de una forma muy fluida, bastante propia y de manera educada, contando que viajaba al panteón a visitar a su esposo fallecido, pues quería presentarle un ramo de flores como muestra de amor eterno, pues había encontrado la muerte durante un trayecto automovilístico en el que ambos viajaban. 
 
    Al detenerse en la entrada al cementerio, la mujer pedía a los taxistas que la esperaran, debido a que sólo depositaría las flores y regresaría para emprender el viaje de vuelta, por lo que pagaría una mayor cantidad de dinero por esta petición. Los taxistas aceptaban de buena manera ante la amabilidad de la joven, pero, al paso de las horas y al no encontrar rastro de ella, preguntaban al personal del panteón por una mujer con sus rasgos, únicamente para darse cuenta que la dama del panteón había hecho de las suyas otra vez, pues los trabajadores narraban a los taxistas cómo varios de sus compañeros del volante habían tenido la misma infortuna de haber llevado en su vehículo a una mujer cuya alma no puede encontrar la paz tras perder trágicamente la vida junto a la de su esposo en un accidente automovilístico en 1985 y cuyos cuerpos se encuentran sepultados en una lápida a la cual la familia decidió no grabar los nombres por la tristeza que les generaba su partida. 
 
   
 
  

 La maldición de Cabo San Lucas 
 
      
 
    En 1902, una embarcación tocó puerto en Cabo San Lucas. Los pocos habitantes del entonces despoblado lugar, salieron a recibir con alegría a sus visitantes, pues los barcos solían llegar con noticias del mundo exterior para los pocos pobladores de la península. La alegría se transformó en horror y miedo al observar a los tripulantes de aquella embarcación, pues varios cadáveres yacían en la cubierta y los pocos sobrevivientes tenían completamente amarilla la piel, algunos sangraban de pies a cabeza.  
 
    Ante el miedo de una nueva peste de fiebre amarilla, los habitantes del puerto negaron a los tripulantes el desembarco y apuntaron las pocas armas que tenían hacia los indefensos hombres, mujeres y niños de la etnia gitana que habían sido expulsados de Asia y que habían tocado puerto en las pequeñas islas de aquel continente mientras fijaban su rumbo a Sudamérica para establecerse ahí. Según relatan diarios de las familias importantes de la época en la zona y bitácoras de puerto, una mujer se aproximó a la orilla del barco cargando a un niño en sus brazos, con señas, pidió clemencia, agua y comida para indefensa criatura con su destino marcado por el tono pálido de su piel. Los marineros que defendían el puerto se burlaron de esto y aventaron al mar la comida que tenían cercana a ellos, a manera de humillación hacia los tripulantes gitanos de aquella embarcación. 
 
    Tras esto, el barco zarpó hacia el sur, en dirección al puerto más cercano de Sinaloa, con sus tripulantes esperando encontrar un mejor recibimiento en sus costas, no sin antes lanzar una maldición al puerto en una lengua extraña, pues se cree que ellos condenaron a los marineros que les negaron la comida y el agua al pobre niño, castigando a su descendencia con una muerte igual de espantosa y dolorosa a como la sufrió aquella inocente criatura, cuyo único pecado fue haber nacido en una etnia perseguida.  
 
    No se sabe si la maldición de Cabo San Lucas por parte de los gitanos ha tenido efecto o no, pero sí es palpable el sufrimiento de incontables familias cabeñas debido a las constantes inundaciones que azotan la zona por el alza en el oleaje tras las tormentas y huracanes que suelen desatar su furia en la península, así como de las enfermedades que surgen a consecuencia de la devastación que causan.  
 
   
 
  

 El niño que enseñaba los dientes  
 
      
 
    En la ciudad de La Paz, existe una espeluznante leyenda que juega con la calidez y amabilidad de los paceños y el temor a sufrir una muerte atroz, pues se narra que, entre las calles de la bella ciudad, un niño proveniente del averno recorre las vías de la ciudad buscando desafortunadas víctimas para su causa.  
 
    El primer reporte de la macabra aparición lo realizó un anciano con oficio de zapatero y cuyas labores lo obligaron a volver a casa ya entrada la noche. A punto de llegar a su destino, encontró a un singular niño que paseaba entre las oscuras calles y que se le acercó para pedirle una limosna. A pesar de la dificultad con la que el anciano conseguía las pocas monedas necesarias para sostener a su familia, hizo gala de la famosa hospitalidad de los habitantes de la ciudad y no dudó un solo momento el sacar de su bolsa un peso que entregó al niño y éste, como muestra de su gratitud, abrió su boca de una manera grotesca, mostrando los dientes y la encía a manera de una burla infernal. El pobre hombre salió despavorido en dirección a su casa pidiendo auxilio, pero, al día siguiente, falleció víctima del aterrador encuentro. 
 
    Pocos días después de este relato y ya con toda la ciudad enterada del macabro hecho, un sargento de la policía se encontró a un niño deambulando por las calles durante la madrugada. Preocupado por hacer su trabajo, el oficial se acercó al niño de forma cauta y preparado para responder en caso de haberse encontrado con un ser infernal. El niño se giró cuando el agente lo llamó, revelando una macabra sonrisa que se extendía de oreja a oreja, mostrando los dientes afilados de una manera tal que hizo que el policía gritara aterrado y sacara su arma para castigar al ser de bajo astral. Tras esto y con temor por ser atacado, el oficial abrió los ojos listos para abrir fuego, pero su sorpresa fue mayúscula al percatarse que aquel ser demoniaco había desaparecido frente a él. Los vecinos se apresuraron a salir tras escuchar el escándalo y auxiliar al policía que narró su macabro encuentro, pero al siguiente día, falleció de un paro cardiaco.  
 
    Pasaban los días y más y más paceños sufrían la ira del niño que enseñaba los dientes, como se le conoció a partir de esas fechas, por lo que los habitantes evitaban salir de sus casas durante la noche para no ser víctimas del horrendo ser. Una mujer no pudo evitarlo, pues salía del Antiguo Hospital Juan María de Salvatierra por tener un familiar ahí convaleciente, cuando fue interceptada por el demoniaco niño que le pidió una moneda. Víctima del pánico, la mujer salió corriendo despavorida gritando, lo cual la convirtió en el blanco perfecto para una jauría de perros salvajes que protegían su territorio. 
 
    Los lugareños lograron encontrarla maltrecha y fue llevada al hospital donde relató su historia e incluyendo la aseveración de que el niño parecía materializarse de una pared de la propiedad de la familia Toledo. Pasado un par de días, la mujer falleció en el hospital, producto de las severas mordidas causadas por los perros.  
 
    Cansados de los ataques del niño que enseñaba los dientes, los paceños decidieron derribar la barda que la mujer había señalado como responsable de albergar al macabro ser de ultratumba. Se cuenta que, mientras los albañiles realizaban la encomienda de desmoronar la barda, podían escuchar gritos desgarradores provenientes de las rocas que caían al suelo y que los hacía dudar entre continuar con la tarea o abandonar sus herramientas para salir huyendo del lugar y evitar la furia de la aterradora criatura. 
 
    Al término del derrumbe de la barda y al retirar los escombros, los ataques del niño que enseñaba los dientes se detuvieron. La gente pudo volver a seguir con sus actividades nocturnas, sin llegar a olvidar el pánico que aquella monstruosa figura llegó a desatar entre los habitantes de La Paz y cuya bondad hacia los niños provocó el terror de sus veladas. 
 
      
 
   
 
  

 El panteón chino 
 
      
 
    Una de las más terribles situaciones que le puede suceder a cualquier persona es encontrarse lejos de su familia, ya sea por trabajo, persecución o ganas de encontrar una mejor vida. A los territorios de California, una seguidilla de migrantes chinos llegó para establecerse en la zona para buscar el auge del descubrimiento de grandes yacimientos de oro en la zona y para escapar de las persecuciones y guerras de su patria, sin jamás imaginar el trato tan deshumano que sufrirían por parte de las abusivas compañías extranjeras que ahí se encontraban. 
 
    Con su incansable vocación por el trabajo, los primeros pobladores de Baja California Sur de origen asiático, día tras día levantaban su pico y su pala para participar en las excavaciones que se realizaban en la zona minera, buscando el tan deseado oro que las compañías extranjeras tanto deseaban. Como forma de esclavitud moderna, los trabajadores que desembarcaban desde Asia eran prácticamente obligados a trabajar en condiciones de miseria, insalubridad y hambre en las oscuras y frías minas que se extienden por los territorios del sur de la península. Lejos de sus familiares, sus costumbres y con las agotadoras e incesantes jornadas de trabajo, poco a poco los chinos iban falleciendo producto del cansancio. 
 
    Así, en la localidad de El Triunfo, fundada en 1748 y a 45 kilómetros de La Paz, se encuentra un peculiar camposanto con tumbas de color rojo el cual ha sido bautizado por los lugareños como “El panteón chino”, debido a la gran cantidad de hombres, mujeres y niños de aquel lado del mundo que perecieron en las terribles condiciones de las minas, lejos de sus hogares y de sus costumbres y cuyos espíritus siguen siendo visibles hasta nuestros días, pues, numerosos reportes de visitantes relatan el terrible dolor y sufrimiento que se siente al caminar entre las tumbas, aunado a un espantoso olor a azufre producto de la gran cantidad del amarillento mineral que los pobres trabajadores absorbieron en sus cuerpos durante sus extenuantes jornadas de labor hasta encontrar el final de sus días.  
 
   
 
  

 La desaparición del San Miguel 
 
      
 
    El mar es una inspiradora fuente de paz y tranquilidad a sus observadores que se encuentran en una posición de seguridad, sin embargo, es todo lo contrario para aquellos que se yacen en sus aguas mientras afrontan alguna especie de tempestad. El océano es caprichoso y una tormenta o incidente dentro de él es prácticamente una sentencia de muerte, pues el hombre puede sentir su pequeñez ante la inmensidad del mar, la impotencia y vulnerabilidad que crea son suficientes para que incluso el más incrédulo se encomiende a su creador.  
 
    El día 22 de diciembre de 1966, zarpó desde el puerto de Mazatlán el barco mercante San Miguel, con dirección a la ciudad costera de La Paz. El capitán era el señor Juan García, un experimentado marinero, hombre altamar, curtido por los años de servicio, de extrema pericia para navegar embarcaciones y mantener a salvo a sus tripulaciones gracias a la gran cantidad de años ejerciendo sus funciones.  
 
    En total, 14 personas se encontraban en el barco que navegaba a la par de nubes y fuertes vientos que ayudaron a inundar la cubierta del barco durante las primeras horas de la noche. El capitán García reportó a la capitanía de puerto una avería en uno de sus motores, misma que, en ese momento, no representaba una amenaza seria para que el barco encontrara refugio en el puerto de La Paz. Los curtidos marineros se prepararon para el resto del viaje, incluso pidieron café para ser recibidos por sus compañeros, esperando tocar tierra alrededor de las 8:30 del día siguiente, pero esto nunca sucedió.  
 
    Surcando las embravecidas aguas del pacífico entre la isla Cerralvo y la bahía de La Ventana, el capitán reportó que el oleaje aumentaba su intensidad, haciendo difícil el tránsito de la embarcación a través del mar. Estando a 140 kilómetros del puerto, el barco emitió su última comunicación con la capitanía, reportando su posición a 70 millas náuticas de la isla Cerralvo, desapareciendo misteriosa y súbitamente. A la mañana siguiente, no hubo ninguna comunicación con el barco y su tripulación, era como si el mar se lo hubiera tragado en tan poco tiempo que ni siquiera hubiera dado oportunidad a los marineros de reportar el suceso o su hundimiento. 
 
    Pasados los días y sin ningún indicio del barco por la zona, el hermano del capitán García emprendió la búsqueda de sus compañeros de mar, rentando un helicóptero para intentar observar desde el aire algún indicio o resto del navío, a la par de un amplio número de barcos que peinaron la zona que buscaban localizar cualquier objeto que pudiera ser testigo de la desaparición del San Miguel, aquella mañana del 23 de diciembre de 1966. Hasta la fecha, no se sabe a ciencia cierta qué fue lo que sucedió ese trágico día ni dónde se encuentran las almas de aquellos desafortunados marineros que perdieron la vida surcando valientemente las bravas aguas del pacífico mexicano.  
 
   
 
  

 La niña vidente 
 
      
 
    Una de las historias más documentadas en el país respecto a las capacidades extrasensoriales de los seres humanos y de las menos conocidas fue el caso de Winter Yrenea Ojeda Rouyer, niña cuyas habilidades la llevaron a predecir con lujo de detalle una serie de eventos que tuvieron lugar en el poblado de El Triunfo durante los años 30 y 40 del siglo XX.  
 
    El 7 de diciembre de 1934, Winter llegó al mundo producto de un peligroso embarazo sietemesino. Hija de un trabajador de rancho y de la mujer más rica del poblado. La belleza de la niña únicamente era comparable con su inteligencia, ya que, desde muy pequeña, además de dominar su español natal, comenzó a hablar con fluidez el inglés, francés, chino, ruso y alemán. Sus profundos ojos verdes llenos de inocencia brillaban como dos esmeraldas, su blanca piel como la nieve resaltaba sobre el regosol del suelo de la Baja California y su cabello rubio intenso hacía frente a la intensidad del brillante sol de la península.  
 
    A los pocos años, Winter comenzó a dar destellos de su clarividencia, pero esto no fue tomado en cuenta por los pocos habitantes de la localidad hasta que sus dones aterrorizaron a toda la comunidad, ya que la niña detalló cuál sería el destino de cada uno de los lugareños. Primeramente, los habitantes de El Triunfo pensaron que se trataba de un juego de niños, sin embargo, todo cambió cuando la niña vidente conoció a un pequeño de origen inglés y cuyos padres poseían varias de las minas que se encontraban alrededor de El Triunfo. Este niño cuyo nombre ha olvidado el tiempo, tenía una singular afición por el helado de chocolate con fresas. Como era de esperarse, debido a las adversas condiciones climatológicas de la península, los padres gastaban una gran cantidad de dinero para satisfacer a su hijo en sus antojos, llevando día con día hasta su habitación un plato del helado que tanto deseaba por medio de un elevador impulsado por poleas que subía por un hueco en la pared que conectaba la cocina de servicio con la habitación del infante.  
 
    Un día, una de las empleadas domésticas de la propiedad se preparaba para colocar en su lugar el plato con helado de chocolate y fresas como lo realizaba día con día, hizo sonar la campana que anunciaba al pequeño que su postre sería servido y, dos segundos después escuchó un fuerte estruendo que provenía del hueco del ascensor. Al abrirlo, se llevó una macabra sorpresa, pues el pequeño había caído desde el piso de arriba al asomarse por recibir su golosina, brotando de su cuerpo una combinación entre sangre y helado de chocolate y fresas. 
 
    A raíz de este aterrador suceso, el padre del recién fallecido comenzó a tachar de bruja a la pequeña Wendy, causando que la gente se alejara de ella, pues creían que la niña vidente era una hija del demonio. Pasó poco tiempo y las predicciones de la rubia infante se seguían materializando. Durante las celebraciones de las festividades del 12 de diciembre en honor al santo patrono de El Triunfo, Wendy llamó la atención de su madre y aterrada le narró que el techo de la iglesia se caería. Haciendo caso de la advertencia de su hija, la mujer la tomó en sus brazos y ambas abandonaron el lugar, no sin antes escuchar un espantoso estruendo a sus espaldas, pues el techo del templo había colapsado, matando instantáneamente a 20 personas.  
 
    Esto no hizo más que enfurecer a los habitantes del pueblo que la seguían llamando “la hija del demonio”, por lo que la familia tuvo que dejar a la pequeña con su abuela en su rancho de Arroyo Hondo, para que la cuidara. Lamentablemente, los pobladores se sentían agravados por la presencia de la pequeña y decidieron tomar una venganza injusta sobre ella y su familia para así evitar ser parte de la maldición. Por tanto, una turba enardecida se reunió para partir en dirección al racho de la abuela con el objetivo de terminar con la vida de la niña, misma que pudo escapar junto con sus dos hermanos mayores y su abuela para esconderse entre los matorrales debido a un presagio que tuvo esa misma noche. A pesar del clamor del sacerdote de la comunidad por dejar en paz a la pequeña, ya que él mismo había advertido desde tiempo atrás el inminente derrumbe del techo de la iglesia, la gente ignoró el llamado y los padres de la niña no pudieron escapar a tiempo, pues la muchedumbre prendió fuego a la propiedad para purgar los pecados de la brujería de Wendy, dando por hecho que ella se encontraba ahí adentro, falleciendo al calor de las llamas. 
 
    Pasado el tiempo y pareciendo que el pueblo había olvidado los trágicos sucesos vividos en el pueblo, los hermanos mayores de Wendy la llevaron de vuelta a la localidad. Estando ahí, la pequeña corrió al interior del templo, colocándose frente al sacerdote al cual le dijo que hacía ocho años atrás, soldados acudieron a la comunidad a enterrar cofres llenos de dinero, oro y joyas que confiscaron de las familias más ricas del pueblo y áreas cercanas, señalando el lugar exacto del tesoro e indicando que se debía usar para pagar la reconstrucción del templo. Cabe mencionar que, en ese entonces, la niña vidente sólo tenía cuatro años de edad. El sacerdote, teniendo en cuenta el historial de aciertos de Wendy, comenzó a escarbar acompañado de varios hombres, encontrando el tesoro que la niña relató.  
 
    Esta historia llegó a oídos de periodistas de La Paz, mismos que se dieron cita en el lugar para documentar el descubrimiento y cuya información circuló por periódicos de imprenta nacional. Gracias a esto, el sacerdote pudo reconstruir el templo y pidió nuevamente a los habitantes que dejaran el hostigamiento hacia la niña y sus familiares sobrevivientes pues, ningún hijo del demonio podría entrar a territorio santo y descubrir un tesoro. Con esto, Wendy pudo volver a la antigua casa de sus padres para llevar unos meses de tranquilidad hasta que otra tragedia se hizo presente en la zona, pues días antes, la niña vidente advirtió de una gran inundación que sucedería en el Triunfo, misma que mataría a una gran cantidad de habitantes si no huían de ahí.  
 
    Como lo aseguran los periódicos de la época, a pesar de haber días soleados y ningún indicio de formación de huracanes, el 28 de septiembre de 1939, una fuerte lluvia arrasó casi por completo Cabo San Lucas, destruyó gran parte de El Triunfo y San Antonio y causó fuertes afectaciones en La Paz.  
 
    Pocos meses después, Wendy acompañó a su abuela a La Paz para realizarse estudios en un hospital. Al término de la consulta, la anciana dijo al doctor que regresaría para terminar con los procedimientos, pero Wendy dijo que jamás volvería. Así se cumplió, y esa misma noche, la abuela cayó muy enferma y falleció.  
 
    Desgraciadamente para Wendy, sus predicciones siempre profetizaron la muerte de los demás, pero no la de ella. Su cuerpo fue encontrado mutilado y tirado al costado de una brecha, empapado en un charco de sangre y cuya arma para quitarle la vida se encontraba a un costado. Se cree que su asesino fue un viejo borracho que se dirigía a la comunidad de El Salto, cerca de El Triunfo y cuya familia había perecido en la inundación que la niña vidente predijo, pues él aseguró que la sangre que no pudo limpiar de su cuerpo pertenecía a un gato montés que lo había atacado durante su trayecto a casa y al cual repelió con la ayuda de su inseparable machete que había perdido en el monte.  
 
    Como consecuencia de las visiones de la pequeña Wendy, habitantes de todo Baja California Sur acudieron a presentar sus respetos ante el trágico fallecimiento, construyendo una capilla en el lugar donde fue encontrada sin vida, espacio que es visitado por un gran número de turistas que acuden a pedir milagros con el favor de la niña vidente.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 Campeche 
 
      
 
    La primera expedición española hacia las costas de Campeche partió de Cuba el 8 de febrero de 1517, llegando a Isla Mujeres y Cabo Catoche, siendo comandada por Francisco Hernández de Córdoba. Poco después de los hechos ocurridos en la actual Ciudad de México, los españoles comenzaron a llegar a las tierras de la península de Yucatán con la encomienda de conquistar y evangelizar a los nativos de la región. Ya para 1540, Francisco de Montejo, en compañía de su ejército y un gran número de indígenas, se enfrentó a una nutrida resistencia de mayas que habitaban en la península, logrando derrotarlos en una encarnizada batalla que tuvo como vencedores a los europeos y sus aliados, fundando la ciudad de San Francisco de Campeche el 4 de octubre de 1540. 
 
    Tres años después, en 1543, se creó la Audiencia de los Confines de Guatemala (Real Audiencia de Guatemala), incorporando a Yucatán y Campeche al año siguiente, lo cual permitió que llegaran una importante cantidad de españoles a la ciudad, dejando el resto de la región en manos de los pueblos indígenas que serían controlados por los encomenderos españoles. En 1548, el territorio de la península de Yucatán es anexado al Virreinato de la Nueva España, que tomó la jurisdicción de provincia y lo dividió en cuatro cabeceras: Mérida, Valladolid, Campeche y Bacalar. 
 
    Años después y ante el auge del comercio entre el nuevo y el Viejo Mundo, Campeche se vio azotado por una seguidilla de avanzadas de piratas de todas las nacionalidades, en especial ingleses, por su conflicto militar y rivalidades con la corona española, lo cual no permitía un constante progreso de la zona. Los piratas más destacados que surcaron los mares de Campeche fueron William Parker, Henry Morgan, Jacobo Jackson (llamado conde de Santa Catalina) y Mansvelt; Diego el Mulato; Cornelius Jol Pie de Palo; Bartolomé; Isaac Hamilton y Barbillas, el pirata. 
 
    Hoy en día, la ciudad de San Francisco de Campeche es reconocida por sus perfectas calles rectas que permiten una visibilidad “a tiro de arcabuz”, con casas de paredes gruesas y barrotes de hierro, en caso de volver a ser necesario defenderla del ataque de algún peligro procedente de altamar.  
 
    Debido a su rivalidad con los Consulados de México, Veracruz y Mérida, al término de la guerra de independencia del país, Campeche hace efectiva su separación del resto del territorio de Yucatán, erigiéndose como estado el 29 de abril de 1863.  
 
   
 
  

 No solo los perros lamen 
 
      
 
    Esta leyenda de Campeche cuenta con numerosas reclamaciones de autoría del lugar de los macabros hechos, pero se estima que ocurrieron en el poblado de Hool. El padre de familia era el presidente municipal de Champotón y seguido debía viajar junto a su esposa a la capital del estado para atender los asuntos administrativos que conllevaba su cargo.  
 
    Los padres, preocupados porque su hija no estuviera sola en lo que ellos se ausentaban por sus deberes decidieron regalarle un perro con el objetivo de que la pequeña contara con un compañero durante su infancia, éste también la cuidaría mientras la pareja viajaba. Pronto, ambos se hicieron inseparables y la niña acudía a todos lados en compañía de su mascota. Ya al término del día, el perro solía cuidar a su dueña durmiendo justo a su costado, lamiendo su mano todas las noches antes de recostarse, indicando su amor hacia la niña. 
 
    Un día como cualquier otro, los señores dijeron a la pequeña que se ausentarían por la noche, pues deberían acudir a la capital de Campeche a un evento, la niña estaba acostumbrada y se retiró a descansar a su cuarto. Tras unas breves caricias hacia su compañero, la infanta se recostó en su cama y sintió que su perro lamió su mano, como solía hacerlo. Al despertarse por la noche, la pequeña volteó hacia abajo para sentir cobijo de su mascota, pero había algo raro, por lo que prendió la luz de la lámpara de cama para revisar a su perro y observó algo aterrador, pues el cuerpo de su mascota se encontraba cubierto de sangre y un mensaje en el espejo con el mismo fluido corporal del animal que decía: “No solo los perros lamen”. Cuando los padres regresaron e ingresaron a la habitación para saludar a su hija, avistaron el terrible suceso del cuerpo del perro totalmente inerte y a su hija recostada junto a él.  
 
    No se sabe qué sucedió con los padres tras este terrible incidente, pero se conoce que, en la actualidad, la niña ya convertida en mujer, aún vive dentro de las paredes del Hospital Psiquiátrico de Campeche sin poder recuperarse de la abominable visión de su perro bañado en sangre y el temor de jamás saber qué fue aquello que lamió su mano aquella noche.  
 
   
 
  

 Don Pedro Puch 
 
      
 
    Hace ya décadas, en la localidad de Hecelchakán, vivía un solitario y misterioso hombre a quien los habitantes del pueblo conocían con Don Pedro Puch. No parecía ser nadie en especial, no tenía parentela ni amigos, únicamente se dedicaba a realizar sus actividades dentro de su propiedad, siendo visto afuera de ella en contadas ocasiones, siempre portando un pañuelo blanco para cubrir su rostro, entre la boca y la nariz. Los niños le temían y evitaban acercarse a su domicilio, pues decían que tenía colmillos en lugar de dientes y que su aspecto era aterrador cuando se asomaban al interior de su casa en la calle 9.  
 
    Sea verdad o sea mentira, la gente del pueblo decía que practicaba la brujería y la magia negra, pues se le llegó a ver rondando por los cementerios y cazando animales que son utilizados como elementos para rituales satánicos e invocaciones demoniacas. Además, como muestra de sus fuertes uniones con los seres con los que no se debe jugar, Don Pedro Puch se transformaba en animales horripilantes con los que podía ingresar a las casas de los vecinos a realizar sus maldades en completa tranquilidad y al amparo de la noche. 
 
    Un día, los vecinos se hartaron de la serie de robos de partes de cuerpos en los cementerios y hurtos en sus hogares de objetos utilizados para prácticas de magia negra, por lo que las sospechas cayeron en Don Pedro y fue expulsado del pueblo. No se sabe qué sucedió con aquel hombre de misteriosa presencia y que evitaba a toda costa mostrar su rostro completamente, pues hay quien cree que se trataba de un huay k'ek'en (cerdo embrujado) o un huay chivo (hombre chivo) y su historia siempre sale a relucir en el estado de Campeche, cuando a la luz de la luna y una fogata, las familias y amigos se reúnen a contar historias de terror que estremecen a cualquiera.  
 
   
 
  

 Edificio maldito 
 
      
 
    A principios de los años 20 del siglo XX, se construyó en la Ciudad del Carmen un hospital para aliviar a la desfavorecida población del entonces poblado, pues debían trasladarse durante días en dirección a Campeche o Villahermosa para recibir atención médica. Este lugar de arquitectura porfiriana fue bautizado como Hospital Victoriano Nieves Céspedes a donación del comerciante Benito Anizan en la década de 1870 y fungió brevemente durante tres años como cementerio, entre los años 1880 y 1883. Dentro de sus paredes, se relatan una serie de eventos aterradores que escapan a la comprensión humana. 
 
    Después de cumplir su misión como cárcel, el lugar fue remodelado y alquilado para convertirse en la sede de un partido político. En ese momento de su historia, una serie de sucesos paranormales comenzaron a asustar a los trabajadores que se ganaban la vida dentro de sus instalaciones. Todo comenzó cuando el vigilante de aquel tiempo fue encontrado sentado sobre una silla, muerto a consecuencia de un paro cardiaco fulminante. La causa de del fallecimiento indicaba que el corazón se detuvo a consecuencia de un fuerte sobresalto que el desafortunado había sufrido momentos antes de su deceso, ya que fue encontrado en una extraña posición, con los ojos desorbitados y un rigor mortis que indicaba el extremo pánico que le detuvo el corazón. 
 
    Tiempo después, mientras tres trabajadores del partido político se encontraban realizando sus tareas durante la organización de una campaña, uno de ellos se sintió observado. Sabían de las historias que se contaban en el interior del edificio y de cómo se debía evitar quedarse hasta altas horas de la noche en la propiedad, pero el trabajo era de suma importancia, por lo que aquel hombre no prestó atención a lo ocurrido, pero el mal clima tormentoso que azotaba a la ciudad daba una antesala lúgubre a lo que estaba por venir. Minutos después, la electricidad comenzó a fallar y las luces parpadearon incesantemente, los corazones se aceleraron y los tres hombres comenzaron a presenciar sombras que los rodeaban. Una serie de pasos sonaron y retumbaron en el vacío de la propiedad. Tras esto, un desgarrador grito ensordecedor de una mujer alertó a los tres individuos que emprendieron su huida del lugar, siendo detenidos por la pérdida de la luz a causa de un rayo que golpeó cerca del recinto.  
 
    Uno de los trabajadores tomó una linterna, pues estaba preparado para usarla a sabiendas que deberían cerrar el lugar al término de su trabajo. Aquel hombre encendió el artefacto y pudo ver la cara horrorizada de sus compañeros que veían algo que se encontraba justo detrás de él. Lenta y temerosamente, el hombre se giró para observar una imagen que lo dejaría marcado de por vida, y es que justo detrás de él se encontraba otra persona de pie, con el rostro deshecho a consecuencia de lo que parecían ser quemaduras.  
 
    Nunca supieron si aquella figura espectral buscaba hacerles daño o no, lo que es cierto es que, a raíz de dicha aparición, ningún trabajador volvió a quedarse en el edificio Victoriano Nieves al oscurecerse el cielo, ya que nadie desea ser la próxima víctima de los aterradores sucesos que se narran dentro del edificio maldito de Ciudad del Carmen.   
 
   
 
  

 La abuela Mariana 
 
      
 
    Doña Mariana era una anciana mujer que habitaba en San Francisco de Campeche durante el tiempo del México colonial. Debido a la gran cantidad de enfermedades de todo el mundo que se propagaban por los puertos y gracias a la carencia de medicinas y tratamientos efectivos contra las mismas, Doña Mariana había perdido a todos sus hijos, solamente le sobrevivía uno de sus nietos. Aunado a esto, los alimentos escaseaban a consecuencia de los constantes ataques de piratas en la costa campechana y las plagas de langostas que habían destruido las cosechas en los años anteriores.  
 
    Por falta de oportunidades para sobrevivir, el nieto de Doña Mariana se enlistó en una pequeña embarcación para surcar el mar en busca de peces para la población. Esto le daba terror a la abuela Mariana, pues el mar suele ser traicionero con las personas que cuentan con poca experiencia dentro de él. Sin embargo, a la anciana no le quedaba otro remedio más que aceptar la situación y permitir que su nieto se aventurara a conseguir alimento junto a los demás varones del pueblo en las aguas del Golfo de México. 
 
    Cuenta la leyenda que, el nieto de la abuela Mariana se distinguió como el mejor pescador, el más valiente y disciplinado, lo cual le trajo fama entre los habitantes de Campeche. Todos los días antes de partir al mar, la anciana acompañaba al joven al puerto para encomendarlo a virgen de Guadalupe, pues el tiempo puede cambiar de un momento a otro atrapando a las pequeñas embarcaciones en las enfurecidas aguas de una tormenta. La mayor parte del día, la mujer permanecía en la Catedral de la Purísima Concepción de Campeche, rezando incansablemente a Dios para que lo trajera de vuelta a sus brazos sano y salvo. 
 
    Un día, el cielo despejado dio paso un cúmulo de nubes que se cernieron sobre el bello horizonte de la ciudad portuaria. La población tenía un mal presagio por las condiciones del clima, por lo que las mujeres, madres, esposas e hijas, desesperadas por recibir con bien a sus hombres, esperaban en la orilla del mar, sin importar las inclemencias del tiempo, aguardando más desesperadamente con cada minuto que pasaba para poder divisar a la distancia alguno de los barcos de pescadores. Doña Mariana fue la última en llegar al muelle, pues su avanzada edad le impedía moverse con facilidad y más por las condiciones de lluvia extrema. 
 
    Finalmente, la anciana llegó a la par que la primera embarcación que regresaba. Jubilosas, las mujeres se abalanzaron a recibir a sus hombres, las plegarias a Dios se repetían incesantemente, pero otros hombres descendían de forma triste, cargando entre varios a uno de ellos. La abuela Mariana sintió un nudo en el estómago, tenía un mal presentimiento. Los hombres se acercaron a ella y así pudo observar que aquel cuerpo que cargaban pertenecía a su nieto, sin vida alguna. La anciana lo miró con amor mientras sus ojos se llenaban de lágrimas por perder a lo único que la ataba a este mundo.  
 
    Con gran esfuerzo, la mujer se colocó el cuerpo del joven sobre su hombro y se dirigió a la catedral con todo su pesar, colocándolo bajo la imagen de la virgen y lloró desconsoladamente por haberle sido arrebatada la vida de su nieto. Una y otra vez, la anciana lanzó maldiciones hacia el mar que le quitó lo único que amaba de este mundo, por lo que pedía con fervor a Dios, a la virgen y a todos los santos que la pudieran reunir con su nieto y sus hijos, pues ya no quedaba nada en esta vida para ella. 
 
    A la mañana siguiente, el sacerdote entró a la catedral para realizar su misa de la mañana, aun lamentando el deceso de aquel joven, cuando observó el cuerpo de la abuela Mariana recostado en el suelo junto al de su nieto. El párroco intentó despertarla, pero era en vano, pues sus súplicas habían sido escuchadas y ella también había perdido la vida.  
 
    En los días en que predomina el mal tiempo en San Francisco de Campeche, en la Catedral de la Purísima Concepción, se puede observar a una anciana mujer que recorre el pasillo principal del recinto, totalmente cubierta de negro, misma que camina con dificultad desde la entrada hasta llegar debajo de la imagen de la virgen de Guadalupe. Cuenta la leyenda que esta mujer es la abuela Mariana, mujer que se aparece en este mundo para pedir con fervor por todos los pescadores que se encuentran en el Golfo realizando su trabajo, rezando para que termine la tempestad y puedan volver con su familia, como no lo pudo hacer su amado nieto. 
 
      
 
      
 
   
 
  

 El Callejón del Diablo 
 
      
 
    Desde los primeros tiempos en los que los hombres se organizaron para vivir en sociedad, se comenzó a marginar a todos aquellos que no compartieran los mismos rasgos físicos que la mayoría de la población de las localidades. Esta historia nace en una callejuela entre las calles San Martín y Zanja, donde vivía un hombre con malformaciones que se escondía de la gente mientras el sol se encontraba a en su máximo punto y sólo salía de su escondite al atardecer, cuando sus deformidades fueran menos visibles. Acostumbrado a los malos tratos y burlas de sus similares desde la infancia, aquel hombre odiaba a la gente, se escondía y detestaba a todo aquel que tratara de ayudarlo por suponer que le tenían lástima. 
 
    En una ocasión, el hombre no alcanzó a ocultarse de una pareja de turistas desprevenidos e incautos que pasaban por su Callejón, por lo que, al hacer los movimientos propios para esconderse, los asustó, causando que los visitantes arrojaran sus pertenencias en dirección del desfavorecido, lo cual le dio la idea más astuta de su vida. Acomplejado por su situación y cansado de ser víctima de la sociedad, el malhumorado individuo decidido que asustaría a todo aquel que pasara por las inmediaciones de su Callejón, fingiendo ser el demonio y sólo dejando de atormentarlos a menos que éstos le concedieran parte de sus pertenencias.  
 
    Los habitantes de San Francisco de Campeche, ante la incertidumbre de no saber si se trataba de algún ser ultratumba o el deforme que vivía por aquellos rumbos, optaban por dejar alguna moneda, cadenas, relojes o cualquier cosa que pudiera calmar la ira del siniestro ser. La gente comenzó a conocer aquel lugar como “El Callejón del Diablo”, pues eran innumerables los testimonios de personas que aseguraban haberse encontrado cara a cara con Satanás mientras recorrían aquella desolada calle. Esta situación conllevó a que el deforme de San Martín amasara una gran fortuna poco a poco, a la par que se vengaba de la sociedad que lo había lastimado en lo más profundo de su alma a consecuencia de su aspecto físico. 
 
    Mientras más famoso se volvía el Callejón del Diablo, más personas se aventuraban al lugar para comprobar si eran ciertas las historias del mítico ser y más tributos recibía aquel hombre. Sin embargo, al paso de los años, llegó un incrédulo cuya esposa había dejado parte de las ganancias que tanto le había costado obtener al pasar meses en altamar, después de que su mujer se había sentido asustada por el extraño personaje. A pesar de los clamores por parte de su esposa porque no acudiera a molestar al Diablo que ahí habitaba, el escéptico acudió para desenmascarar la conspiración que ahí se llevaba a cabo.  
 
    El deforme intentó todos sus trucos, pues primero arrojaba azufre para simular el olor del infierno, luego, emitía sonidos aventando piedras a objetos metálicos que confundirían a cualquiera, terminando con su espectral silueta al fondo, protegida por la oscuridad de la noche. Sin embargo, nada de esto funcionó y el incrédulo esposo de la mujer llegó hasta el deforme para arrinconarlo y desenmascararlo. Viéndose descubierto, una muchedumbre se dio cita en el lugar para exigir de vuelta las pertenencias que habían otorgado al ser como pago para que mostrara piedad, pero no fue suficiente, pues los ánimos avivaron y la turba quemó al hombre como castigo por sus pecados.   
 
    A pesar del paso de los años, se presume que aún hay gente, tanto locales como turistas que afirman haberse encontrado cara a cara con el temible ser en el Callejón del Diablo, pues su alma no puede encontrar la paz al haberle sido arrebatada su vida por hecho de ser diferente.  
 
   
 
  

 La cueva del toro 
 
      
 
    El Barrio de San Román es uno de los lugares más icónicos de la ciudad de San Francisco de Campeche. Además de su imponente Cristo negro y su hermoso malecón en el que se pueden admirar las preciosas playas que bañan a la región, con sus más de cuatro siglos de fundación, este pintoresco lugar guarda secretos que aún atemorizan a los habitantes de la bella ciudad. 
 
    Esta leyenda se origina durante los primeros años del siglo XVII, momento en el que los pobladores originarios insistían en que existía una cueva en la cual vivía un hechicero que los atormentaba con pestes y plagas, aunado a que poseía la capacidad para transformarse en animales, siendo un toro su forma predilecta. Esta era la razón por la cual los vecinos del Barrio de San Román evitaban a toda costa pasar frente al templo que lleva el nombre del mismo lugar, pues por ahí solía rondar aquel mítico ser buscando a sus desafortunadas presas. 
 
    La leyenda narra que, al paso de las 12 de la noche, todo aquel que pasara por esa zona debía hacerlo con prisa, si no quería ser víctima del toro, pues su feroz respiración se escuchaba como un preludio de su ataque. Varios valientes intentaron confrontarlo, pero nadie lograba herirlo con las armas de los mortales, por lo que resultaban víctimas de la furia del animal. 
 
    El nahual recorría las calles de la ciudad, maltratando sin contemplaciones a todo aquel que se encontrara en su camino, pero al llegar a las calles del centro de la ciudad, el toro rascaba con sus pezuñas en la tierra, convirtiéndose en un fino caballero de aquella época, vestido de caras vestimentas y con un bello rostro como nadie hubiera visto antes, todo gracias a su pacto con el demonio. Debido a esto, aquel personaje podía pasar desapercibido entre la amplia cantidad de comerciantes de todo el mundo que se daban cita en el puerto para intercambiar sus exóticos productos. 
 
    Se cuenta que, aprovechando su majestuosa belleza y palpable riqueza, el caballero era capaz de conquistar a cualquier dama que deseara y que se encontrara fuera de la protección de su casa, enamorándola casi instantáneamente, seguido de esto, las citaba en la entrada de su cueva a las 12 de la noche del siguiente día. Al término de su recorrido y antes de que el sol diera sus primeros rayos, el nahual se escondía en la cueva, la cual la gente pregonaba que era su guarida. 
 
    Las damas que caían víctimas de sus hechizos, se dirigían hermosamente arregladas al encuentro con su bello pretendiente, listas para consumar su amor y en espera de llevar una vida de lujos y aventuras de la mano de su apuesto y acaudalado galán. Numerosas bellas mujeres se dieron cita justo en la entrada de dicha cueva, diciendo a sus familias que habían encontrado al hombre de sus sueños, mientras que aquel toro convertido en hombre, esperaba pacientemente por sus víctimas afuera de su cueva. Al llegar las incautas damiselas, el nahual las recibía, las tomaba de su mano y colocaba su otro brazo suavemente en su espalda para invitarlas al interior de la oscura y tétrica cueva, las mujeres totalmente absortas en los ojos de su amado, se introducían en el lugar hasta perderse en las sombras, para nunca más volver a ser vistas.  
 
    A consecuencia del dolor que esto traía a las familias, los valientes campechanos se reunieron para hacer frente a la mítica bestia. Idearon el plan de inundar la cueva del toro abriendo un canal para que las aguas del mar ahogaran al ser, ya que ningún arma hecha por los hombres lograba surtir efecto contra el nahual y sólo la naturaleza podría devolverlo al infierno al que pertenecía.  
 
    El toro llevó a su cueva a una encantadora doncella a la cual había hecho caer en su trampa. Algunos pobladores se dieron cuenta del suceso y avisaron a los demás habitantes para ejecutar su plan y librarse de la bestia. Al ver las bravas aguas viajando en su dirección, el mítico ser no alcanzó a transformarse a su infernal forma animal, pero sí sacó un cuchillo que clavó en el corazón de la joven mujer, extrayendo su corazón y arrojándolo a los pies de los campechanos. Las aguas llegaron con fuerza, llevándose en su paso al toro directamente a su cueva, en donde se dice que quedó encerrado para siempre. 
 
    La leyenda afirma que, con el paso del tiempo, el corazón de la joven doncella creció para dar paso a un árbol de mamey, el cual existe hasta la fecha en la entrada de la cueva del toro. A su vez, visitantes del Barrio de San Román han afirmado que, al caminar por sus míticas calles, si se presta la debida atención al ambiente y se olvidan los ruidos de la moderna ciudad, es posible escuchar el bramido del toro, furibundo por encierro, preparando su regreso para asustar a los habitantes de la bella ciudad.  
 
   
 
  

 La bruja Ishawuu 
 
      
 
    En el municipio de Seybaplaya, los relatos de antiguas épocas cercanas al siglo XVIII narran que los habitantes de aquella zona desaparecían misteriosamente, sin dejar rastro alguno de su posible paradero. Familias enteras eran borradas de la faz de la tierra sin dejar rastro alguno. Como sucede en la mayor parte de las comunidades menos favorecidas, era común que las personas dejaran su tierra para emigrar en busca de una mejor vida, pero en Seybaplaya, las desapariciones repentinas eran múltiples y nadie sabía el porqué.  
 
    En una reunión de los habitantes del pueblo, al examinar el problema, notaron que los lugareños perdían su rastro de forma escalonada conforme a la ubicación de sus viviendas, de manera que, al desaparecer una familia, al poco tiempo sucedía lo mismo a los vecinos de la casa de al lado. Esto alarmó a los oriundos del lugar, los cuales decidieron contratar a un hechicero de la zona y cuya ascendencia se remontaba directamente a los mayas. 
 
    El brujo tenía un amplio historial realizando rituales de magia blanca en beneficio de las comunidades de la zona y aceptó la encomienda. Inmediatamente, el hombre se dispuso a resolver el misterio de las desapariciones y, tras varios días de búsqueda, reunió a los habitantes del pueblo para exponerles su conclusión sobre la infortunada situación. La causa que este hombre expuso, dejó espeluznado a todos los ahí presentes pues, según sus palabras, ellos estaban siendo visitados por una bruja que acudía a los hogares pidiendo limosna o asilo. Gracias a su inocente apariencia, los lugareños abrían inocentemente las puertas de su hogar para recibir a su espectral visitante, sin imaginar que, al amparo de la noche, ella devoraba a cada uno de los integrantes de las familias, alimentándose de sus entrañas y ofreciendo sus almas a Satanás, como parte de un pacto entre ambos tras haberle dado un inimaginable poder. Al haber devorado completamente a las familias, sin dejar a ningún integrante vivo y sin muestras de pelea, ésta podía pasar desapercibida y abandonar el domicilio sin levantar sospechas, sólo para seguir su mortal tarea. 
 
    Ya conociendo esto, el brujo dijo que no sería capaz de atacarla directamente, pero sí habría una manera de terminar con el martirio de Seybaplaya pues, al momento de realizar su macabro ritual, ésta regresaba a su forma mortal en la cual era vulnerable, pero sólo durante los instantes en los que llevaba a cabo su cometido.  
 
    Tomando en consideración el posible avance de la bruja para identificar a los próximos afectados, el brujo se dispuso a ayudar a la familia a la que él suponía atacaría en la siguiente semana, integrándose como cualquier otro miembro del hogar y vigilando de cerca a todo aquel que entrara en su parcela, todo con el mayor sigilo posible y evitando levantar sospechas. Tras esto, fue dando instrucciones precisas a cada uno de los integrantes de la familia para que lograran capturar entre todos a la bruja y así poder evitar su maldición.      
 
    Pasada una semana, una viejita humilde y cansada apareció en casa de la familia tocando a su puerta para pedir posada. Ella dijo a los adultos que la recibieron que se encontraba de camino a Veracruz, pero no tenía dónde pasar la noche, por lo que solicitó que la albergaran para darle posada. Ante la notable fatigada y triste mirada de la anciana, los adultos aceptaron gustosos de recibirla en su hogar, por lo que permitieron su paso, no sin antes ofrecerle agua y alimento. La mujer se comportaba jocosa y apacible, era como tener a otro miembro más en la casa, por lo que la familia le dispuso un espacio para pasar la noche en el corredor del inmueble, justo en dirección al baño. Todos se encontraban muy complacidos con la visita sin sospechar nada, excepto el hechicero que desconfiaba de la mujer, por lo que preparó sus herramientas y se recostó esperando cualquier señal para deshacerse de la bruja Ishawuu.  
 
    Pasada la media noche y con todos dormidos, el hijo más joven de la familia se levantó y caminó en dirección al baño, pues tenía fuertes dolores estomacales, pasando justo delante de la apacible anciana. El hechicero escuchó los pasos del niño y luego un silencio, pues no alcanzó a llegar a su destino. La señal era clara y el hombre corrió en dirección del sanitario, despertando al resto de la familia y tomando sus herramientas a toda prisa.  
 
    Al llegar al sanitario, el hombre encontró una escena aterradora, pues, donde se debería haber encontrado la apacible anciana únicamente se encontraba un pellejo aguado y pútrido, la bruja Ishawuu se había despojado de su disfraz para atacar al niño, al cual tenía sujeto y se disponía a devorar. Sin perder tiempo, el hechicero arrojó sal al pellejo, para evitar que el disfraz fuera usado otra vez por la criatura, luego, se aproximó a la misma cargando una cruz hecha de ramas que había santificado con magia blanca y comenzó a rociar agua bendita a la bruja. El encantamiento fue tan potente que, al arrojar la cruz de ramas, éstas se convirtieron inmediatamente en cadenas, atrapando a la mortal criatura y liberando al niño. 
 
    El padre, según el plan dispuesto, corrió a toda velocidad hasta la casa más cercana y alertó a los vecinos del ataque, estos hicieron lo mismo con la casa contigua y en pocos minutos, todo el pueblo se encontraba reunido en la casa de aquella familia, listo para deshacerse del ser que tanto los había atormentado. Siguiendo las instrucciones del hechicero, la bruja fue cargada encadenada hasta los morros de Seybaplaya, donde fue colocada a en el punto exacto donde la marea era de mayor intensidad. Tras colocarla, la dejaron a la intemperie de las aguas, para que el poder de la naturaleza hiciera el trabajo que ningún mortal podría hacer.  
 
    Se dice que, antes de morir ahogada por el mar, la bruja Ishawuu lanzó una última maldición y es que, al cabo de 300 años, volvería a Campeche, a cobrar venganza contra la descendencia de todos aquellos individuos que le arrebataron la vida de una forma tan cruel. Se cree que este suceso ocurrió un día como hoy, pero hace tres siglos, de manera que la bruja puede aparecerse en cualquier momento, sedienta de venganza contra los habitantes de la zona cuyos ancestros tuvieron la valentía de enfrentarla.  
 
   
 
  

 Canancol 
 
      
 
    Fue durante mediados del siglo XVIII que una fuerte plaga de langostas azotó a la península de Yucatán. Miles de cosechas se perdieron debido a la devastación que los insectos causaban en todo cultivo que tocaran. Esta situación derivó en una gran hambruna, la cual padecieron con mayor intensidad los habitantes de Campeche, pues no podían conseguir alimentos de la tierra por la plaga, las escasas cosechas eran tomadas por la fuerza por ladrones o confiscados por las autoridades para alimentar a sus propias familias. En el mar, los pescadores eran perseguidos por los piratas, por lo que la gente se encontraba harta de su miseria.  
 
    Triste por no poder satisfacer la necesidad alimenticia de su familia y cansado de los hurtos de los amantes de lo ajeno, un campesino mandó construir un muñeco para proteger los cultivos que tanto esfuerzo le habían costado, por lo que, haciendo uso de las habilidades de magia y hechicería de un brujo local, mandó a hacer al muñeco a su imagen y semejanza, usando su sangre como ritual para que sólo lo obedeciera a él y creando su cuerpo con cera de abeja y revestido con hojas de mazorca. Las uñas y ojos fueron hechos de frijoles, mientras que, para los dientes, se utilizó maíz blanco. Para llevar a cabo su tarea de guardián, el brujo colocó una piedra en su mano derecha como arma. 
 
    Este muñeco fue bautizado como Canancol y despertaba durante las noches, asustando a todos aquellos que husmearan e intentaran hurtar las cosechas del campesino, encargándose así de mantener a raya a todo aquel que invadiera su propiedad. Cuenta la leyenda que, el Canancol lanzaba una piedra a los ladrones que se acercaban a la parcela. Si estos insistían en no retirarse, el muñeco lanzaba una mortífera piedra directo a la cabeza que les arrebataba súbitamente la vida, de la misma forma en la que arrebataban lo que no les pertenecía.   
 
    Para evitar ser lastimado por su criatura e ingresar a su parcela, se cuenta que el dueño silbaba tres veces, en señal de paz, luego, retiraba de la mano del Canancol la piedra. Al término de sus ocupaciones, volvía a colocar el arma y se retiraba silbando hasta perderse. Quienes llegaron a ser asustados por el muñeco, decían haber sido sorprendidos por un silbido parecido al canto de un venado, pues el guardián de la parcela cantaba por las noches para no aburrirse mientras realizaba su tarea.  
 
    Hay quienes aseguran haber escuchado el canto del Canancol mientras recorren las tierras de Campeche, por lo que silban tres veces para calmar a la criatura antes de que reciban la infalible pedrada que terminaba con la vida de todo aquel que tomaba lo que no le pertenecía. 
 
   
 
  

 Barbillas, el pirata  
 
      
 
    Por las costas de Campeche navegaron una gran cantidad de piratas famosos y temidos, desatando su furia de hambre por poder, riquezas y sangre. Los piratas de la zona enfrentaban una mínima resistencia de la marina española que protegía otras áreas de su vasto imperio, por lo que se dedicaban a asaltar, secuestrar personas, quemar todo a su paso y raptar mujeres para su placer. Entre todos los piratas que asaltaron a las aguas bañadas por la costa del Golfo de México, uno se destacó por su ser de sangre.  
 
    Barbillas, el pirata era un marinero que surcaba las aguas al mando de la corona española a finales del siglo XVII, pero, tras un asalto de otros piratas a su barco y su posterior captura, aceptó la tregua de convertirse a causa o enfrentar la pena de muerte. Barbillas se destacó del resto de sus compañeros por su inteligencia, valentía y preparación militar, por lo que pronto logró volverse capitán de su propio navío, pero a la vez, encontró placer destruyendo todo lo que se encontraba a su paso, siendo apodado como Barbillas por sus características barbas y sus bigotes entrecanos que rebasaban la línea de su cara que dejó crecer para causar más terror entre sus adversarios. 
 
    En 1708, fue avistada la flota de navíos comandada por el temible Barbillas a una legua de Lerma, cercana a la entonces villa de San Francisco de Campeche. Antes de que las autoridades españolas pudieran hacer frente y dirigirse al poblado para protegerlo, Barbillas tomó la localidad, a la cual saqueó e incendió. En unas horas, un regimiento español marchaba en dirección a la comunidad para poner un alto a los malhechores, por lo que el comandante de la fuerza pirata retomó a sus naves y zarpó hacia el mar.  
 
    A su marcha, avistó un galeón de gran lujo en dirección a San Francisco de Campeche, por lo que intuyó que traía consigo un importante cargamento para el regimiento español, por lo que acomodó a sus barcos y lo capturó. Increíblemente, la embarcación no traía consigo grandes cantidades de recursos, sino que portaba un cargamento más valioso para la corona, pues era el transporte de Don Fernando Meneses Bravo de Saravia, nuevo gobernante de la cabecera de la provincia de Yucatán, acompañado de sus familiares y bienes. El rescate sería jugoso si lograba convencer a las autoridades novohispanas de pagar una cuantiosa suma por el gobernante, por lo que pidió 14 mil pesos para su rescate, todo un tesoro en aquellos tiempos. 
 
    Como las autoridades de la ciudad no contaban con la cantidad exigida para el rescate, Barbillas, el pirata, descendió solitariamente de su embarcación a la villa de Campeche, vestido como un elegante hombre, arreglando también su particular vello facial para negociar el pago del rescate al cabildo. Sin un solo tiro, Barbillas tocó puerto y se dirigió al palacio de gobierno. Caminando por las calles de la villa como cualquier otro comerciante, se encontró con una hermosa y joven mujer a la que le arrebató el corazón inmediatamente después de que sus miradas se cruzaron.  
 
    Sabedor del tiempo tan corto con el que contaba para cumplir con su fechoría, se acercó a la dama utilizando todo su arsenal de cumplidos y halagos, haciéndose pasar por un rico comerciante de provincia Sevillana. La mujer no le fue indiferente, pues también cayó enamorada al instante de haber visto por primera vez la fuerte mirada de aquel imponente hombre. Los guardias de la mujer se dirigieron rápidamente a avisar al padre de la joven, ya que ella era hija y única heredera de uno de los hombres más ricos de toda la Nueva España que había hecho su fortuna gracias al comercio entre el nuevo y Viejo Mundo, el cual no dejaría que su retoño se acercara a algún pelafustán de baja clase. Previniendo el toque de queda por el ataque pirata, el magnate invitó al recién enamorado a su casa para conocerlo, pues los guardias hablaron maravillas de aquel hombre. 
 
    Al llegar la pareja a su mansión, el rico pudo reconocer inmediatamente de quién se trataba, pues no era nada menos que Barbillas, el pirata, sanguinario conocido por haber asaltado en repetidas ocasiones sus mercancías en su trayecto a España y al que sus imponentes vellos faciales lo delataron. Al verse sorprendido, Barbillas retó al viejo a un duelo de espadas, pues el que ganara se quedaría con la hermosa dama. En un ataque de insolencia hacia su persona y sin poder rechazar ningún reto por su honor, ambos hombres se enfrascaron en un terrible duelo a muerte en el que los dos resultaron heridos, pero, tras un tropiezo del anciano que esgrimía su espada con maestría, Barbillas aprovechó para clavar su cimitarra en el corazón del desafortunado.  
 
    Durante sus últimos segundos de su vida, la doncella tomó la mano de su padre y la llevó hacia su pecho, pidiéndole perdón por haber sido tan ingenua y traicionar su confianza. Tras esto, el hombre cerró por última vez sus ojos. Barbillas se acachó para levantar a su amada del suelo que no quería soltar el cadáver de su padre, pero, al girarla hacia él en un intento por abrazarla, pudo observar que se encontraba totalmente loca por la escena que acababa de presenciar, repitiendo sin cesar la frase “pirata, pirata”.  
 
    Barbillas, el pirata, sabía que el tiempo se había acabado y sin poder reclamar su fortuna o la mano de su amada, soltó un par de lágrimas que recorrieron su fría y dura mejilla. Las secó de su rostro y emprendió la huida de Campeche para no volverse a saber de él, ya que probablemente murió por un motín en su flota al verse incapaz de conseguir el rescate que tanto les había costado conseguir.  
 
    Se cuenta que la bella mujer fue internada en una institución mental, incapaz de poder olvidar ver morir a su padre en sus brazos a causa del amor, siendo reclamada su fortuna por parte de la corona española y murió al poco tiempo. A consecuencia de éste dolor, cuenta la leyenda que hay quienes la escuchan pasar por las calles de la actual San Francisco de Campeche, llorando por su padre y repitiendo incansablemente “pirata, pirata”.  
 
   
 
  

 Ex sanatorio del Doctor Rivas 
 
      
 
    El Doctor Eduardo Rivas era un prominente médico de San Francisco de Campeche que experimentó un auge en su consulta debido a sus atinados diagnósticos y perfectos tratamientos. Se cuenta que grandes personalidades de la época, entre artistas, empresarios y políticos preferían acudir con él antes que atenderse en los grandes hospitales de la Ciudad de México. Esta fama lo llevó a conseguir una amplia cantidad de pacientes, los cuales abarrotaban su consultorio, pagando precios exorbitantes para sanar sus dolencias, lo que le permitió hacerse de una propiedad en lo alto de uno de los cerros de la ciudad, convirtiéndola en su sanatorio, terminando su construcción a mediados de los años 70 del siglo XX. 
 
    Todo lo bueno tiene que terminar algún día y esto mismo sucedió con el famoso complejo, pues la gente desesperada por no poder encontrar cita para tratar sus enfermedades, comenzó a hablar mal de su consulta, asegurando que él directamente entregaba medicina caducada que les arrebataba la salud. Esto, aunado a las envidias de sus colegas que no lograban su mismo éxito, reconocimiento y fortuna, logró que las autoridades Federales realizaran una inspección al sanatorio del Doctor Rivas, encontrando un amplio número de irregularidades, por lo que le retiraron la cédula para ejercer como galeno.  
 
    Al cabo de los años y en desesperación por su riqueza y fama perdida, casi hundido por completo en la miseria, el Doctor Rivas comenzó a recibir a familias que llevaban a sus hijas a realizar abortos clandestinos en sus instalaciones. No se sabe el número exacto, pero se habla de decenas de ángeles que nunca vieron la luz del día a consecuencia de estas prácticas, al igual que varias de las madres, pues fallecieron por las complicaciones de las cirugías en la clandestinidad.  
 
    A consecuencia de su arrepentimiento por haber fallado a su juramento hipocrático y por haber quitado la vida a muchas personas, vecinos y viajantes de todas partes del sur de México y Centroamérica, se dice que el Doctor Rivas tomó la salida falsa y se quitó la vida al interior de su propia clínica, siendo encontrado su cuerpo por su asistente, colgado inerte de los barrotes de la escalera, con sus ojos abiertos reflejando angustia e impotencia.  
 
    Hoy en día, el ex sanatorio del Doctor Rivas aún permanece de pie, abandonado como un recuerdo lúgubre de otra época. Vecinos de la zona hablan sobre la gran cantidad de sombras que se ven desde el interior de la macabra estructura y el sinfín de gritos desgarradores que claman por auxilio y arrepentimiento en el antiguo sanatorio. Éste lugar se ha vuelto famoso entre los cazadores de fantasmas de todo el país, los cuales acuden en búsqueda de manifestaciones que prueben la existencia de la vida después de la muerte, siempre llevándose una cuantiosa evidencia paranormal que, no se sabe si es el fantasma del Doctor Rivas, una de las mujeres que perdieron ahí la vida o una inocente criatura cuyo único pecado fue el ser concebido sin haber sido deseado.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 Chiapas 
 
      
 
    En los primeros años de la década de 1520, barcos españoles navegaron alrededor de las costas de Chiapas por el litoral del pacífico mexicano, intentando hacer una cartografía del continente en para facilitar la conquista del territorio. A su vez, varias expediciones españolas comandadas por Pedro de Alvarado, partieron de la recién fundada Ciudad de México y la Villa Rica de la Vera Cruz en dirección a Guatemala, incorporando a sus dominios importantes extensiones de tierra al norte del territorio del actual estado de Chiapas y anexando por la fuerza a los pueblos que se resistieran al avance, logrando fundar la primera colonia el 1527, llamada San Cristóbal de los Llanos. 
 
    En 1528, la provincia de Chiapas se establece por orden de Diego Mazariegos, cambiando el nombre de San Cristóbal de los Llanos a Villa Real, y reubicándola en lo que hoy es San Cristóbal de las Casas. Debido a la gran cantidad de recursos naturales que se iban descubriendo al cabo de los meses y la férrea resistencia por parte de los nativos por abandonar sus tierras, Mazariegos logró obtener un mandato de los reyes de España, elevando a la villa a grado de Ciudad que le permitiría establecer un fuerte control sobre la zona para expulsar a los indígenas sobrevivientes a regiones inaccesibles en la frontera entre lo que hoy son México y Guatemala.  
 
    Las abusivas demandas por tributos de los encomenderos llevaron a una importante represión de los pueblos indígenas, mismas que llegaron a oídos de los monarcas españoles, por lo que desplegaron una flota de navíos militares que constaba a de 27 barcos que partieron de España el 19 de julio de 1544 para apaciguar el territorio. En esta flota, se encontraba uno de los grandes benefactores de Chiapas en compañía de 16 monjes dominicos. Así, Fray Bartolomé de las Casas llegó a Villa Rica el 12 de marzo de 1545 con la tarea de evangelizar la zona y proteger a los nativos de los abusos de los peninsulares. La conquista de la selva Lacandona se logra hasta 1695, pero es pacificada en su totalidad hasta mediados del siglo XVIII.  
 
    Para asegurar la correcta administración del territorio, la Alcaldía Mayor de Chiapas perteneciente a la Capitanía General de Guatemala fue dividida en la Alcaldía Mayor de Ciudad Real y la Alcaldía Mayor de Tuxtla en 1769, ambas con sede en las ciudades más importantes de la región. Mientras que, en 1786, toda la región fue fusionada en una sola, separándola de Guatemala y pasó a formar la Intendencia de Ciudad Real de Chiapas, con capital en lo que hoy en día es San Cristóbal de las Casas. 
 
    Los movimientos independentistas de la segunda década del siglo XIX llegaron a la Intendencia, por lo que, en 1821, Fray Matías de Córdova declaró la independencia de la Provincia de Chiapas en la ciudad de Comitán, lo que a la postre conllevaría a la independencia de Centroamérica. Tras obtener su separación de España, Chiapas, que aún mantenía una estrecha relación con Guatemala, se anexa al Primer Imperio Mexicano, pero, tras el derrocamiento del Emperador Agustín I de México, Chiapas declara su independencia del país, permaneciendo como un estado soberano durante tres años, manteniéndose entre la República Mexicana y la República de las Provincias del Centroamérica.   
 
    En 1824, se urge a Chiapas a anexarse a uno de los dos países o permanecer independiente, por lo que los chiapanecos participaron en un plebiscito, siendo unido a la República Mexicana el 14 de septiembre de 1824, mientras que la región de Soconusco permaneció en situación indefinida hasta 1842, año en el que México la anexa frente a reclamos de Guatemala. Finalmente, dicha zona pasó a ser de reconocimiento pleno por ambas naciones hasta 1882 tras la firma del Tratado Herrera – Mariscal en el que se establecieron las fronteras actuales entre ambos países. 
 
   
 
  

 Aguas de color tinto 
 
      
 
    Uno de los más grandes pueblos guerreros de todo el Nuevo Mundo eran los Chiapanecas, una tribu nativa con una fiereza y valentía tal que se duda que alguna vez hayan sido sometidos por otros pueblos mesoamericanos. Sus dominios se encontraban en lo que actualmente es la ciudad de Chiapa de Corzo, en el centro del estado y cuyas tierras impedían el paso terrestre entre la Nueva España y la Capitanía General de Guatemala.  
 
    Durante las conquistas de los españoles al mando de Diego de Mazariegos en la década de 1520, los Chiapanecas impedían el paso a los conquistadores y sus aliados indígenas, pues evitaban que pudieran cruzar el Peñón de Tepetchía, en el Cañón del Sumidero. Aprovisionados con cañones, mosquetes y espadas de la mejor calidad para la época, los españoles se prepararon para hacer frente a una encarnizada batalla que sabían definiría el destino de la zona para siempre.  
 
    En 1534, se vivió la batalla del Tepetchía, última lucha entre los europeos y sus aliados en contra de los valerosos indígenas y en la que los Chiapanecas, enardecidos por no abandonar sus tierras y costumbres, se enfrentaron valientemente a los conquistadores con tal fiereza que causaron una irreparable pérdida en sus filas. A pesar de encontrarse abrumados por la viruela y otras enfermedades que traían consigo los españoles al tener contacto con los pueblos originarios, resistieron con tan gallarda bravura que Bernal Díaz del Castillo aseguró que los indígenas prefirieron morir al arrojarse desde el Peñón de Tepetchía, en lo alto del Cañón del Sumidero, pues no estaban dispuestos a ser conquistados por un invasor.  
 
    Después de una sangrienta y terrible batalla, los españoles lograron imponerse a la resistencia indígena. Familias enteras saltaron de lo alto del Peñón, en lo que se estima más de 15,000 nativos perdieron la vida al arrojarse a las aguas del río cuyas furiosas aguas corren de casi de manera vertical. Las fuentes españolas de la época mencionan que, río abajo, en lo que hoy es San Cristóbal de las Casas, las aguas de color tinto llegaron a las orillas del pueblo, mostrando una escena que persiguió a todos los colonos de la época, pues, debido a la brutalidad de los hechos, la sangre se había mezclado con el agua, haciéndola totalmente inservible e impidiendo su limpieza por semanas.  
 
    A raíz de estos hechos y en reconocimiento a la valentía de los Chiapanecas, el Rey Carlos I de España y V del Sacro Imperio Romano Germánico concedió un blasón de armas a la ciudad de San Cristóbal de los Llanos de Chiapa. Con esta historia nació en el imaginativo popular que, cuando el pueblo descendiente de los Chiapanecas se encuentre en peligro, su valentía y temeridad volverá a enfrentarse incluso al más peligroso enemigo, nunca arrodillándose frente a algún extranjero.  
 
    Esta historia no sólo habla de los terribles hechos sucedidos durante la conquista del Nuevo Mundo, sino también de la férrea resistencia de los pueblos de las américas por mantener su independencia, costumbres e identidad, símbolo de valentía y coraje, reconocido incluso por los más grandes, célebres y poderosos personajes, tanto de aquella época como la de nuestros tiempos.  
 
      
 
      
 
   
 
  

 El viejo del sombrerón 
 
      
 
    Por las calles de Tuxtla Gutiérrez vaga un ser que no pertenece a este plano astral, camina incansablemente durante la noche buscando a jóvenes que decidan tomar su mano para no volver jamás.  
 
    Según narra la leyenda, el viejo del sombrerón se presenta de la forma en la que la mujer más desee, ya que, si la mujer es de alguna ranchería y poblado, éste se presentará como un rico hacendado, mientras que, si la desdichada es citadina, se aparecerá como un educado galán de la ciudad. En cambio, si la desafortunada mujer es de origen indígena, éste se convertirá en un fuerte y vigoroso indio como los narran los tiempos de antaño.  
 
    Sin importar la forma que el ser tome, siempre se hará presente cargando un sombrero fino, según su caracterización, un traje finamente bordado con encajes de oro y plata, acompañado de elegantes complementos como relojes y joyas, intentando conquistar a su presa por medio de promesas falsas de riqueza, fortuna y aventuras. Quienes aseguran haberlo visto narran que nunca es posible observar su rostro, pues se mantiene oculto en todo momento por el sombrero que viste.  
 
    Se cuenta que, durante los tiempos de la revolución mexicana, existía un temible asaltante que siempre era acompañado de su inseparable sombrero. Al término de cada atraco, raptaba a la mujer que más le gustaba del pueblo al que robaba como símbolo de victoria y superioridad hacia sus vencidos, llevándosela consigo para que su familia jamás supiera de su destino. Para evitar pagar por sus actos, cruzaba la frontera con Guatemala caracterizado con diversos personajes, pero siempre vistiendo con sombrero.  
 
    Un día y tras darle alcance por parte de las autoridades porfiristas, éste fue torturado hasta la muerte como castigo a sus crímenes y por el daño que causó en Tuxtla Gutiérrez y las rancherías de alrededor, su cuerpo fue cortado en partes y llevadas a cada uno de los rincones donde realizó sus vandálicos actos. Debido a todo el dolor que provocó en la región, nadie lloró ni rezó por su alma, por lo que Dios lo condenó a vagar eternamente en este mundo, al no poder perdonar sus terribles pecados.  
 
    Las mujeres que han sido víctimas del viejo del sombrerón son llevadas hasta las cuevas que se encuentran cerca del municipio y nunca se vuelva a saber nada de ellas. Ni siquiera sus cuerpos son encontrados. A pesar de esto, hay una versión que atañe a los caballeros, pues todo aquel varón que se atreva a lastimar la naturaleza de la selva del hermoso estado se verá en presencia del viejo del sombrerón, que lo aterrorizará con su imponente presencia física y compartirá el mismo destino que las damas que han sido víctimas de sus encantos.  
 
    En tiempos modernos, se cree que el viejo del sombrerón aún permanece rondando por las calles de Tuxtla Gutiérrez, buscando a bellas mujeres con deseos de riqueza y poder que vaguen por las solitarias calles de la ciudad, así como a hombres cuya hambre por lo mundano los incite a dañar a la naturaleza, castigándolos por sus pecados de la misma forma en la que Dios lo maldijo a él.  
 
   
 
  

 La carreta de San Pascualito 
 
      
 
    Por las empedradas calles de Tuxtla Gutiérrez, un aterrador sonido espanta por igual a viejos y jóvenes, pues es el preludio de que la muerte está cerca y viene para llevarse a alguien. Así lo cuentan habitantes del Barrio de San Pascualito, quienes no se atreven a mirar por la ventana al escuchar el temible sonido del rodar de la carreta, por el miedo a convertirse en la próxima alma a la que el monje que tira de ella se lleve al otro mundo. 
 
    A mediados del siglo XIX, una devastadora epidemia de viruela azotó al estado de Chiapas, desolando casi por completo a la ciudad de Tuxtla Gutiérrez y la cual sólo fue controlada hasta 1921. Para tratar de contener la epidemia, las autoridades religiosas designaron recursos económicos para la construcción de un nuevo templo que serviría para que los monjes dominicos atendieran a los enfermos y pudieran dar cristiana sepultura a los que fallecieran por la temible enfermedad. De esta forma, en 1902 nace el templo de San Pascualito, una deidad cadavérica que representa a la muerte y mismo que lleva a los difuntos a la otra vida.  
 
    La viruela acababa con la vida de las personas infectadas en menos de un día, por lo que apenas les daba tiempo de despedirse de sus seres queridos, ya que los sospechosos de haberla contraído eran encerrados hasta que la muerte llegara por ellos para que no diseminaran la enfermedad. Tras esto, los monjes acudían con carretas para cargar a las víctimas y llevarlas a los lugares de entierro. De esta forma, escuchar el sonido del transitar de las ruedas de la carreta chocando contra las empedradas calles de la ciudad significaba que alguna pobre alma había sucumbido ante la temible enfermedad y que sería recogida por los monjes del templo de San Pascualito. A pesar de los extremos cuidados que los monjes tenían al realizar su tarea, muchos de ellos contrajeron también la enfermedad mientras llevaban a cabo su noble encomienda, perdiendo dolorosamente la vida a manos de la viruela. Por esta razón, desde que la mortal peste azotó por última vez a la región hasta su erradicación, escuchar la carreta de San Pascualito era sinónimo de muerte y dolor.  
 
    Quienes han tenido la desgracia de haber oído el macabro recorrido de la carreta evitan asomarse por la ventana para observarla pues, aquellos que lo han hecho, han fallecido a las pocas horas del terrible encuentro, asegurando que un monje cuyas manos y rostro se encuentran consumidos por ampollas de las que brota líquido putrefacto, tira de la carreta, deteniéndose afuera de la casa de los enfermos a quienes les llega la muerte a los pocos minutos de este suceso, todo acompañado de un sepulcral silencio y gélido frío. Luego, el monje reclama el alma del desahuciado para llevarlo en su carreta de vuelta al templo de San Pascualito.   
 
   
 
  

 El guajolote 
 
      
 
    En la ciudad de Tenejapa existe una particular leyenda que enseña cómo la avaricia puede despojar a un ser humano de su amor hacia sus seres queridos, pues se cuenta que, durante la década de 1890, una singular pareja de ancianos estafó a todo el pueblo de Las Piedrecitas. El matrimonio parecía de lo más normal, la mujer acudía diariamente al mercado a comprar productos para comer y día a día vendía un guajolote a precio en extremo bajo. Al no poder resistir la tentación de la barata oferta, los vecinos del pueblo compraban al animal para ponerlo en sus granjas hasta esperar el día indicado para comerlo. Mientras tanto, el esposo de aquella anciana desaparecía sin dejar rastro y sin que nadie siquiera lo hubiera visto salir de su casa.  
 
    Cuenta la leyenda que la mujer era una bruja que había convertido a su esposo en un guajolote al cual vendía día a día para obtener dinero. Al realizar la transacción y ser llevado a la granja del desafortunado vecino en turno, éste desaparecía durante la oscuridad, ya que el hechizo de transformación tenía efecto hasta las 12 de la noche. Debido al bajo precio por el que había sido adquirido, nadie se preocupaba por recuperarlo o buscarlo, por lo que lentamente la mujer fue adquiriendo una cuantiosa fortuna estafando a los habitantes de Las Piedrecitas.  
 
    Se cuenta que un día nublado de agosto, un hombre que ya había sido víctima del engaño compró al guajolote a la mujer. Viéndose en la necesidad de que éste no escapara, sacó una escopeta que llevaba escondida en su caballo y apuntó al animal, mismo que se vio sorprendido y asustado, como si se tratara de una persona, por lo que armó un alboroto tal que todos en el mercado se acercaron a presenciar la escena. El animal brincaba intentando escapar, lo que impedía que el lugareño descargara su arma en el ave, aunado a que la mujer protegió con su cuerpo al pájaro. Al cabo de varios intentos, el guajolote logró escapar del amarre y salió a toda velocidad hacia el cerro más cercano, siendo perseguido por varios de los habitantes y la anciana mujer.  
 
    Aquel animal se escondió tan bien que logró escapara de la turba iracunda y, aprovechado la tromba que se soltó por aquellos lares, los pobladores regresaron a sus casas para protegerse de las inclemencias del tiempo. La mujer permaneció en el cerro y encontró a su marido convertido a su forma humana, totalmente empapado, pálido por el miedo de haberse visto a punto de morir y suplicando jamás volver a ser transformado de vuelta en animal. Se dice que, temerosos de la ira de los pobladores que se habían dado cuenta del engaño, la pareja tuvo que huir de Las Piedrecitas, dejando atrás su tesoro que fue repartido entre todos aquellos que habían sido estafados por la pareja y retirándose a otro lugar, sin ser claro su destino y si llegaron a repetir la treta.  
 
   
 
  

 El caballo de dos cuernos  
 
      
 
    A finales del siglo XVIII, una temible bestia recorría por las noches el Barrio de Cuxtitali, en San Cristóbal de las Casas. Éste animal bajaba desde el puente de Peje de Oro hasta la plaza principal del pueblo, donde solía azotar sus pezuñas en una piedra, asustando a todos los habitantes de la tranquila comunidad.  
 
    Los relatos de la época afirman que este animal tenía la característica de poseer dos cuernos, uno completo y otro quebrado que apenas sobresalía de su cabeza y los cuales medían más que sus puntiagudas orejas. Era rápido como el viento, de una medida gigantesca y corría a través de las calles, embistiendo a todo aquel que se pusiera en su camino. Tras relinchar repetidamente, nuevamente emprendía su rápida huida hasta perderse en la espesura del monte.  
 
    Su primer avistamiento fue en 1791 y se cuenta que se aparecía a diario, todas las noches del año, sin que nada ni nadie pudiera detener su camino, pues, haciendo uso de sus dos cuernos, rompía todo lo que los habitantes del Barrio pusieran para frenarlo. Los lugareños pensaban que se trataba de una bestia venida del averno, por lo que se apostaban con la protección de sus ventanas con incienso, crucifijos y objetos benditos para protegerse y salvaguardar sus pertenencias de la furia del temible caballo de dos cuernos.  
 
    Intentaron todos los métodos, desde quemar objetos de olor repulsivo, pasando incluso por colocar a una cuadrilla de soldados de la guarnición que San Cristóbal de las Casas tenía designada que disparaba al ser durante su paso, hasta realizar la bendición por parte de sacerdotes de las calles por las que transitaba, pero nada funcionaba, quitaba la vida de toda aquella desafortunada alma que se atreviera a colocarse frente a su paso. Para 1816, se contaba a más de medio centenar de fallecidos a causa de las embestidas del infernal caballo de dos cuernos. 
 
    Para fortuna de los habitantes del Barrio, en el año de 1824, éste demoniaco animal fue encontrado sin vida en la parcela de Don Isaac Vázquez Bautista. La noticia corrió rápidamente por todo el pueblo, por lo que los habitantes de la zona se reunieron para observar al aterrador ser que había atormentado sus vidas por 33 años. La sorpresa fue mayor, pues el veloz movimiento de la bestia no los había dejado percatarse de que en realidad no se trataba de un ser de ultratumba, sino de un animal creado por la mano de Dios, ya que en realidad se trataba de un bello unicornio, de los cuales se cree que los últimos vivían en las montañas del cerro del Zonte Huitz y cuya especie acabó encontrando su extinción a causa de los daños que el hombre provocó en su hábitat. 
 
   
 
  

 El chamán de Chamula  
 
      
 
    Al noroeste de San Cristóbal de las Casas existe un pueblo feroz, cuya gente desciende directamente de los valerosos Chiapanecas que poblaron la zona. Sus costumbres se encuentran celosamente cuidadas por los habitantes que suelen linchar sin miramientos a todo aquel foráneo que no respete su unión con la naturaleza. El pueblo de Chamula fue conquistado en 1524 por el capitán Luis Martín y fundado en 1549 con una fusión mágica entre catolicismo y rituales prehispánicos. Sus calles guardan un aura de misticismo y silencio, de tranquilidad y unión con el medio ambiente, de costumbres y leyendas de las que sólo se conocen fragmentos. 
 
    Se cuenta que, a principios del siglo XX, llegó un hombre negro muy malo y temido por los pobladores de la comunidad, ya que contaba con un amplio poder concedido a través de rituales de magia impura con la cual podía causar la muerte de sus enemigos, nadie quería ser su contrario pues nada podía causarle daño, ninguna arma hecha por el ser humano era suficiente para provocar la más mínima herida, por lo que logró adueñarse del pueblo, siendo temido y respetado por los lugareños.  Todos temían al chamán de Chamula, pues su aspecto físico asemejaba a las aves de mal agüero. A pesar de su extraordinario poder, éste vivía como un ermitaño, apartado de todo el mundo, nadie conocía nada de él, de su origen, su pasado o pensamientos.  
 
    Su paganismo era tal que la gente del pueblo tenía miedo de que Dios los castigara por permitir tal abominación en sus tierras, ya que no había un lugar santo para celebrar la misa y pedir por su protección. Esta situación derivó en que los habitantes de Chamula se armaran de valor para solicitar al chamán que hiciera uso de su poder y los ayudara a edificar un templo para la comunidad. A pesar del miedo que aquel hombre infundía en los habitantes del lugar, decidió ayudarlos tras ver su necesidad y deseo de protección por su fe.  
 
    El chamán caminó unos breves minutos frente a los pobladores ahí reunidos, se dirigió a lo que hoy en día es el centro del pueblo. Tras detenerse en un punto específico, comenzó a girar repetidamente a la vez que silbaba. El sonido era tal que los cerros de alrededor comenzaron a imitar su canto y, frente a la vista de todos, bajaron de las montañas piedras que se juntaron en bloques hasta ir formando la pared que rodea al templo. El chamán de Chamula silbó al cerro del sur, pero sus rocas no hicieron caso, por lo que se le conoció como “Chajancanvitz”, que en tzotzil significa “Cerro de las piedras haraganas”.  
 
    Al cumplir con su promesa, el chamán de Chamula cayó rendido y cansado. Su cuerpo se transformó en roca y dio paso a lo que actualmente es el templo de la comunidad, único en la región de la que forma parte, lo cual lo volvió un centro de misticismo y prácticas que conjuntan a la religión católica con los ritos de los nativos en aquella región como muestra de agradecimiento al respetado chamán.  
 
    Hoy en día, pocos son los turistas que pueden acceder al templo, los cuales tienen estrictamente prohibido tomar fotografías de su interior. Se sabe que este recinto tiene rasgos típicos de la época porfiriana tardía en la que fue edificado. No existen bancas en su interior, ya que los visitantes deben permanecer hincados rezando o serán reprimidos por los “mayoles” o policías de la comunidad. El piso del templo está cubierto por ramas secas de pino, árboles sagrados para los habitantes del pueblo. 
 
    Si se tiene la oportunidad de visitar el enigmático pueblo, se deben de respetar en todo momento las tradiciones e indicaciones que los mayoles dicten a los turistas, si no se quiere recibir un castigo por parte de estos, cuyas acciones son guiadas por los designios del chamán de Chamula. 
 
   
 
  

 La campana de Huixtla 
 
      
 
    Gracias al hermanamiento que siempre ha habido entre Chiapas y Guatemala, ambos pueblos han vivido como uno solo desde épocas prehispánicas, sin importar las fronteras, los habitantes de ambos lados del río Suchiate yacían en armonía y protegidos por los mágicos seres que pueblan entre la espesa vegetación. 
 
    Se cree que, cerca del pueblo de San Marcos, Guatemala existía un poderoso hechicero que bendijo las tierras por medio de una campana que colgó en lo alto de una montaña, que traería paz y prosperidad para la región, siempre y cuando ningún mortal se atreviera a tocarla y mucho menos, descolgarla de su sitio, cuidando en todo momento que jamás tocara el suelo o ésta se convertiría en piedra. A pesar de la abundancia natural en ambos lados del río gracias al hechizo, un joven aspirante a brujo deseaba destacarse del resto intentando llevar a su población natal, Huixtla, un objeto mágico que abonara a las festividades del pueblo.  
 
    Decidido en tomar la campana tras escuchar la historia de sus abuelos, el joven contrató a un alto indígena de la zona, al cual la historia recuerda como Juan para que le ayudara a tomar la campana y trasladarla a Huixtla para generar impresionar a la gente y ser reconocido como hechicero. Ambos hombres emprendieron el camino de cuatro días a pie por el camino que unía a Huixtla con Tapachula y a ésta con San Marcos.  
 
    Al llegar al lugar donde se encontraba la campana, los hombres subieron a lo alto de la montaña y la descolgaron con gran trabajo. Inmediatamente y tras haber puesto sus manos en ella, el cielo se oscureció y un fuerte ventarrón sacudió las ramas de los árboles. Los hombres sabían que habían hecho enojar a los seres que cuidan del lugar al romper el hechizo, por lo que emprendieron su huida de regreso al pueblo que los vio nacer. Sabían que los habitantes de San Marcos los castigarían por haber incumplido los designios del antiguo hechicero, por lo que se dirigieron hacia el norte, ideando el plan de escapar por medio del río Cuilco intentando llegar justo a tiempo para las festividades de Huixtla.  
 
    El aspirante a hechicero y Juan lograron su cometido y cruzaron de vuelta a tierras chiapanecas, pero, al encontrarse a pocas horas de su pueblo, ambos sintieron un tremendo cansancio. Estaban ya al norte de Huixtla, algunas casas eran visibles desde las alturas de los cerros, por lo que decidieron tomar un pequeño descanso tras el viaje de tantos días. El hechicero pidió a Juan que vigilara su sueño para asegurarse de que nadie los estuviera persiguiendo, a lo que éste aceptó y se dispuso a hacer guardia, observando en todo momento la preciada campana. Pasados los minutos, Juan también sintió una pesadez tal que lo hizo recostarse y cerrar los ojos rápidamente para caer en un profundo letargo, dejando caer al suelo el valioso objeto que tanto deseaban. 
 
    Juan fue despertado por gritos de histeria por parte del hechicero, ya que la tierra bajo ellos se estaba moviendo, como si algo desde su interior quisiera salir hacia la superficie. Los hombres intentaron buscar la campana que habían traído consigo, pero era inútil, pues parecía haber sido tragada por la tierra. Al verse entre la necesidad de correr para no ser víctimas del movimiento telúrico, los dos huyeron hacia el sur, hacia Huixtla donde fueron recibidos por los lugareños que atestiguaron con sus propios ojos cómo emergió un cerro en forma de campana. Al término del temblor, el mágico objeto se había petrificado, dando formación al cerro conocido como la Campana de Huixtla. 
 
    Los dos hombres fueron desterrados de la comunidad por haber incumplido los designios del antiguo hechicero, habiendo lastimado las tierras del sur de Chiapas y Guatemala. Sin embargo, antes de partir hacia su destino incierto, aquel joven hechicero maldijo a Juan, condenándolo a cuidar eternamente de la Campana de Huixtla, haciendo que incluso siglos después de esta historia, visitantes al sitio afirmen escuchar pasos y sentirse vigilados por seres que no son de este mundo.  
 
    Se dice que, en su punta, la Campa de Huixtla es fría y un solemne silencio se erige a su alrededor, pues pocos la han alcanzado ya que, según la creencia de los lugareños, aquellos que han conseguido escalar hasta su tope pierden completamente la razón. Los más en contacto con la naturaleza pueden escuchar las aguas de los riachuelos circundantes correr alrededor de la majestuosa piedra, la tercera más grande en su tipo en todo el mundo. Incluso, gracias a las mágicas energías que dieron lugar a su creación, los relojes digitales dejan de funcionar y los aparatos que trabajan por medio de ondas de radio dejan de percibir su señal.  
 
    Gracias a esto, año con año, la Campa de Huixtla es frecuentada por viajeros, turistas y brujos que acuden al lugar en búsqueda de llenarse de las fuertes energías que emanan desde su interior. 
 
   
 
  

 La Tisigua 
 
      
 
    En el estado de Chiapas, existe una aterradora leyenda para los caballeros que son malos hacia sus esposas y novias, pues se cree que pueden ser víctimas de la macabra maldición de la Tisigua para convertirlos en seres vivientes carentes de humanidad. 
 
    También conocida como “la mujer de fuego” por el desenfreno que provoca en los hombres que son hechizados por su inhumana belleza y sus atributos físicos, la Tisigua arregla su hermoso cabello rojizo mientras espera pacientemente en los ríos que bañan al hermoso estado a los caballeros que han traicionado la confianza de sus mujeres. 
 
    El río Sabinal, que corre por Tuxtla Gutiérrez y cuyas aguas hoy en día se encuentran pestilentes a causa de los malos manejos de las autoridades, antes era el lugar preferido de la mujer de fuego para atormentar a los hombres malos. La leyenda indica que, antaño este río era hermoso y lleno de vida, floreciente vegetación encontraba cobijo al costado de sus aguas a la vez que varios hombres oriundos del lugar frecuentaban el cauce para nadar y asearse. De entre los sabinos que flotaban, se aparecía una bella y pelirroja mujer con una transparente prenda que coqueteaba a los caballeros con sus exuberantes ojos azules. 
 
    Asombrados por la majestuosa belleza de la mujer, los hombres olvidaban completamente el amor de sus parejas, traicionando su confianza y nadaban a toda prisa en dirección del mítico ser, sin imaginar el terrible destino que les aguardaba. Aquella divina mujer causaba un fervor en su sangre que corrompía el corazón de cualquier hombre, volviendo vulnerable incluso al más leal. Los incautos se apresuraban a nadar hasta ella dispuestos a brindar sus mejores halagos para conquistar a la bella dama, pero, mientras más nadaban, más se consumía su mente en la desesperación por alcanzarla. Cuando finalmente lograban atraparla en sus brazos, la deseada belleza no era indiferente a las caricias que recibía, encendiendo más los corazones de sus víctimas.  
 
    Al comenzar a besarla, la Tisigua se transforma en el infernal monstruo cuya alma fue corrompida por entes del averno al haber sufrido el engaño y ruptura de su corazón por parte de un lujurioso caballero que alguna vez rompió su corazón, entregando su cuerpo y alma a las fuerzas del mal a cambio de tener el poder para castigar a todos aquellos que se atrevieran a traicionar a sus mujeres. Cuando se recibe el beso de la Tisigua, es imposible escapar pues, el ser comienza a despedir un fuerte olor a azufre por las llamas del infierno al que pertenece, luego, golpea con sus manos sus muslos, en señal de triunfo y transforma su bello y perfecto rostro en el más horrible y desgarrador que algún humano jamás haya visto, causando la “Kojamtokoyo” o pérdida de la razón.  
 
    Luego del tétrico encuentro, la Tisigua vuelve a su bello y sensual disfraz y se retira nadando en las aguas del Sabinal, acechando y cazando pacientemente a los hombres cuya lujuria traicione el corazón de sus mujeres. Mientras tanto, los desdichados quedan en un estado vegetativo, condenados eternamente a padecer la magia de la Tisigua, pagando por sus desenfrenados deseos carnales.  
 
   
 
  

 El duende de las hamacas 
 
      
 
    Debido al sofocante calor provocado por la abundante vegetación selvática del estado de Chiapas, las hamacas forman una parte importante de la gran mayoría de las casas. A pesar de esto, cabe la particularidad de que nadie duerme en ellas por las noches. 
 
    Para los visitantes es un suceso por demás curioso, ya que este tipo de camas colgantes son refrescantes y relajantes, pero existe un espíritu malvado que aprovecha lo inadvertido de sus usuarios para atormentarlos y vivir de sus energías. A éste ser se le conoce como el duende de las hamacas, pues se dedica a asustar a los lugareños que se recuestan en ellas para alimentarse de sus sobresaltos. 
 
    Todo comenzó cuando un iracundo habitante del rancho Las Brisas fue arrojado en repetidas ocasiones de su hamaca al quedarse dormido durante la noche. Por más que buscó la causa de sus caídas y golpes contra la pared, nunca la encontró, abonando a los constantes reportes que se dieron en varias poblaciones por todo el estado.  
 
    La leyenda cuenta que, cuando los desprevenidos habitantes de Chiapas que se quedaban dormidos relajantemente por el arrullador movimiento que estas generan eran derribados en cuanto caían en sueño profundo. Por su parte, se cree que los turistas que intentan dormir en ellas por la noche suelen ser asustados por espíritus que se aparecen en sus sueños o son jalados de los pies por el duende de las hamacas.  
 
   
 
  

 El Zipe 
 
      
 
    Un mítico ser aparece por las tardes en las calles de Tapachula, jugando con los niños y realizando amistosas travesuras a los adultos. La tradición cuenta que se trata de un infante de raza negra y cuyos píes tienen la característica de estar volteados hacia atrás. Se le conoce como “El Zipe” y suele habitar en los depósitos de carbón o en las panaderías, que es donde más se le ha visto a lo largo de las décadas. 
 
    Se cuenta que el niño, a pesar de su malformación, corre de manera veloz, por lo que es prácticamente imposible alcanzarlo, así que dos o más adultos deben participar en la tarea de darle caza para que deje de realizarles travesuras y comerse su pan que tanto esfuerzo cuesta hacer. Los pocos que lo han logrado capturar, afirman que el Zipe desaparece dejando una pila de basura en donde se encontraba.  
 
    Los niños de Tapachula a menudo son cómplices de sus travesuras, ya que el curioso ser se aparece a los pequeños para jugar con ellos y cuidarlos, logrando que los habitantes que creen en su existencia lo consideren un ser de luz a pesar de su apariencia, pues sus inocentes ocurrencias no dañan a nadie y tampoco sienten algún temor al observarlo. Incluso las damas de todas las edades son visitadas por el Zipe, ya que este niño se enamora con rapidez al observar a una bella mujer, por lo que trata de atraer su atención lanzando pequeñas piedritas para no dañarlas y sólo las deja en paz hasta que ellas tiran un beso al aire para que el Zipe lo reciba.    
 
    Por las calles de Tapachula, si se observa a un grupo de niños jugando en la calle, es probable que estén jugando también con el Zipe sin darse cuenta, siendo cuidados y protegidos de todos los peligros que existen en el mundo moderno.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 Chihuahua 
 
      
 
    El actual estado de Chihuahua fue un territorio casi inexplorado por los españoles durante la conquista de México, no se sabe a ciencia cierta si fue a causa de la férrea resistencia de los nativos de la zona o a consecuencia de las duras condiciones del paisaje agreste, pero los conquistadores preferían seguir las rutas más seguras por el litoral del pacífico en su camino hacia Nuevo México y California. A pesar de esto, se considera que el primer europeo que se aventuró a cruzar por Chihuahua fue Álvaro Núñez Cabeza de Vaca, quien partió desde la Nueva España intentando descubrir el inmenso contienen al norte de los asentamientos españoles.  
 
    Para el año de 1530, Nuño Beltrán de Guzmán logra establecer la primera fundación de Guadalajara en lo que actualmente es el municipio de Tonalá, Jalisco, sentando las bases para que las expediciones españolas pudieran partir desde ahí con dirección a la zona en la que actualmente limitan México y Estados Unidos, intentando colonizar el área en busca de las míticas ciudades de Cíbola y Quivira, consiguiendo realizar el primer asentamiento en 1564, el cual fue fundado con el nombre de Santa Bárbara. A pesar de esto, se cree que hubo un establecimiento previo por monjes franciscanos en lo que actualmente es la ciudad de Parral, aunque no hay registros históricos que confirmen la teoría.   
 
    Desde Santa Bárbara, al sur del estado, en su zona limítrofe con Durango, partieron las exploraciones hacia los territorios que posteriormente se convertirían en Arizona, Nuevo México y Texas y llegando a los modernos estados de Arkansas, Kansas, Colorado y Utah. Para finales del siglo XVI, en específico durante el año de 1595, se funda Paso del Norte, como un cuartel que serviría como avanzada para dar pie a la colonización de todos los territorios al norte del Río Bravo para adherirlos a la corona española. 
 
    La zona fue blanco de rigurosos ataques por parte de las tribus nativas de la zona, en especial los Tarahumaras, que lograron expulsar a los colonos españoles en 1680, hasta que se pudo reconquistar la zona pasados 12 años de aquel evento.  
 
    Para una correcta administración del vasto territorio, en 1763, por orden del rey Carlos III de España, se crea la Comandancia General de las Provincias Internas, que contaba con las mismas funciones y obligaciones que las Capitanías Generales que el resto de la América española, anexando a ella las intendencias de la Nueva California y la Vieja California, Sonora y Sinaloa, Nueva Vizcaya, Nuevo León, Coahuila, Santander, y los territorios de Nuevo México y Texas, y tomando como primera capital Arizpe, en Sonora y Sinaloa. Poco tiempo después y aprovechando su condición geográfica al centro del territorio, se dispuso a San Felipe el Real de Chihuahua como la capital de la provincia hasta su re anexión a la Nueva España en 1813, por órdenes del Virrey José María Calleja. 
 
    A pesar de las agitaciones políticas durante todo el siglo XIX en México, Chihuahua contó con una mayor tranquilidad a diferencia del resto del naciente país y se constituye como estado el 6 de julio de 1824, teniendo la mayor de sus preocupaciones en las incursiones de los apaches provenientes del sur de Estados Unidos, mismos que reclamaban las tierras de las cuales habían sido expulsados por los novohispanos durante el proceso de conquista y colonización del norte de México. 
 
    El 17 de noviembre de 1910, Doroteo Arango, a quien la historia recuerda como Francisco Villa, declara la revolución en el estado bajo el movimiento maderista al mando de Abraham González. Es durante ésta etapa que Chihuahua vio sus años más complicados, pues una gran cantidad de afamados caudillos de la revolución se hicieron recordados por los duros combates que los enfrentaron contra las fuerzas porfiristas, huertistas, constitucionalistas y entre sí por poder político, riqueza y militar.  
 
   
 
  

 La casa de los chinos 
 
      
 
    El imponente Cerro Grande, al sur de la ciudad de Chihuahua esconde entre sus recovecos leyendas que estremecen la piel al ser conocidas. Entre los misterios y horrores de los que ha sido testigo se encuentra la tragedia ocurrida a una familia de origen asiática que se mudó a la ciudad a principios del siglo XX para trabajar en la mina de la ciudad, intentando hacer fortuna, pero que no lograron su cometido tras sufrir una violenta muerte en la época de la revolución mexicana. 
 
    Durante aquella convulsionada época, varios bandos que se decían defensores de la democracia, reclutaban a todo hombre e incluso niño que fuera capaz de levantar un rifle. Es por ello que, muchas comunidades quedaron prácticamente deshabitadas de varones de mediana edad, lo que las volvía una fácil presa para los malandros que aprovechaban para realizar sus fechorías, sabedores de que jamás enfrentarían a la justicia.  
 
    En una ocasión, bandoleros llegaron a las faldas del Cerro Grande, en donde aún en día se encuentra la propiedad de la desafortunada familia. Ahogados de borrachos y tras divertirse con las mujeres tomadas a la fuerza, decidieron pasar por las armas a todos los que ahí habitaban y huyeron del lugar, dejando dentro de la casa los cadáveres que fueron descubiertos tiempo después por los demás pobladores que sobrevivieron al ataque. 
 
    La casa de los chinos es el escenario de una leyenda popular que narra que aún hoy en día se aprecian las sombras de los antiguos propietarios. Sus presencias vagan sin rumbo dentro y fuera de la propiedad, murmurando por piedad y clemencia, haciéndose visibles para algunos desafortunados que cruzan mirada hacia el interior de la casa. Hoy en día, los jardines que antes se encontraban rebosantes de vida se encuentran marchitos e incapaces de dar frutos, las aguas del pozo de donde se mantenía la familia para sus cosechas se encuentran pútridas y grotescas ante algo que ha contaminado su interior, inservibles para el consumo humano.  
 
    Aquella otrora casona, existe hoy como un fiel recuerdo de un convulso pasado donde se cometieron crímenes que, a más de 100 años, son imposibles de olvidar. 
 
   
 
  

 Las almas errantes de la Prieta 
 
      
 
    En 1567, se establecieron las minas de Santa Bárbara gracias al descubrimiento de grandes cantidades de plata dentro de los cerros que separan a la localidad con la ciudad de Parral. Esto dio paso a que los colonos españoles decidieran establecer en la zona importantes campamentos con la intención de extraer todas las cantidades de mineral posible antes de que las minas quedaran inutilizables, por lo que a la zona se le entregó el título de Real de Minas de San José del Parral, debido a que su principal fuente de riqueza era obtenida por la explotación de ésta actividad, logrando su sobrenombre de “La capital del mundo”. Esto conllevó a la creación de la mina La Prieta que, durante 345 años de funcionamiento, sirvió como faro para impulsar la colonización del noroeste de México. De hecho, existe la creencia de que los mineros llegaron a cavar tan profundo en la cueva que ésta se volvió un portal al inframundo. 
 
    Sin embargo, los visitantes del ahora museo afirman que los espíritus de los hombres que ahí vivieron, trabajaron y murieron aun recorren la mina y sus alrededores. Tanto turistas como guías e incrédulos que se adentran en lo que ahora es museo, aseguran haber sido testigos de macabras manifestaciones paranormales de las almas errantes de la Prieta quienes no han podido encontrar la paz, haciéndose presentes en fotografías, videos y grabaciones de sonido que se obtienen dentro de las paredes de la antigua excavación. Es importante resaltar que la mina permaneció cerrada de toda actividad humana durante dos décadas y abrió como museo hasta entrado el siglo XXI, por lo que no se han realizado excavaciones desde los tiempos en los que la mina aún seguía en funcionamiento.  
 
    Los que han sido testigos de los paranormales encuentros en persona con entidades que ya no pertenecen al mundo de los vivos narran haberse visto frente a frente con mineros vestidos con sus antiguos trajes de protección, cargando un pico o una pala, algunos con lámparas de aceite y otros con cascos más modernos, sin expresión en sus rostros, pero sí con ojos vacíos que demuestran una profunda tristeza. Tras esto, los espíritus se retiran a otro lado de la excavación, como si no se hubieran percatado de que ya no pertenecen a este plano dimensional, puesto que parece que alguna tarea inconclusa evita que sus almas puedan hallar la paz. 
 
    Los visitantes que han capturado en fotografía los eventos paranormales que ahí ocurren juran que son palpables las sombras que deambulan por la mina, pues las almas errantes que ahí permanecen parecen trabajar de ardua manera, igual a como lo hicieron cuando aún se encontraban con vida, por lo que se ha logrado avistar a una docena de diferentes personajes que transitan sin rumbo al interior de la excavación.  
 
    Si se visita la mina la Prieta, se debe de tener extremo cuidado durante el recorrido y obedecer adecuadamente las indicaciones de los guías, pues puede que el turista se pierda durante su paseo y su alma quede atrapada junto a la de los mineros que no pueden abandonarla. 
 
   
 
  

 Los ahorcados de Anáhuac  
 
      
 
    Cuenta la leyenda que una solitaria anciana vivía en la colonia Anáhuac, en el municipio de Cuauhtémoc. Durante dos semanas había escuchado extraños ruidos provenientes desde la abandonada casa de al lado, cosa sorpresiva pues los últimos vecinos se habían mudado de esa propiedad hacía más de tres años. Movida por la curiosidad, la vieja tomó su bata para asomarse al interior de la vivienda.  
 
    Desde la ventana de la propiedad, la mujer podía observar una luz de color diferente a los focos que se iluminan por la electricidad. Inquieta por su visión, la anciana decidió llamar a la puerta, pero nadie contestaba. Armada de valor, giró la perilla, descubriendo que ésta se encontraba sin seguro, por lo que ingresó a la casa observando a una gran cantidad de animales sin cabeza alrededor de un pentagrama pintando en el suelo, adornado por veladoras completamente consumidas. Súbitamente, sus pasos se detuvieron, ya que desde el sótano de la casa se escuchaban cánticos. La cansada mujer caminó más en el interior del domicilio hasta que sus más profundos temores se hicieron realidad, ya que lo que observó jamás la dejaría volver a caminar tranquila por las noches y es que, tres macabras siluetas colgaban desde el barandal de la escalera. 
 
    La mujer no pudo sostener su miedo, por lo que corrió despavorida lo más rápido que sus cansadas piernas le permitieron, hasta que logró tomar el teléfono y llamar a la policía. Al poco tiempo, una camioneta de la policía municipal se detuvo afuera de la propiedad. Los oficiales entraron a la casa y a los pocos minutos más patrullas abarrotaban la calle, los vecinos salían de sus hogares sin entender el alboroto hasta que observaron a los cuerpos de seguridad cargar en sus vehículos tres bolsas negras con cadáveres en ellas. 
 
    No se sabe el destino de la pobre mujer que presenció la aterradora visión de los ahorcados de Anáhuac, pero desde entonces, los habitantes de la colonia aseguran vivir escalofriantes encuentros con lo sobrenatural, creyendo que aquel día se selló un pacto satánico que no permite tener un descanso placentero durante las noches. 
 
      
 
   
 
  

 300 lingotes de oro 
 
      
 
    El Cerro Grande guarda en su interior un sinfín de historias y leyendas de las cuales no es posible saber cuál son realidad y cuál mito. Sin embargo, se erige como símbolo de orgullo para todos los capitalinos del estado, cuyas historias son contadas de generación en generación.  
 
    La tradición popular dicta que Francisco Villa guardó una increíble fortuna fruto de sus esfuerzos como revolucionario dentro de las cuevas y minas del cerro. Sólo él conocía su ubicación exacta, pero, se estima que ahí mismo se encuentra un tesoro aún más grande que el que escondió el General pues, se cuenta que un grupo de colonos españoles, de los primeros que llegaron a habitar la villa de San Felipe el Real de Chihuahua conservaron para sí mismos un poco del oro que era extraído de la mina del cerro sin reportarlo a las autoridades novohispanas. 
 
    Al paso de los años, las pequeñas pepitas de oro se fueron acumulando hasta que dieron paso a 300 lingotes de oro puro y sólido que los pobladores decidieron quedarse. La ambición puede más que la palabra y, al observar el maravilloso resplandor del preciado metal, tres de los españoles eligieron acabar con la vida de sus demás compañeros y esconder el tesoro debajo de una de las rocas al interior de una cueva. Tras mover los pesados lingotes, uno de ellos tomó su pistola y la descargó en sus compinches, quedándose para él solo toda la fortuna, pero se cuenta que los antiguos espíritus del lugar no le permitieron hacer uso de su tesoro, cobrando venganza por haberlos desplazado del lugar y por toda la sangre que corrió en la zona a causa de la avaricia, haciendo que olvidara la ruta de la salida, perdiéndose entre los caminos de la cueva para jamás salir con vida del cerro.  
 
    Muchos han intentado recuperar el tesoro, pero éste jamás ha sido encontrado. Se estima que es tal la riqueza que ahí se encuentra escondida que, aquel que logre descubrirla, podrá gastarla a caudales sin que ésta se acabe por más de cinco generaciones. Sin embargo, se afirma que tal tesoro es custodiado por las almas en pena de aquellos hombres que perdieron la vida a causa de la codicia, condenados a proteger los 300 lingotes de oro incluso después de la muerte. 
 
   
 
  

 Tienen algo que me pertenece 
 
      
 
    Por allá de los años 60, cinco amigos decidieron viajar a visitar a la novia de uno de ellos en una ranchería cercana al Parque Nacional Cumbres de Majalca. Debían regresar durante la protección del sol, ya que, por las lejanías entre poblado y poblado, era poco usual observar más vehículos durante los trayectos en caso de que alguna situación se presentara.  
 
    Los amigos partieron en dirección de aquel poblado en un vieja Ford propiedad de uno de ellos. El viaje iba sin contratiempos hasta que uno de los neumáticos se pinchó, volviendo imposible continuar con el trayecto, ya que no tenían las herramientas necesarias para cambiarlo. El menor de ellos fue designado para que caminara de regreso a la ciudad de Chihuahua para pedir auxilio, lo que representaba casi un día completo de ardua travesía, mientras tanto, los demás decidieron buscar un lugar en donde pernoctar.  
 
    Por fortuna para ellos, la zona estaba plagada de cuevas y recovecos en los cuales podían pasar la noche para protegerse de las inclementes condiciones de la región, así que prepararon sus cosas y dispusieron una fogata. Al ingresar a una de las cuevas, observaron una silueta humana recostada que se encontraba al fondo, abrazado de lo que parecía ser una caja. Temerosos, los cuatro encendieron varas a forma de antorchas, las cuales les permitieron observar el cadáver de una mujer que parecía sonreírles, pero con la particularidad de que su cuerpo estaba repleto de joyas y monedas de oro que reflejaban la luz del fuego. En el interior de la caja que abrazaba el cadáver, se encontraba una fortuna en metales preciosos y joyas. 
 
    Con una gran avaricia y sin ningún remordimiento por el esqueleto, los cuatro amigos retiraron todo lo que pidieron del putrefacto cadáver, escondiéndolo entre sus bolsillos, incluso, el enamorado que organizó el viaje al que la narración recuerda con el nombre de Jorge, arrancó de un tirón un hermoso collar del cuello del cuerpo de la mujer sin vida y que decidió regalar a su novia cuando la viera, cercenando el cráneo que rodó por el suelo.  
 
    Teniendo la fortuna de su lado y temiendo que pudieran perder su recién descubierto tesoro, caminaron hasta la carretera en donde se encontraba descompuesta su camioneta y subieron el tesoro para esconderlo. Al paso de los minutos, caminaron por varias horas a la intemperie y oscuridad hasta que los faros de las luces de un vehículo se visualizaban iluminando la carretera. Los amigos se colocaron en la vía para que el conductor de aquel vehículo se detuviera y los llevara al pueblo más cercano, lo cual sucedió, ya que una amable mujer paró la marcha de su transporte e hizo una seña para que estos subieran a la caja de su camioneta.  
 
    La mujer viajaba silenciosa, sin emitir ningún ruido durante el trayecto en la oscuridad, pero, al paso de varios minutos, Jorge comenzó a marearse, vomitando en los pies de los amigos. Molestos, reclamaron a la mujer por no haber detenido la marcha para que el joven descargara su estómago. Al voltear al frente para discutir con la mujer, observaron que en el lugar del conductor se encontraba el cuerpo putrefacto que habían encontrado en la cueva, con la cabeza cercenada en sus piernas, la cual los miró fijamente y dijo: “tienen algo que me pertenece”.  
 
    Al día siguiente, el menor de los jóvenes regresó en compañía de otros hombres dispuestos a ayudar al sitio donde se encontraba la vieja Ford con el neumático pinchado, pero nadie se encontraba en los alrededores, sólo la fogata totalmente consumida al no haber sido alimentada. Poco después, una mujer pasó por la carretera en un viejo vehículo en sentido opuesto, por lo que los hombres detuvieron su camino para preguntar si había visto a los desaparecidos caminar por la carretera. La mujer bajó su vidrio, los miró y dijo: “tienen algo que me pertenece”, tras esto, prosiguió por su camino.  
 
    Trascendió que los cuerpos de los cuatro amigos fueron encontrados a los días tirados sobre la carretera, todos habían muerto de la misma manera, pues un infarto fulminante había terminado con su existencia.  
 
   
 
  

 Las arpías del Chuvíscar 
 
      
 
    A finales del siglo XIX, una extraña situación se presentaba a orillas del río Chuvíscar, que cruza por las calles de la capital de Chihuahua, pues un amplio número de infantes desaparecían sin dejar rastro alguno, todos teniendo la característica de provenir de familias de escasos recursos.  
 
    Cuentan los relatos que los despreocupados padres acostaban a sus hijos para que conciliaran el sueño, pero al siguiente día, no se encontraban por ningún lado. Las autoridades creyeron que se trataba de alguna banda de criminales, pero, en ninguno de los casos, se encontró algún indicio de que esta fuera la causa. El temor fue tal que los padres comenzaron a permanecer en vela con temor de que algo o alguien raptara a sus criaturas, jamás imaginando que los ataques estaban por empeorar, pues una de las vecinas afirmó haber sido testigo del rapto del pequeño de la casa contigua. Resultó que no se trataba de ladrones, sino de arpías que provenían del inframundo para tomar a las inocentes criaturas.  
 
    Las arpías del Chuvíscar, con la cara completamente llena de costras y granos, con una prominente nariz aguileña y escaso cabello entraban a las casas de los desprevenidos habitantes de la capital para raptar a los infantes aprovechando la protección de la oscuridad. Tras su cometido, cargaban en sus garras a las inocentes víctimas, volando hacia el infierno del cual habían provenido.  
 
    Aún hoy en día, chihuahuenses que viven por la zona, aseguran ser visitados por las arpías del Chuvíscar que rondan por las noches para raptar a niños indefensos que los convierten en su comida.  
 
   
 
  

 La entrada al otro mundo 
 
      
 
    Desde el periodo de la Colonia, Chihuahua ha destacado por su importante extracción de materiales preciosos enterrados en las minas de todo el estado. Sus ricos yacimientos con grandes cantidades de oro, plata, plomo, zinc, cobre, y otros metales han convertido las tierras bajo el incesante sol una atracción para un sinfín de exploradores nacionales y extranjeros que han fundado importantes minas como las de Santa Bárbara, Parral, San Francisco del Oro, La Perla, Bismark, Piedras Verdes y Palmarejo. 
 
    Esta explotación ha traído consigo una alta demanda por trabajadores que fueran capaces de soportar las duras condiciones que se viven dentro de las minas, aguantando calores infernales, y fríos congelantes, trabajando arduamente día con día para buscar un mejor futuro al sonido de sus picos y palas mientras escarbaban entre las duras rocas del desierto.  
 
    En la mina en el Cerro Grande, al sur de la ciudad capital del estado homónimo, se encuentra una pequeña mina de zinc en la cual perdieron la vida varios hombres al caer de un voladero sin fondo visible y donde se cree que se encuentra la entrada al otro mundo. Hoy en día, la mina ha sido clausurada por las autoridades debido al constante peligro que representaba para los trabajadores y visitantes. Sin embargo, aquellos que han ingresado de manera clandestina afirman haber sido acompañados durante su recorrido por las almas de los trabajadores que fallecieron dentro de sus paredes o cayendo al pozo sin fondo, percibiendo sus voces de desesperación, escuchando el sonido del rose de sus picos contra las piedras, vagando eternamente buscando el descanso que no podrán encontrar jamás al no poder salir de entre las rocas que rodean a la antigua mina y su fosa.  
 
      
 
   
 
  

 La amante del Diablo de Guerrero 
 
      
 
    Benito Mateo era un indio de origen mayo que se dedicaba a vender hierbas curativas, al igual que como lo habían hecho sus ancestros durante incontables generaciones. Un día, un rumor llegó a sus oídos, pues decían que, mientras éste trabajaba bajo los incesantes rayos del sol de Guerrero, su esposa subía al monte para encontrarse con su amante. 
 
    Iracundo, Benito tomó su rifle wínchester y subió al lugar indicado, donde encontró a su amante en un encuentro carnal con un catrín, pero no imaginaba que iba solo, pues a lo lejos, el Coronel de la Vega lo seguía tras enterarse del chisme de las personas al ver en extremo molesto al indio en compañía de su arma.  
 
    Intentando preservar la paz, el militar se apresuró para detener al marido engañado, pero éste, al asustarse, disparó contra el Coronel, asesinándolo de un certero balazo en el corazón que le arrebató la vida antes de que cayera de su caballo. Se cree que, tras el hecho, el indio vació su rifle en los cuerpos de los amantes para luego quitarse la vida en ese lugar. Sus cuerpos fueron encontrados por los pobladores que siguieron al Coronel en su intento por detener las tensiones, descubriendo así que el amante de la mujer era un Diablo.  
 
    Desde aquel momento, caminantes de los alrededores del municipio de Guerrero han visto a la amante del Diablo de Guerrero subir el cerro en el cual fue asesinada por su esposo. 
 
   
 
  

 El objeto de Coyame 
 
      
 
    Todo transcurría con normalidad durante la noche del 25 de agosto de 1974. Los habitantes de la localidad de Coyame, al oriente del estado, se preparaban para descansar tras un largo y agotador día de trabajo. Sin previo aviso, el cielo se iluminó, dejando ver un objeto que entraba a la atmósfera desde el espacio exterior. Los vecinos salieron de sus casas pensando que se trataba de algún meteorito o un experimento estadounidense, pues la guerra fría estaba en su apogeo. Esta idea se desechó súbitamente, pues aquel misterioso objeto cambiaba súbitamente su velocidad y trayectoria. 
 
    Los sofisticados radares del país vecino detectaron la anomalía durante su ingreso al planeta sobre el Golfo de México, por lo que se prepararon para interceptarlo pensando que se trataba de algún artefacto producido por su acérrimo rival. Las estimaciones concordaban en que golpearía Corpus Christi, en el sur de Texas, pero, sin previo aviso, aquel objeto volador no identificado corrigió su trayectoria, dirigiéndose hasta el estado de Chihuahua y tocando suelo en el municipio de Coyame, a menos de 100 kilómetros de la frontera.  
 
    Sin importar que se pudiera tratar de algún ataque a la nación, las autoridades mexicanas acudieron al lugar hasta las 10:30 del día 26 de agosto, cuando los habitantes reportaron el avistamiento del objeto en la noche, tocando tierra en la madrugada.  
 
    Misteriosamente, las autoridades estadounidenses reportaron la pérdida de una aeronave de su pertenencia, la cual se suponía debería aterrizar en El Paso, Texas, en la frontera con Ciudad Juárez. Sin embargo, la bitácora de los militares mexicanos que acudieron a revisar la zona relata haber encontrado piezas de una extraña aeronave sin rasgos atribuibles a humanos. Tras enterarse de esta información, los estadounidenses solicitaron al gobierno mexicano un permiso para ingresar a la zona para recuperar los fragmentos del objeto de Coyame, pero la petición fue rechazada. 
 
    Al poco tiempo, un gran destacamento de militares mexicanos peinaba la zona buscando más fragmentos del objeto siniestrado, dejando la zona rápidamente libre de rastros de aquel objeto, cosa por demás extraña, ya que, en los accidentes aéreos se evita alterar la escena del desastre para lograr obtener las pruebas necesarias a fin de dar una explicación basada en la ciencia. 
 
    Ya pasadas las horas, el convoy militar que transportaba las partes recuperadas se detuvo súbitamente. Los vehículos de los soldados pararon la marcha y fueron recuperados por elementos de la CIA del país vecino, que cruzaron la frontera sin permiso para extraer dichos objetos por medio de cuatro helicópteros. Las fotografías tomadas por ellos y que han sido observadas por unos pocos afortunados, muestran a varios de los militares tendidos en el suelo y otros cuantos que permanecieron en sus asientos, con muestras de haber sido corroídos desde dentro. Investigadores del hecho afirman que los oficiales estadounidenses colocaron cargas explosivas en los vehículos mexicanos que aún contenían los cuerpos, haciéndolas estallar para ocultar el hecho. Mientras que, aquel objeto de Coyame fue retirado con rumbo hacia los Estados Unidos en una aeronave de mayor tamaño. 
 
    Desde aquel día, no se sabe qué sucedió con el misterioso objeto que tocó tierras mexicanas. Como es de esperarse, todo ha sido encubierto por ambos gobiernos y negado en reiteradas ocasiones. A la fecha, solamente existen pocas fotografías del evento, así como transmisiones de radio que se pudieron conservar narrando la trayectoria del objeto y los importantes relatos de las personas que pudieron presenciar el incidente con sus propios ojos. 
 
   
 
  

 Naica, la capital de las brujas 
 
      
 
    En un pequeño pueblo perteneciente al municipio de Saucillo y cuya fundación se remonta a 1828, se lleva a cabo una peregrinación mundial durante el mes de octubre pues, año con año, brujas de todo el mundo acuden a Naica en busca de las energías que emanan de los cristales de la Cueva de las Espadas.  
 
    Se cree que éste lugar cargado de energía ha visto en sus tierras una habitual actividad de rituales de brujería, magia negra y satanismo, por lo que sus habitantes narran que, desde los primeros establecimientos del pueblo, ha habido avistamientos de infernales criaturas que aparecen en las cuevas que rodean la localidad. A su vez, se cree que las brujas que ahí se ocultan salen por las noches en búsqueda de niñas pequeñas para comerse a las afortunadas y unirlas a su tribu a las que no tuvieron la misma suerte. 
 
    Esta fama ha convertido a Naica, la capital de las brujas, teniendo el lamentable honor de recibir en sus tierras a los espíritus corrompidos de hombres y mujeres que juegan con energías que escapan a su comprensión. 
 
   
 
  

 Cementerio de los niños 
 
      
 
    Cercano a la frontera con los Estados Unidos, dentro de una zona residencial de Ciudad Juárez, se encuentra un cementerio el cual ha sido bautizado por los habitantes de la urbe como “El cementerio de los niños” por su particularidad de que la mayor parte de las tumbas del lugar pertenecen a infantes. 
 
    Se trata de un antiguo camposanto siniestro, cargado de dolor y con la facilidad de provocar tristeza en aquellos que se adentren en la propiedad, ya que, debajo de cada cripta se encuentran los restos de pequeños seres cuya vida se vio truncada por enfermedades o accidentes y dan un fiel recordatorio de que nadie tiene la vida asegurada y ésta llega en el momento en el que menos se espera, incluso para las inocentes criaturas que son víctimas de su destino. 
 
    La leyenda del cementerio de los niños afirma que los vecinos de la zona son testigos frecuentes de risas y apariciones fantasmales de los infantes que ahí se encuentran enterrados, pues por una razón u otra, no han podido trascender hacia la luz eterna. Además, son incontables los testimonios de automovilistas que han observado a niños jugando dentro del interior del inmueble y, al estacionar su vehículo, se dan cuenta que éste se encuentra marcado con pequeñas huellas de manos y pies, del tamaño a las palmas de infantes. Por esta razón, muchos de los visitantes al panteón, sean familiares de algún pequeño ahí enterrado o turistas, dejan juguetes a los niños, para que ellos puedan entretenerse mientras realizan su recorrido, evitando así ser víctimas de un encuentro paranormal.  
 
   
 
  

 El espectro de la novia 
 
      
 
    Cuenta la leyenda que, en la calle Ignacio de la Llave, una aterradora figura camina por las noches, vestida completamente de blanco, con su vestido de novia desgarrado, buscando a su prometido con el que nunca pudo contraer matrimonio, aterrorizando a los habitantes de los alrededores, cubriendo su bello rostro con sus manos mientras llora a su amante. 
 
    Hay quien asegura que la delgada figura custodia el tesoro que Oviedo Baca encontró en un edificio de la zona, pero quienes la han visto, aseveran que se trata de algo más, pues una trágica historia de tiempos de la revolución relata que una bella y opulenta mujer estaba por contraer nupcias con el hombre de sus sueños, un apuesto y valeroso Coronel del ejército Federal, que le propuso matrimonio para unir sus vidas para siempre. 
 
    La pareja realizó los preparativos para la boda desde mediados de 1910, sin imaginar que un conflicto armado estaba por presentarse. La ilusionada mujer viajó a Estados Unidos a comprar un precioso vestido con el que siempre imaginó casarse, encontrándolo en El Paso. Cuando faltaban pocas semanas para la boda, el Coronel fue llamado para combatir a los insurgentes que estaban por presentar batalla en el mes de mayo de 1911, en Ciudad Juárez. Al recibir el mensaje de reclutamiento y orden de acuartelamiento bajo el mando del General Juan N. Navarro, la mujer rompió en llanto por el temor de perder a su amado, pero el oficial le aseguró que regresaría con bien de su batalla para llevar a cabo su unión en la fecha que tenían prevista, pidiendo que continuaran los preparativos para festejar su boda.  
 
    La batalla fue encarnizada, a pesar de la resistencia de los 650 hombres del batallón ahí destacado, los revolucionarios consiguieron su objetivo y tomaron la ciudad el 10 de mayo de 1911, dejando una gran cantidad de muertos en combate y fusilados.  
 
    Llegó el gran día y la mujer esperaba ya en el templo a su amado, todos sus familiares se encontraban presentes para la celebración, pero al paso de las horas sólo el trotar de un caballo a toda velocidad llamó la atención de todos los espectadores. El jinete era un joven del ejército Federal cargando una carta. La mujer tuvo un mal presentimiento y se acercó a este para recibir el mensaje. Al abrirla, de puño y letra observó una carta de despedida de su amado, pues mencionaba que los revolucionarios los tenían completamente rodeados y habían dejado una gran cantidad de muertos en su batallón. Las órdenes del General Navarro eran resistir hasta el último hombre, pero la valentía de sus fuerzas había flaqueado al ser tan rápidamente superados por el enemigo. Mencionó su amor eterno y que se disculpaba, porque sabía que jamás podría cumplirle la promesa de su matrimonio. 
 
    Desesperada por el mensaje, las lágrimas comenzaron a salir de sus tristes ojos mientras leía el resto del mensaje, ya que el Coronel fue uno de los 593 soldados Federales que perdieron la vida en la sangrienta batalla.  
 
    Tras esto, la mujer salió corriendo a toda velocidad sin rumbo fijo, absorta en su dolor y sin quitarse su vestido, recorrió las calles de Chihuahua, llorando y vagando por haber perdido a su alma gemela, completamente demente. Los años pasaban y las personas de la capital del estado se acostumbraron a ver deambular a la novia de blanco, con su vestido completamente desecho por el paso del tiempo, con el rostro cadavérico al ser víctima de la inanición, hasta que la pobre sucumbió de hipotermia una trágica noche lluviosa. 
 
    Sin embargo, se cree que el espectro de la novia aún camina por las calles de Chihuahua, llorando la muerte de su amado, sin poder superarla y sin aceptar que ya no pertenece a esta vida.  Los que la han observado refieren sentir una profunda pesadez y tristeza al escuchar su desgarrador llanto y terror al observar su cadavérico rostro consumido por gusanos.  
 
   
 
  

 La cadena que arrastra el perro fusilado 
 
      
 
    Durante su paso por San Andrés, en el municipio de Riva Palacio, el General Francisco Villa reclutaba a todo aquel varón capaz de empuñar un rifle, intentando que se uniera a su lucha. Se cuenta que, entre estos hombres se encontraba un telegrafista que odiaba la violencia, por lo que se negó rotundamente a las insistencias del centauro del norte.  
 
    Ante la negativa, el General dispuso un pelotón de fusilamiento para dar una lección a todos aquellos que no quisieran unirse a sus filas. Justo en ese momento, el perro del telegrafista rompió la cadena que lo sujetaba y corrió en compañía de su amo, cayendo ambos inertes al frío suelo tras la orden de fuego. Luego del altercado, Villa subió a sus tropas al tren y partió al siguiente poblado para realizar la misma tarea.  
 
    Desde entonces, se cuenta que, por las noches del mes de julio, se puede escuchar las cadenas que arrastra el perro fusilado que murió junto a su amo, paseando juntos por el pueblo que los vio morir por no ser parte de una misma ideología. 
 
   
 
  

 La mujer de blanco de Meoqui 
 
      
 
    Meoqui es un pueblo enclavado en el corazón de Chihuahua, cerca de la ciudad de Delicias, cuya fundación se remonta hasta los primeros años del siglo XVIII y su fama principal se debe a la misteriosa aparición de humanoides que surgieron de la tierra el 11 de octubre de 1987. Sin embargo, esta leyenda no es la más aterradora del municipio, sino una que conjunta hechos trágicos acaecidos en el pasado y la impunidad que impera en el país, pues se cuenta que, dentro de una de sus fábricas maquiladoras, una hermosa mujer vestida de blanco deambula buscando encontrar la paz que le fue arrebatada súbitamente.  
 
    Se estima que la maquiladora fue construida durante el auge de la industria en Chihuahua, durante la década de 1960, hallando lugar en un antiguo cementerio con más de 300 años de antigüedad y cuya estructura fue removida para dar paso al nuevo edificio. Aquí ocurrió un hecho que hasta la fecha sigue impune, pues se cuenta que ahí trabajaba una hermosa joven de escasos recursos a la cual llamaban Lulú. Además de su belleza física, la mujer contaba con gran carisma y linda sonrisa, lo que hacía que gran parte de sus compañeros de trabajo la pretendieran aprovechándose de contar con una mejor posición económica. Ella, siempre rechazaba a sus pretendientes, pues su prioridad era apoyar a su familia y debía trabajar día y noche para llevar más dinero a su casa.   
 
    Lulú vestía manta de color blanco para refrescarse del agotador calor de la zona, por lo que sus prendas reflejaban la luz del sol y de las lámparas del interior de la fábrica, logrando que todos sus compañeros la pudieran notar en todo momento. Un día todo cambió, pues, al entrar a trabajar el turno matutino, los trabajadores se llevaron la desagradable sorpresa de encontrar a la pobre mujer bañada en un gran charco de sangre, con la cara expresando pánico y poli contundida, sin rastros de vida. Las autoridades acudieron al lugar para levantar indicios, pero el responsable jamás fue encontrado, a pesar de que se cree que fue alguno de sus compañeros que compartieron con ella el turno nocturno. 
 
    Desde aquel día, varios de los varones que ahí trabajan afirmaron haberla visto deambular por los pasillos de la maquiladora, vestida de blanco, reconocible inmediatamente a lo lejos por su bello rostro, cabello largo y estilizada figura, pero, al intentar acercarse a ella para preguntar si pueden hacer algo para que pueda encontrar el descanso eterno, la mujer asusta a los caballeros con su rostro desfigurado a consecuencia de fuertes golpes y cuyo encuentro ha quitado la vida a un par de trabajadores a lo largo de los años, tras sufrir repentinos paros cardiacos después de haber sido víctimas del fantasmal encuentro.  
 
    Se cuenta por parte de los trabajadores de aquella fábrica que, es bastante común escuchar gritos aterradores de las mujeres que ahí llevan a cabo sus actividades luego de encontrarse cara a cara con la mujer de blanco de Meoqui, al haber observado su cuerpo traslúcido o manchas de sangre que recorren los pasillos del edificio, llegando al área de los baños, puesto que ahí fue localizado el cuerpo de la desafortunada y es donde ocurren más apariciones. 
 
   
 
  

 El jinete sin cabeza de Belisario Domínguez 
 
      
 
    Se cuenta que, en el municipio de Belisario Domínguez, existía un rico dueño de minas de origen inglés llamado William Benson al que los revolucionarios al mando de Francisco Villa decidieron visitar para que apoyara económicamente su causa, como era costumbre por los ejércitos de la época en todo el país. Molesto por la extorción, Benson corrió a los militares de su hogar, no sin antes que el General que lo buscó le disparase en el corazón por negarse.  
 
    Tras esto, el pobre extranjero fue decapitado y su cabeza llevada al norte, a la ciudad de Chihuahua para ser expuesta como recordatorio de lo que pasaba a todos aquellos que se opusieran a la causa de la democracia al yugo porfirista. Tras esto y por presiones internacionales, el miedoso culpable de la cobarde acción emprendió la huida para perderse y jamás volver a saberse de él, no sin antes de asegurarse que sus tropas afirmaran que había perdido la vida en batalla. 
 
    Sin embargo, desde ese entonces, los lugareños atestiguan que el espíritu de Benson recorre por las noches el municipio montado en su caballo, pues el jinete sin cabeza de Belisario Domínguez busca la parte de su cuerpo que le fue cercenada por no compartir los ideales de la revolución y no dejarse amedrentar.  
 
   
 
  

 El monje de la iglesia de Cristo Rey 
 
      
 
    En la cumbre de uno de los cerros de Aquiles Serdán, al este de la ciudad de Chihuahua, se encuentra un templo en total abandono y decadencia, construido por la Mining Company y cuya antigüedad data de principios del siglo XX. Se trata de la iglesia de Cristo Rey y su recinto es visitado por investigadores de lo paranormal, curiosos y escépticos en búsqueda de relatos que van más allá de ésta vida. 
 
    Se cree que en su interior habita un monje franciscano caído en desgracia que se quitó la vida al haber fallado a su religión y renegado de Dios. Como castigo, éste lo ató al mundo terrenal para cuidar las destruidas paredes que el tiempo ha consumido sin clemencia. Los que se atreven a visitar el embrujado lugar lo hacen al amparo de la luz del sol, ya que recorrer de noche la iglesia de Cristo Rey es buscar atraer a energías de maldad pura que habitan el otrora sagrado edificio. Incluso, pareciera que los mismos animales advierten su presencia y huyen del lugar cuando el monje de la iglesia de Cristo Rey está por realizar su último y macabro recorrido pues, los que han tenido el desagradable encuentro testifican que el tétrico monje deambula por los desolados y oscuros corredores del lugar, envuelto en su hábito negro y con la mirada perdida, esperando a que Dios perdone sus pecados.  
 
   
 
  

 El empleado fantasma de Dolores 
 
      
 
    Cuenta la leyenda que un grupo de estudiantes de secundaria acudieron al cementerio de Dolores en Chihuahua para realizar un trabajo escolar sobre las tradiciones y costumbres de su estado. Los animados jóvenes deambulaban entre las tumbas tomando video sobre las interesantes lápidas que iban encontrando hasta que observaron a un hombre que trabajaba dando mantenimiento a una de las criptas.  
 
    Aquel hombre se acercó y preguntó a los jóvenes sobre el porqué de su visita al espeluznante lugar, a lo que Anahí, la líder del grupo, informó al empleado el porqué de su incursión, por lo que él respondió que estaría encantado de resolver todas sus preguntas, y así sucedió, ya que el señor respondió todas las dudas que pudieran tener y, al término de la entrevista, mencionó a los adolescentes que regresaran al día siguiente, pues los llevaría de paseo entre las tumbas más conocidas del mítico camposanto. Tras esto, el hombre los retiró del lugar y luego caminó frente a ellos en dirección a las oficinas del cementerio. 
 
    Como lo acordaron, al día siguiente regresaron con la intención de conocer más sobre la historia del lugar, pero, por más que buscaron por el panteón, no encontraron al hombre. Ya era un poco tarde, así que decidieron abandonar el lugar, tristes por no haber conseguido el paseo. Antes de salir, encontraron a otro trabajador que los reprendió por recorrer el macabro lugar sin supervisión de un adulto y a deshoras, por lo que los adolescentes dijeron al hombre que un trabajador les había pedido el día anterior que volvieran para realizar un paseo.  
 
    Creyendo que se trataba de una broma, el trabajador les regañó con tono molesto, pensando que se estaban burlando de él, ya que, a esas horas, sólo quedaba su persona, pues fungía como velador del cementerio. Anahí sacó su teléfono celular, de aquellos de mediados de la década del 2000 dispuesta a solucionar el embrollo, y con su cámara de poca resolución mostró el video de su paseo en compañía del otro hombre. 
 
    Al término de esa grabación, el velador se quedó pasmado, con el rostro pálido como cal, pues no podía creer lo que sus ojos veían.  
 
    -          El señor Jáuregui. – dijo con la voz quebrada, apenas audible para los estudiantes. 
 
    Tras esto, el velador explicó a los jóvenes que la grabación correspondía al señor Enrique Jáuregui, quien trabajó como administrador del cementerio hasta el día de su muerte y cuya tumba se encontraba justo al lado de donde se encontraban. Sin saberlo, habían dado un recorrido guiado por el empleado fantasma de Dolores cuya alma seguía rondando por el cementerio sin percatarse de haber llegado al final de su existencia.  
 
   
 
  

 La noche que el Diablo bailó 
 
      
 
    Durante la década de los 90, una curiosa leyenda nació en la capital de Chihuahua, pues se asegura que el Diablo se hizo presente para conquistar el corazón de una dama llamada Karina.  
 
    Todo sucedió en el antiguo salón “El Ruidoso”, cuyas instalaciones ahora son la sede de una dependencia gubernamental, pues Karina contoneaba su perfecta figura al ritmo de la música country, acaparando las miradas de los caballeros y la envidia de las mujeres. El sonido cesó por unos instantes debido a un apagón de luz. Tras su vuelta, un apuesto joven con sombrero de tejana, finas vestiduras adornadas de oro y espesa barba negra se hacía presente en la pista, extendiendo su mano a la bella dama para que bailara con él mientras una canción retomaba el ritmo narrando la historia de un hombre al que lo descubrieron como el mismísimo Diablo.  
 
    Karina rechazaba a todos los que la invitaban a bailar, pero, había algo en ese hombre que no pudo resistir, tomó su mano, se acercó a su cuerpo para abrazarlo y danzar. La mujer, absorta en sus pensamientos, feliz de llamar la atención del caballero hizo un gesto peculiar con su nariz, pues un fuerte olor a azufre inundaba la pista de baile. Extrañada, Karina bajó la mirada y observó que a su pareja de baile le faltaban las piernas y en su lugar, se encontraba una de gallo y otra de cabra. El terror se apoderó de la joven que gritó hasta quedarse desmayada. Los presentes corrieron a auxiliarla, pero el caballero que la acompañaba se desvaneció entre la multitud.  
 
    La noche que el Diablo bailó con Karina se hizo famosa por la capital de Chihuahua, pues hay quien cuenta que la pobre mujer falleció ese mismo día sin poder olvidar su macabro encuentro. También, numerosos bailadores afirman que, desde esa noche, el Diablo aparece en distintas pistas para llevarse a las hermosas mujeres que buscan una pareja de baile.  
 
   
 
  

 Una llamada de auxilio 
 
      
 
    Corrían los años 70 del siglo XX cuando una llamada de auxilio llegó a la estación de paramédicos de Ciudad Juárez a altas horas de la madrugada. Alfredo atendió a la mujer de nombre Josefina Saldaña que reportaba un fuerte accidente sobre la carretera que lleva a Villa Ahumada, pues en el kilómetro 45 se había presentado una volcadura, dejando heridos a una mujer y a su hijo pequeño. 
 
    Cumpliendo cabalmente con su trabajo, el paramédico Alfredo pidió a sus compañeros que se dirigieran al punto de accidente, permaneciendo atento a su radio por si se ofrecía algo más a los heridos. Una hora después de salir a toda velocidad hacia el sur, Alfredo recibió la señal de radio de su compañero conductor, pues acababa de llegar al sitio exacto indicado por la mujer de la llamada de auxilio. 
 
    Pensando que se trataba de una broma, el paramédico se hallaba molesto por haber tenido que conducir en la madrugada a un sitio donde no se encontraban signos de ningún accidente. Tras esto, Alfredo aseguró que la mujer le dio la indicación exacta del punto donde se encontraban ella y su hijo, su angustia era evidente y no parecía ninguna broma, por lo que pidió que iluminara con su lámpara alrededor del camino, para buscarlos. 
 
    No había nada alrededor, la carretera se encontraba vacía. Sólo encontró con la lámpara un objeto en medio de la carretera, al cual se acercó y avisó por radio. La respuesta dejó helado a Alfredo, pues la cruz tenía escrito “Josefina Saldaña” y la fecha de ese mismo día. Desde entonces, se dice que el alma en pena de la mujer deambula a la orilla de la carretera, alrededor del kilómetro 45, cargando a su criatura en brazos, buscando un descanso que no encontrará hasta dar con la persona que acabó con sus vidas y no se hizo responsable.  
 
      
 
   
 
  

 Pueblo malagradecido 
 
      
 
    En el pueblo de Rosales, en el año de 1811, había un sacerdote apreciado por la pequeña comunidad, su apellido era Carrasco y poseía una gran fama por su buen juicio e inmenso corazón.  
 
    Todo se transformó cuando el jefe del pueblo fue sorprendido teniendo amoríos fuera del matrimonio con una jovencita, por lo que el párroco lo reprendió públicamente. Visiblemente molesto por arruinar su reputación, aquel hombre comenzó habladurías y chismes sobre el sacerdote, acusándolo de conspirar contra las autoridades españolas para liberarse de la corona. Tales actos de rebelión no pasaron desapercibidos por la Comandancia General de las Provincias Internas, institución que envió a un investigador para resolver el asunto.  
 
    Por azares del destino, el investigador murió mientras realizaba su pesquisa contra el religioso, por lo que el veneno se desató entre la gente, acusando al antes venerado sacerdote de asesino, llegando la noticia a las autoridades de la capital de la Comandancia, por lo que se mandó a un pelotón para capturarlo por alta traición.  
 
    En espera de su inminente arresto y terrible destino, a sabiendas de que compartiría el mismo destino que Miguel Hidalgo si lo transportaban a la capital de la Comandancia, el padre se dirigió por última vez a su gente, pronunciando las palabras: “pueblo malagradecido, yo os maldigo, ni el polvo de vuestra tierra deseo que me acompañe más, que el santo Dios todopoderoso los condene al fuego". Tras esto, el padre se inmoló haciendo uso de una lámpara de aceite de la época, acabando con su existencia de una forma dolorosa. 
 
    Muchos años después, se demostró la inocencia del párroco, por lo que se mandó reconstruir el templo de Rosales, justo en el mismo lugar donde el religioso decidió terminar con su ser a causa de las habladurías del pueblo malagradecido al que dedicó gran parte de su vida y así apaciguar al espíritu del religioso que los atormentaba en sus sueños debido a sus habladurías. 
 
   
 
  

 El vampiro del parque Lerdo 
 
      
 
    Jesús Carlomagno Villerías era un enigmático hombre. Siempre bien vestido, pulcro y carismático, tenía el poder de enamorar a cuanta joven cruzara por su camino. Habitaba en una vieja casa en la calle Ocampo, frente al parque Lerdo en la ciudad de Chihuahua. Sin embargo, este misterioso catrín ocultaba un terrible secreto pues se cree que, debajo de su excéntrica personalidad se ocultaba un vampiro que aterrorizaba a las mujeres de la época.  
 
    Todo comenzó cuando la primera víctima abordó el lujoso Cadillac Phaeton 5859 negro del año 1937 en el que se desplazaba por las calles del centro histórico de la capital. Al cabo de los días, no se volvió a saber nada de ella. Durante el tiempo en que tuvieron lugar los ataques, 14 desafortunadas cayeron en las garras del vampiro del parque Lerdo, como se le comenzó a conocer mientras más trágicas desapariciones sucedían, todas con la misma fórmula pues, al ingresar a su automóvil, el majestuoso caballero tomaba una cara botella de jerez con la que embriagaba a la desafortunada de camino a su casona para no volver a ser vistas.  
 
    Sólo una de las víctimas pudo escapar a su cruel destino, pues, su alta posición económica evitaba que cayera víctima de los opulentos regalos del vampiro. Tras una visita a la policía, el padre de la joven logró que allanaran su propiedad, sin que éste se encontrase dentro. Al ingresar, descubrieron una aterradora escena sacada de las más infames imaginaciones del ser humano, pues los cuerpos de las 14 desafortunadas mujeres se encontraban dentro de sarcófagos colocados en la sala, cada uno con una mordida en el cuello y sin una sola gota de sangre.  
 
    Como es habitual en el país, nunca se logró dar con el paradero del misterioso vampiro, pues desapareció junto a su Cadillac para jamás volver a ser visto. Aquella vieja construcción aún subsiste frente al parque Lerdo, con una fachada remodelada y arreglos que ocultan su perturbador pasado, pero cuyos propietarios y vecinos, a lo largo de los años, han afirmado escuchar el sonido de gritos desgarradores, murmullos, cadenas arrastrarse y lamentos de jóvenes quienes piden clemencia para sus almas.  
 
   
 
  

 Pascualita 
 
      
 
    En el año de 1930, una hermosa joven estaba por contraer matrimonio con el amor de su vida. Pascualita Esparza de Pérez estaba sumamente emocionada por el día en el que se uniría para siempre con su amado. Todo era felicidad, hasta el momento en el que le era colocado el vestido de novia que usaría para su boda, pues un alacrán salió de éste y la picó, matándola dolorosamente al no poder conseguir el antídoto contra el veneno. 
 
    Se dice que la madre no pudo soportar perder a su amada Pascualita en el mismo día de su boda, el 25 de marzo de 1930, el cual debería haber sido su día más feliz, por lo que decidió embalsamar a su propia hija y colocarla en el escaparate de su tienda llamada “Liverpool”, para contar con su eterna compañía y mostrar a las demás mujeres a punto de casarse, el bello rostro de su difunta hija.  
 
    Con el paso de los años, cambiaron los dueños, rebautizando el lugar como “La Popular”, pero, el cuerpo de Pascualita sigue estando ahí presente, observando a los transeúntes. Se dice que un brujo visitó la ciudad de Chihuahua y quedó hechizado por la belleza del maniquí, pidiendo a Dios y a todos los seres de otras dimensiones que la trajeran a la vida para poder vivir su amor con la ya difunta.  
 
    Cabe mencionar que, el maniquí está perfectamente conservado a pesar de los años. Cuenta con huellas dactilares únicas en cada mano como cualquier ser humano, así como cabello real, lo que alimenta el morbo hacia la leyenda de Pascualita, por lo que muchos visitantes a la capital del estado capturan fotos desde fuera del escaparate donde está colocada, llevándose macabros recuerdos al darse cuenta que ella los estaba siguiendo con su mirada. 
 
    A raíz de esto, se dice que Pascualita recorre el interior de la tienda, paseándose con su vestido de novia durante la noche, amaneciendo en distintas posiciones a como fue colocada el día anterior. A su vez, se ha convertido en un punto de visita obligatorio de todos los turistas del estado de Chihuahua. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 Ciudad de México 
 
      
 
    A pesar de no haber un consenso exacto sobre la fundación de la ciudad, se estima que los mexicas se establecieron en una isla del lago de Texcoco el 13 de marzo de 1325, nombrando originalmente al lugar como Cuauhmixtitlan y rebautizado por el primer Tlatoani del pueblo como México – Tenochtitlan en 1376.  
 
    El 13 de agosto de 1521, el conquistador español Hernán Cortés, junto con sus aliados, derrota a los mexicas, dando inicio al periodo en la historia nacional conocido como “El Virreinato”, aunque fue establecido formalmente hasta el año de 1535. Carlos I de España concede el título de capital del Virreinato en 1545, convirtiendo a la ciudad en la sede del poder político, económico, administrativo y militar para todos los dominios españoles en Norte y Centroamérica, Asia y Oceanía. 
 
    Durante casi 300 años, la Ciudad de México fue el epicentro de América, hasta que su poder decayó tras la entrada del Ejército Trigarante en septiembre de 1821 con el que concluyó la separación de España por parte de los territorios de lo que actualmente es México, parte de Estados Unidos y Centroamérica. Tras esto, la ciudad fue elegida para ser la capital del naciente Imperio Mexicano y, posteriormente, de la República el 18 de noviembre de 1824, mediante la creación de un Distrito Federal, sede de los tres poderes de la Unión. De esta forma, se evitaría crear un estado que concentrara la hegemonía del poder sobre los otros, por lo que se separó un territorio del Estado de México gracias a los apoyos recibidos para ello por parte de Fray Servando Teresa de Mier y otros.  
 
    Desde aquella fecha, la Ciudad de México ha sido la urbe codiciada por todo ejército que ha marchado por el suelo del país, pues, aquel que la tenga en su poder, podrá llevar a cabo su voluntad sobre el resto de México. Esto ha dado pie a su conquista y reconquista durante todas las etapas convulsas que ha vivido el país, desde invasiones hasta las revueltas que han dado forma al Estado Mexicano que existe actualmente.  
 
    El 29 de enero de 2016, la Ciudad de México se erigió como una entidad política y territorial con funciones iguales a los de los demás estados del país. 
 
   
 
  

 Fantasmas de Tlatelolco 
 
      
 
    Ningún sitio en el país cuenta con mayor misticismo a causa de las diversas tragedias que han sucedido a lo largo de la historia del país como es la Plaza de las culturas, llamada así por los conjuntos arquitectónicos de tres etapas distintas de México que se encuentran en ella, pues la zona fue habitada por los mexicas y sus ancestros antes de la llegada de los españoles, la época Virreinal y en el México independiente. Este es un sitio cargado de energía también por los trágicos acontecimientos que han manchado su tierra, ya que, en las tres etapas, miles de mexicanos han perdido la vida al proteger sus ideales, evitando ser sometidos y entregar su voluntad. 
 
    Durante el proceso de conquista, el día 13 de agosto de 1521, mismo en que la ciudad de Tenochtitlán cayó, la vecina localidad de Tlatelolco sufrió una brutal batalla en la que se estima perdieron la vida 40 mil mexicas, sin contar a todos aquellos que perecieron debido a las pestes y plagas que esta matanza trajo consigo. Las crónicas españolas estiman un escenario peor, pues se asegura que la masacre rebasó los 100 mil muertos. 
 
    En la época del Virreinato, la ciudad sanó sus antiguas heridas, intentando olvidar un pasado de sometimiento, pero, el 2 de octubre de 1968, un grupo de estudiantes se manifestó en Tlatelolco por la represión de la que eran víctimas por parte de las autoridades policiacas de la ciudad y el ejército mexicano. Mientras se realizaba la manifestación, un grupo de miembros del Estado Mayor Presidencial, al que posteriormente se conocería con el infame nombre de “Batallón Olimpia”, se apostaron en los edificios que rodean la plaza, abriendo fuego contra los estudiantes. La versión oficial del gobierno afirma que 44 personas perdieron la vida durante aquella trágica tarde, pero los testigos y sobrevivientes afirman que la cifra es, por lo menos, 10 veces mayor a lo establecido. 
 
    Los trágicos hechos tardaron en sanar para los habitantes de todo el país. Los años pasaron y una nueva tragedia cobraría la vida de nuevos inocentes, ya que el 19 de septiembre de 1985, a las 7:17 horas, un fuerte terremoto de IX en la escala Mercalli sacudió la ciudad durante 5 largos minutos, a una profundidad de 15 kilómetros, causando una terrible devastación por toda la urbe y arrojando una cifra mayor a 40 mil fallecidos. 
 
    Todo este daño, emociones y muertes que ha sufrido la capital del país ha generado un sinfín de fantasmas de Tlatelolco que recorren las calles y edificios del enclave en donde habitan más de 40 mil personas en más de 11 mil departamentos y 102 edificios. 
 
    Aunado a la constante e incesante cantidad de sombras, ruidos, llantos y objetos en movimiento que supuestamente pertenecen a seres de otros planos dimensionales y que son percibidos a diario por los capitalinos que habitan la zona, existe el relato macabro del fantasma bailarín, que danza de departamento en departamento dentro del edificio Chihuahua, vestido con zapatos y pantalón deportivo y de playera blanca, el cual se hace presente por 20 minutos y luego, desaparece entre la oscuridad. 
 
    Los habitantes más longevos de Tlatelolco narran otra escalofriante aparición que se hace presente todos los años, durante el verano, ya que afirman que el espíritu de una madre recorre los pasillos entre los edificios con un niño en sus brazos, acercándose a los incautos y preguntando si han visto a su hijo, todo con una inquietante voz quebrada por el llanto. Cuando los aterrados espectadores contestan la pregunta, ella regresa por donde vino, sin ser posible observar sus pies. 
 
    Otros lugareños se despiertan por la noche tras tener terribles pesadillas sobre los hechos ocurridos en el suelo sobre el cual duermen, ya que aseguran vivirlos como si ellos mismos hubieran sido los protagonistas de las historias que han cobrado miles de vidas, imaginando que son los fantasmas de las personas que ahí fallecieron, atormentándolos por habitar el lugar donde encontraron la muerte. 
 
    Por último y no menos escalofriante, se habla de la aparición de una sombra traslúcida en forma de niño con una pelota en sus manos que juega durante la noche, despertando a los habitantes de los edificios con su perturbadora risa. Los valientes que se han asomado por la ventana buscando al singular infante aseguran que el pequeño camina de un lado a otro persiguiendo su pelota por toda la explanada, hasta que decide perderse en las jardineras del templo de Santiago. 
 
   
 
  

 Casa de las brujas 
 
      
 
    En la calle Plaza Río de Janeiro, marcada con el número 56, entre las calles de Durango y Orizaba de la colonia Roma de la alcaldía Cuauhtémoc, se encuentra la llamada casa de las brujas. Su fachada resalta por los ladrillos rojos y su torre en forma de pico, asemejando al sombrero de una bruja. 
 
    La singular construcción fue obra del ingeniero británico Regis. A. Pigeon en 1908 por orden del presidente Porfirio Díaz y como parte de las celebraciones por el centenario de la Independencia de México, y fue bautizado como “Edificio Roma”, por la colonia en la que se encuentra. Su estilo gótico fue el primero en la ciudad, mismo que sirvió como hotel para albergar a los importantes empresarios europeos que llegaban a la ciudad a realizar negocios. Con el paso del tiempo, el edificio fue dividido en cuatro departamentos separados. 
 
    En uno de estos departamentos vivía una supuesta bruja conocida como Bárbara Guerrero y apodada como “Pachita”, la cual recibía constantemente la visita de empresarios, políticos y todo aquel que pudiera pagar sus servicios para la realización de trabajos de sanación. Se cree que, para llevar acabo sus rituales, la bruja invocaba a seres que no son de este mundo, permitiendo su entrada al plano terrenal, manteniéndolos dentro del edificio. Pachita falleció en 1979, pero se cree que su espíritu y el de todos aquellos que llegó a invocar, aún se encuentran dentro de la propiedad, ya que los vecinos y personas que transitan por las calles aledañas escuchan constantemente ruidos que provienen del interior del edificio. A su vez, se observan sombras que vagan por el abandonado lugar, ocasionalmente se asoman a la calle para ser presenciadas por algún desafortunado transeúnte que se espantará por los espíritus que aún habitan en la casa de las brujas.  
 
   
 
  

 El fantasma del General 
 
      
 
    Uno de los cementerios más antiguos de la Ciudad de México es el Panteón Civil de Dolores, cuya antigüedad se remonta a 1875. Se encuentra dentro del Bosque de Chapultepec, entre la segunda y la tercera sección, convirtiéndolo en el más grande de uso civil de la ciudad. Su bella arquitectura pertenece a los tiempos en los que ha estado en servicio, convirtiendo al camposanto en el recinto de descanso eterno de una gran cantidad de famosas personalidades de todo el país y héroes nacionales.  
 
    De entre todas sus tumbas, destaca una cuya leyenda inmortaliza el sacrificio perpetuo que realizan las fuerzas armadas de México, siendo su vocación para toda la eternidad, ya que aquí descansan los restos del General Andrés Figueroa Figueroa y cuyas acciones militares ayudaron a dar forma a la etapa moderna del país. Como castrense, llegó a ser nombrado General de División al participar en campañas contra diversos grupos que atentaron contra la estabilidad de México, por lo que se le designó como Secretario de Guerra y Marina durante el mandato de Lázaro Cárdenas del Río. A manera de recuerdo por parte de su esposa e hijos, sobre su tumba se mandó construir una estatua en forma del militar, portando su elegante uniforme de oficial, siempre atento a su deber.  
 
    A pesar de esto, numerosos relatos afirman que el fantasma del General recorre el cementerio, vigilando sus corredores, protegiendo las propiedades que ahí se encuentran de todo aquel que quiera ultrajarlas, pues, según relatos de los veladores del panteón, su espíritu se aparece por las noches, deteniendo con fuertes órdenes a todo aquel que por ahí camine. Esta situación llegó a arrebatar la vida de uno de los antiguos vigilantes del cementerio, mismo que cayó muerto de un infarto fulminante al encontrarse frente a frente con el militar que vigila durante las noches su nueva vivienda.  
 
   
 
  

 Antiguo convento de la Concepción 
 
      
 
    Uno de los edificios más antiguos en la capital del país es el Antiguo convento de la Concepción. Fue fundado en 1540 por Fray Juan de Zumárraga con el nombre de convento de la Purísima y Limpia Concepción, el cual llegó a ser el más grande y rico de todo el continente. La propiedad perteneció originalmente al conquistador Andrés de Tapia, que donó parte del terreno para que se edificara allí un colegio, el cual, en 1586, fue aprovechado para la construcción para el convento. En el año de 1856, el claustro poseía 132 propiedades en un importante tamaño en el centro de la ciudad, haciendo que a la zona se le comenzara a conocer como “las Rejas de la Concepción”. 
 
    Actualmente, el convento se encuentra cerrado, pues se clausuró el 24 de octubre de 1861 y la propiedad fue dividida en otras más pequeñas. Una de ellas fue convertida posteriormente en lo que hoy es el Eje Central, y otra fue utilizada para la construcción de la Escuela Secundaria Diurna No. 11, que aún se conserva. Muy poca parte de la antigua estructura permanece en pie, pero las personas que han habitado aquella zona declaran que no todas las monjas pudieron abandonar el lugar pues, hay una en particular que sigue merodeando, a casi 500 años tras su muerte.  
 
    Cuenta la leyenda que, a mediados del siglo XVI, una hermosa joven de nombre María Gil vivía con sus hermanos en la recién fundada Ciudad de México. Los tres provenían de España, pues la familia había llegado al nuevo territorio tras la conquista y con la encomienda de comerciar las riquezas del Nuevo Mundo para trasladarlas a Europa, a causa de esto, habían amasado una importante fortuna, similar a la de los Virreyes y grandes conquistadores.  
 
    María no solo era hermosa, sino que poseía un hermoso carácter que enamoraba a los hombres, a los que cautivaba con su bella mirada, por lo que todas sus cualidades la hacían ser una de las mujeres más deseadas en toda la Nueva España. A pesar de ser pretendida por importantes militares y acaudalados comerciantes, su corazón se enamoró de un joven de escasos recursos y mestizo, de apellido Arrutia. Los hermanos de María notaron el interés del joven, por lo que negaron joven entablar cualquier relación sentimental con él. Aprovechado el codicioso corazón del mestizo, los hermanos ofrecieron una gran suma de dinero a cambio de que éste cesara inmediatamente su relación con su hermana.  
 
    Arrutia aceptó la propuesta y se retiró de la Ciudad de México sin siquiera despedirse de María, dejándola con el corazón deshecho al pensar que había perdido al amor de su vida. La doncella entró en una profunda depresión que nada ni nadie podía calmar, por lo que los hermanos decidieron otorgar una gran parte de su fortuna al convento a cambio de que la aceptaran, logrando su ingreso al poco tiempo del término de su relación con Arrutia.  
 
    Al paso de los años, a Arrutia se le terminó el dinero que los hermanos de María le habían entregado, pues lo había despilfarrado en borracheras y mujeres, por lo que decidió incumplir con el trato y regresar dispuesto a enamorar nuevamente a la ahora monja para que le fuera resuelta su situación económica. El mestizo no lograba encontrar a su antiguo amor, por lo que preguntó por todos los lugares de la capital hasta que llegó al convento de la Concepción, en donde fue recibido por la monja. La impresión fue tal que la pobre se desmayó del impacto de ver al hombre que la había enamorado, después de que ya habían cerrado todas sus heridas. 
 
    Arrutia intentó conquistarla nuevamente, pero ella se encontraba completamente entregada a Dios, por lo que ninguna de sus palabras funcionó para lograr su cometido. Tras sentir que había fracasado, éste confesó a María que en realidad nunca había sentido nada por ella y que sólo la había utilizado para conseguir dinero fácil. El corazón de la monja se había roto por segunda ocasión, lo que no pudo soportar, corrió al hombre del recinto y se encerró en su celda durante días, pidiendo a Dios que la ayudara a olvidar nuevamente a su antiguo enamorado.  
 
    Tanto fue el dolor de la pobre monja que, tras pensarlo durante varios días y resuelta a que no podría volver a sanar su herida, decidió dar un drástico final a su sufrimiento, por lo que tomó sus cobijas y las llevó a uno de los árboles de durazno del jardín del convento, al amparo de la oscuridad de la noche. Tras esto, amarró las sábanas en las ramas y se colgó de ellas, siendo encontrado su cuerpo inerte al día siguiente. Las demás monjas se encontraban deshechas por la tragedia que había vivido su compañera, por lo que la enterraron en el cementerio que se encontraba junto al recinto.  
 
    No pasaron pocos días y el tétrico fantasma de la monja María comenzó a hacerse presente en el jardín en el que había perdido su vida. También, las apariciones empezaron a ocurrir en el resto del convento, asustando a las demás monjas que ahí habitaban. Tanto fue el terror que causaba a las religiosas que la madre superiora tuvo que emitir un decreto para evitar que alguna de las monjas pudiera salir de su celda cuando el sol comenzara a ocultarse, para no ser espantadas por el fantasma de la monja fallecida que se aparecía después de su triste final.  
 
    Hoy en día, el antiguo convento de la Concepción se encuentra en ruinas y cerrado, y es abierto a turistas ocasionalmente, por lo que los afortunados que han tenido la oportunidad de caminar en su interior afirman haber sido observados por una siniestra presencia que recorre por sus destruidos pasillos. Sombras misteriosas son observadas en las antiguas celdas de las monjas, ruidos que se asemejan a voces atemorizan a los visitantes, exigiendo su inmediata salida del antiguo lugar santo, pues se cree que la monja María aún llora por su corazón que no pudo sanar. 
 
   
 
  

 La calle del niño perdido 
 
      
 
    En el Centro Histórico de la Ciudad de México, en lo que actualmente se conoce como Eje Central, existió una calle que, durante siglos, se conoció como “La calle del niño perdido”, a consecuencia de una trágica historia cargada de codicia y dolor, que se asemeja a historias que se viven en la actualidad.  
 
    En el año de 1659, Don Adrián de Villacaña viajó con su hijo Lauro a la Nueva España con la intención de olvidar el dolor de haber perdido a su esposa Leticia. Don Adrián era un importante comerciante en el viejo continente, por lo que contaba con una cuantiosa fortuna para heredar a su hijo. Al llegar a la Ciudad de México y establecerse, Lauro seguía sin poder superar la muerte de su madre, en cambio, Don Adrián había sido diagnosticado con una grave enfermedad que le arrebataría pronto la vida, por lo que decidió volverse a casar para que alguna mujer pudiera hacerse cargo de su criatura cuando él tuviera que partir hacia la otra vida.  
 
    Las noticias de la enfermedad de Don Adrián se dispersaron por la Ciudad de México, por lo que cientos de mujeres se interesaron en ser las herederas de la fortuna del moribundo hombre, desfilando por la casa del desamparado intentando atraer su atención. A pesar de que muchas de ellas eran hermosas, al señor Villacaña no le interesaba la apariencia física de las mujeres, sino que únicamente observaba su comportamiento hacia su pequeño hijo.  A pesar de esto, una de estas mujeres llamada Elvira se presentó ante el moribundo, dejando flechado a Don Adrián por su belleza. Sin embargo, la mujer era conocida en la ciudad por su amor al dinero y los placeres terrenales.  
 
    Elvira se comportó de manera majestuosa con Lauro, dejando totalmente convencido a Don Adrián de que sería la mujer con la que desearía compartir el poco tiempo que le quedaba. Sin embargo, Lauro rogaba a su padre porque no lo hiciera, ya que repetía reiteradamente que la mujer era mala y que no los quería. Sin importar las súplicas de su hijo, Don Adrián propuso matrimonio a Elvira a los pocos días de haberla conocido. Tras realizarse la boda, la mujer comenzó a despilfarrar el dinero que no le pertenecía, maltratando al indefenso Lauro mientras su padre sufría de su enfermedad.  
 
    Al poco tiempo del matrimonio, Lauro no apareció por ningún lugar de la propiedad de los Villacaña. Don Adrián se asustó en demasía por perder a su único tesoro en la vida, pero a Elvira no le importaba nada esta situación. Aterrado por pensar que algo había ocurrido con el infante, Don Adrián organizó un grupo de búsqueda que no dio frutos, pues durante días recorrieron todos los lugares conocidos de la capital de la Nueva España, pero no había rastro alguno del pequeño. El moribundo hombre falleció con el corazón roto al no volver a ver a su hijo con vida, dejando a Elvira como la mujer más acaudalada de la capital.  
 
    Con los años, la señora se volvió fría y de corazón marchito, alejando a todas las personas que tenían contacto con ella y únicamente dirigiendo la palabra a los empleados que trabajaban en su casa mientras dictaba sus instrucciones. La gente la acusaba de haber asesinado a Lauro años atrás y terminado con la vida de su marido para heredar la fortuna. En una ocasión, una de sus sirvientas ingresó a su habitación para entregarle su desayuno y observó a Elvira llorando desconsoladamente, por lo que la sirvienta intentó ayudarla en su dolor. Tras esto, la desquiciada mujer la aventó y gritó que ella no había matado al niño, luego, abrió la ventana y saltó desde ella para acabar con su vida. Los empleados quedaron perplejos por la tétrica escena, por lo que corrieron a la habitación de la mujer.  
 
    Los presentes inspeccionaron brevemente la habitación para encontrar la causa de la locura de Elvira, encontrando debajo de su almohada una llave con la que intentaron abrir varios muebles y habitaciones de la casa sin lograrlo en ninguno de ellos. En el último mueble que revisaron tuvieron éxito y encontraron que la llave abría una puerta falsa que daba acceso a un baúl del cual se desprendía un espantoso olor a podredumbre. Temerosos, los empleados abrieron el mueble para observar una dantesca escena, pues el esqueleto de un pequeño niño se encontraba ahí dentro, amarrado con cadenas y con su boca cubierta con un trapo. Inmediatamente, todos supieron que se trataba de Lauro. 
 
    Hoy en día, la casa donde ocurrieron los hechos ya no existe y la calle donde se encontraba adquirió el nombre de “La calle del niño perdido”, a consecuencia de los trágicos hechos que ahí se suscitaron. Con el paso de los años, el nombre de la calle fue cambiando, pues se le renombró como Santa María la Redonda y luego San Juan de Letrán. Tiempo después, la calle fue reacondicionada para dar paso a lo que es actualmente el Eje Central.   
 
   
 
  

 Fantasma del Azteca 
 
      
 
    Dentro de la Ciudad de México, un coloso de cemento y metal deslumbra con su magnificencia a los visitantes que transitan a sus alrededores. Siendo el estadio más grande de México, el segundo en todo el continente y el séptimo de todo el mundo, el estadio Azteca contiene un aterrador relato del que poco se habla y del cual, una pequeña cantidad de aficionados que han disfrutado de eventos en sus instalaciones han sido testigos. 
 
    También conocido como “Coloso de Santa Úrsula”, por los terrenos del antiguo ejido donde se edificó, fue inaugurado el 29 de mayo de 1966 y ha sido sede de dos copas mundiales de fútbol. Su construcción fue una tarea titánica, pues se estima que un número indeterminado de trabajadores perdieron la vida mientras trabajaban en él, cayendo dentro de los pozos donde se vertía cemento o siendo aplastados por las varillas durante su colocación, así como otros que desaparecieron para no volver a ser vistos. A su vez, más hombres han fallecido en épocas recientes durante las remodelaciones que se han realizado para mantener el correcto funcionamiento del inmueble.  
 
    Existen relatos macabros que afirman la existencia de cuerpos enterrados ahí a propósito para asegurar el mantenimiento eterno de la estructura, pues se cree que por órdenes directas de los arquitectos Pedro Ramírez y Rafael Mijares, varios albañiles y chalanes fueron enterrados vivos en fosas que sirven como base de las columnas del recinto deportivo, manteniendo así la tradición de conservar su estructura a lo largo del tiempo a base de sangre. De esta manera, los espíritus de los ahí enterrados custodiarían eternamente el estadio que tanto esfuerzo había llevado en su construcción.  
 
    Leyenda o realidad, se asegura por parte de los trabajadores nocturnos del inmueble que son constantes los martillazos a altas horas de la noche, así como gritos provenientes de los baños, y otras desgarradoras voces que provienen de las bases de la imponente estructura. A pesar de esto, los trabajadores del estadio Azteca aseguran que la estatua que se encuentra colocada a manera de homenaje al aficionado que asistió a todos los encuentros disputados por su equipo se mueve durante las noches, cambiando de posición y lugar, sirviendo como un repositorio de las almas de las personas que han perdido la vida en el recinto.  
 
    A pesar de ello, existe una leyenda trágica que asusta al ser narrada, pues, en los años 60 del siglo XX, un infante murió aplastado durante una estampida humana producto de una riña que se suscitaba entre aficionados. Se cree que un niño falleció siendo atropellado por los adultos que huían de los golpes. A raíz de esto, el fantasma del Azteca se aparece preguntando entre sollozos por su padre a los trabajadores, veladores y aficionados que deben recorrer en solitario y durante la oscuridad alguno de los desolados corredores del estadio. Si la persona a la que se le aparece la fantasmal presencia le responde y lo ayuda a buscarlo, enseguida desaparecerá el ente. Por el contrario, si la persona lo ignora o sale corriendo de ahí, el fantasma del niño lo perseguirá hasta que abandone los terrenos que ocupa el estadio.  
 
   
 
  

 El Callejón del armado 
 
      
 
    A mediados del siglo XVII, se cuenta que llegó a la Ciudad de México un viejo mercader español cuyo nombre era Don Lope de Armijo y Lara. Contrario a lo que dictaban las costumbres de la época, aquel misterioso hombre compró una casona casi en ruinas que se ubicaba en los callejones del oriente de la ciudad.  
 
    Don Lope era un hombre enigmático y no acostumbraba relacionarse con sus vecinos, se caracterizaba por siempre cargar una pesada armadura de metal y su mosquete, además de una fina espada. Por esta razón, los lugareños lo bautizaron como “El armado”.  
 
    A pesar de sus extrañas costumbres, el armado era conocido por su caridad y desprendimiento, todas las mañanas se le veía en el templo de San Francisco, hincado, rezando durante horas fervientemente y con una admirable concentración en sus oraciones. Al término de su rito, Don Lope depositaba grandes cantidades de monedas de oro en las limosnas para los desamparados.  
 
    Los habitantes de la ciudad no daban cabida a cómo un hombre recién llegado podía poseer tantas cantidades de dinero y únicamente las compartía con los pobres de la ciudad, no frecuentaba a las clases altas de la época, por lo que las habladurías comenzaron hasta que un día llegaron a oídos de la policía rumores sobre actividades criminales en la propiedad de Don Lope. Contrario a lo que su apariencia mostraba, el armado no presentó batalla alguna contra las autoridades que se disponían a revisar su vivienda, pero no salió al llamado que se le hacían en su puerta. Los oficiales entraron a la fuerza y encontraron al armado colgando de su cuello en la escalera, según las fuentes de la época, con un triste semblante en su rostro.  
 
    Los policías descolgaron al hombre y comenzaron las pesquisas. Encontraron en la propiedad una gran cantidad de dinero, entre monedas de oro, plata, joyas y títulos de propiedades, pero, lo que estremeció a los oficiales fue que, en la sala de estar, encontraron una pila de huesos y cráneos en forma de altar. Cuenta la leyenda que, durante su juventud, el armado fue un hombre malvado, que causó un gran dolor a los pueblos nativos a los que conquistó y suprimió, de ahí su gran fortuna, por lo que pasaba el resto de sus días hincado en el templo de San Francisco, rezando para pedir a Dios el perdón por sus pecados. Aquella pila de huesos era un altar hecho con todos aquellos que lo habían desafiado en su juventud y de quienes tomó una parte para mantenerlos como recuerdo de sus atrocidades.  
 
    Actualmente, el Callejón del armado ha dado paso a la calle Pedro Ascencio, pero su historia vivió por siglos, pues, quienes han tenido el infortunio de transitar a deshoras por la calle, aseguran haber presenciado el espíritu del armado que aún recorre su propiedad, pidiendo a Dios perdón por todo el dolor y sufrimiento que sus armas causaron. A su vez, se dice que, dentro de las paredes se escuchan pasos, lamentos y llantos, así como gritos desgarradores de las ánimas que se encuentran atrapadas dentro de la finca que perteneció a Don Lope.    
 
   
 
  

 Novia fantasma 
 
      
 
    Los edificios que forman parte de la Ciudad de México tienen, en su mayoría, cientos de años de historia dentro y fuera de sus paredes. Millones de seres humanos han vivido y muerto en los recintos que ahora son considerados casas de cultura o museos, y es que, desde que se construyeron, han cambiado de propósito y actividades. 
 
    Dentro de la alcaldía Azcapotzalco, un emblemático edificio recibe a sus visitantes mientras lleva a cabo las funciones de Casa de la Cultura de la demarcación. Las personas que acuden a sus instalaciones ignoran el temible secreto que esconde y es que, según los trabajadores del lugar, una novia fantasma recorre los pasillos de la antigua casona buscando al que fuera el amor de su vida. 
 
    En 1888, Don Porfirio Díaz ordenó la adquisición del predio para la construcción de un palacio municipal para la demarcación, aprovechando los terrenos de una antigua capilla que existía en la zona. Con el paso de los años, se destinó al edificio a fungir como registro civil para los habitantes de Azcapotzalco y, finalmente, se decidió el uso de la bella casona como museo, recibiendo la función de Casa de la Cultura y albergando a una serie de exposiciones para mantener las raíces de los lugareños.  
 
    A pesar de este noble fin, numerosos relatos conciernen a la novia fantasma que camina entre los salones de danza, vestida con su hermosa indumentaria que llevaba al momento de contraer nupcias y las cuales nunca se llevaron a cabo. Se dice que, durante las noches, recorre los pasillos sin importar la mirada de los presentes perplejos por la macabra aparición fantasmal, llegando hasta el jardín del fondo de la propiedad, dando vueltas entre las fuentes que ahí se ubican y desapareciendo frente al tronco del árbol que vive dentro del recinto.  
 
    La leyenda sugiere que se trata del espíritu de una mujer que decidió acabar con su vida dentro de la casona al ser plantada el día de su boda, quedando en ridículo frente a todos sus familiares y amigos gracias al que se suponía sería el amor de su vida, quien no se tentó el corazón al no cumplir su promesa de amor eterno. De esta forma, su espíritu no descansará en paz por la pena que sufrió en vida, destinándola a recorrer eternamente la edificación, buscando al hombre que se burló de ella.  
 
    Los vecinos del lugar y los trabajadores que realizan sus tareas a altas horas de la noche han sido testigos de los llantos que emite la novia fantasma mientras llora por su prometido en lo que antiguamente fue un registro civil y cuyo espacio no pudo realizar el matrimonio.  
 
   
 
  

 Los misterios del metro 
 
      
 
    El metro de la Ciudad de México es el sistema de transporte público más grande del país que traslada a más de cuatro millones de capitalinos diariamente por sus 12 líneas y 195 estaciones. Gracias a esto, un sinfín de leyendas y mitos se cuentan como forma de dar un mayor misterio a un importante sistema de túneles que recorre el suelo de la ciudad. 
 
    Una leyenda que crece de boca en boca por parte de los habitantes de la Ciudad de México es la existencia de un vampiro que recorre la línea 7, buscando víctimas para satisfacer su necesidad de sangre. Cabe mencionar que, al ser la línea más profunda de la red del metro, parece ser que el tétrico ser aprovecha la oscuridad y vacío para depredar a los inadvertidos que transitan por la estación Barranca del Muerto, misma que adquirió su nombre porque en la época de la revolución sirvió como fosa común.  
 
    Se cuenta que, la primera víctima que logró sobrevivir al ataque del vampiro del metro tuvo la desdicha de quedarse en la estación a deshoras, cuando la última unidad del transporte estaba por dar su servicio. Tras esto, narra haberse quedado en solitario en el vagón, únicamente con otra persona que se encontraba recostada y cubriéndose del frío. No prestó importancia a la persona, pues se sabe que mucha gente extraña hace uso del transporte. Tras esto, el hombre que ahí se encontraba se levantó de su sitio y colocó sus amarillentos ojos sobre el desafortunado, haciendo más pavoroso el encuentro tras percatarse que sus orejas eran puntiagudas y su desfigurado rostro tenía colmillos en lugar de dientes. Al despertarse días después en el hospital sin ningún recuerdo posterior, el hombre contó su historia, pero nadie creyó en absoluto una sola de sus palabras.  
 
    Otro de los misterios del metro de la Ciudad de México habla sobre la serie de fantasmas y almas en pena que recorren la estación Panteones (cuyo nombre se debe a estar rodeado de cuatro cementerios), caminando por las vías o dentro de las estaciones, sin que nada ni nadie los pueda detener. Los usuarios que no frecuentan la ruta han asegurado haber sido testigos de manifestaciones paranormales de ánimas en pena que transmiten su tristeza y pesadez, así como haber escuchado llantos provenientes de ningún lugar.  
 
    Finalmente, en repetidas ocasiones, los conductores de las unidades han reportado observar a personas que transitan por las vías del tren, caminando sin fijarse del peligroso espacio que recorren, por lo que inmediatamente, solicitan el corte de energía eléctrica para que sus compañeros puedan hacer una inspección más detallada del lugar y retirar a quien deambule por ahí, sin embargo, nunca se ha encontrado a nadie, pese a las constantes apariciones que se suscitan año con año.  
 
    Se cree que el fantasma que deambula por la línea 3 pertenece a un ingeniero ruso que perdió la vida en 1988 siendo aplastado por los trenes y cuyo apellido era Platanoff, cuyo espíritu recorre aún por las vías, reprendiendo a los trabajadores de nuevo ingreso por sus equivocaciones y buscando potenciales fallas como lo hizo en los últimos momentos de su trabajo, sin percatarse que su existencia ya no pertenece a este plano.   
 
   
 
  

 El Palacio Negro 
 
      
 
    Hoy en día, la cárcel de Lecumberri ha sido convertida en el Archivo General de la Nación, un recinto donde se encuentran importantes documentos de la historia del país, cuyo pasado no ha podido olvidar la serie de tragedias y dolor que se padecieron dentro de sus paredes.  
 
    El antiguo Palacio Negro, denominado así por las macabras historias de terror que vivieron todos los desafortunados que sirvieron condenas privativas de la libertad durante sus 76 años de funcionamiento como penitenciaria o que padecieron una muerte atroz dentro de Lecumberri, en lo que ha sido mencionado como “el peor de los infiernos”, fue escenario de eventos cuya trascendencia aún permanece a más de 100 años de su construcción, pues, a las afueras de la antigua cárcel, fueron asesinados el presidente Francisco I. Madero y su vicepresidente José María Pino Suárez. 
 
    Durante su remodelación para servir con el propósito de depositar archivos de suma importancia, se dice que fueron encontrados huesos humanos en el Palacio Negro. A raíz de esto, una serie de macabros eventos se han ido suscitando a lo largo de los años, espantando a los trabajadores y visitantes del lugar, pues, se cree que ahí habitan los espíritus de hombres atormentados que no pueden encontrar la luz al final de la vida.  
 
    Uno de ellos es el fantasma de Jacinto, un reo que purgó su condena durante los años 40 y el cual grita desgarradoramente por las noches su usual frase “no volvió a venir Amalia”, pues fue encarcelado injustamente al ser acusado por parte de su mejor amigo de homicidio y robo para quedarse con su mujer, misma que nunca acudió a visitarlo durante su encierro y de quien se rumora fue cómplice del crimen, perdiendo la vida en el lugar en una profunda soledad y siendo ridiculizado por sus compañeros al apodarlo como “el venado”, ya que su cónyuge le fue infiel con quien más le tenía confianza. 
 
    Uno de los sitios donde se manifiesta una mayor cantidad de apariciones sobrenaturales es el torreón sur, pues este espacio fue destinado para albergar a los reos que hubieran cometido los peores crímenes y sin posibilidad de ser rehabilitados. Este espacio carecía de las mínimas condiciones para albergar algún tipo de vida, pues los presos que ahí yacían hacinados padecían de hambre, frío y toda clase de intemperies imaginables. Por las noches, los vigilantes del archivo refieren ser testigos de lamentos de dolor, sufrimiento y desesperación de los desgraciados a los que Dios abandonó.  
 
    Otro de los tétricos lugares dentro del Palacio Negro que manifiesta una profunda desesperanza es la puerta 8, espacio en el cual fueron arrojados gatos con el objetivo de acabar con una infestación de ratas pero que, con el tiempo, se transformaron en una manada de gatos que hizo de la zona su guarida, lastimando a todos los inquilinos de esa parte de la penitenciaría y cuyos maullidos desde el más allá aún se escuchan por las noches.  
 
    El área del edificio que más aterrorizaba a los habitantes de Lecumberri y que aún produce escalofríos en los que deben transitar por ella es la zona conocida como “El Apango”, nombre que hace referencia a que ahí corría agua utilizada para lastimar a los presos, mojándolos para luego ser azotados como parte de los castigos que sufrían los ahí condenados, así como otros crueles e inhumanos correctivos.  
 
    La prisión de Lecumberri o Palacio Negro es y seguirá siendo un monumento a las más tormentosas calamidades a las que un ser humano es expuesto como reparación del daño que puede causar a una sociedad ya lastimada, negando el descanso eterno a todas las ánimas en pena de hombres, mujeres y menores de edad que ahí purgaron una condena o fallecieron dentro de sus paredes.  
 
   
 
  

 El Callejón del Diablo 
 
      
 
    Una de las calles más emblemáticas de la Ciudad de México es la que se encuentra entre Campana y Río Mixcoac y que guarda dentro de ella una singular historia de miedo que sigue atemorizando a los que pasean por el lugar. En el corazón de la colonia Mixcoac, dentro de la Alcaldía Benito Juárez, se localiza el Callejón del Diablo, un estrecho pasadizo en donde se asegura que el mismísimo Satanás se ha hecho presente en varias ocasiones. 
 
     La leyenda cuenta que, en una ocasión, un hombre en alto grado de ebriedad caminaba despreocupado y tropezando entre el Callejón, en dirección a su hogar. Sin darse cuenta, se encontraba transitando entre las angostas calles cuando pudo observar a un misterioso hombre recargado en un árbol. Pensando que aquella persona intentaba asaltarlo, corrió a toda velocidad de la mejor manera que sus pies le dieron oportunidad, con los puños cerrados y listos para repeler a su posible agresor, pero, a los pocos pasos, sintió que sus pies se pegaban al piso, como si lo devorara. Luego, el misterioso hombre se le acercó lentamente hasta que la luz de la luna reveló su terrorífico rostro, pues se trataba del mismísimo Diablo. Al hombre lo encontraron al siguiente día aterrado y completamente desquiciado.  
 
    Este relato se acompaña de la vez que los vecinos del Callejón encontraron el cadáver del usurero de la colonia, al cual recuerdan como Julio, mismo que dedicó su vida a cobrar de las maneras más infames las deudas que los pobres de la colonia contraían con él, por lo que se cree que el mismo demonio tuvo un altercado con él por su falta de corazón, aunque, probablemente su fallecimiento se debió a alguien que no pudo saldar sus cuentas.   
 
    Si se visita la Ciudad de México, el Callejón del Diablo es un punto obligado de paso, pues no se sabe si aquel que camine por su apretujado espacio sea el siguiente del cual se narre una aterradora leyenda por su encuentro con Satanás. 
 
   
 
  

 Casa de la Tía Toña 
 
      
 
    En medio del bosque de Chapultepec, más específicamente en la Tercera Sección, se encuentra una casa en completo abandono y que se encuentra embrujada por las ánimas de los niños que ahí perdieron la vida, así como la de su propietaria cuya alma no puede ser perdonada debido al espantoso crimen que cometió. 
 
    A mediados de la década de los 50, una joven mujer vivía con su esposo en una lujosa propiedad dentro del bosque. A pesar de contar con una amplia cantidad de recursos económicos, el matrimonio no era feliz pues deseaban algo con todas sus fuerzas pero que no podían tener, ya que Doña Antonia y su esposo eran estériles. Sin haber conseguido dar a luz, el marido falleció sin tener la fortuna de convertirse en padre, por lo que la mujer permaneció sola durante varios años hasta que algo cambió su suerte. 
 
    Se cuenta que, durante un par de noches, Antonia escuchó ruidos alrededor de su majestuosa propiedad, pero no se atrevía a revisar de qué se trataba por temor a los animales del bosque, pero todo cambió cuando los ruidos se escucharon justo afuera de su puerta. Temerosa, Antonia abrió la puerta para encontrarse con una pandilla de niños desnutridos y con aparentes lesiones tras haberse escondido entre los árboles, huyendo de las autoridades que los buscaban por haber escapado de un orfanatorio de la ciudad. Creyendo que era el llamado de Dios para convertirse en madre de una manera distinta a lo que siempre pensó, Antonia adoptó a los niños que, pronto, la comenzaron a llamar Tía Toña. 
 
    Al principio, los niños eran de buen corazón y buenos comportamientos hacia la mujer que les había abierto las puertas de su hogar para cuidarlos, pero, al paso de los meses, estos se transformaron en verdaderos delincuentes juveniles, maltratando y humillando a la señora. Desesperada, Tía Toña no encontraba la manera adecuada para mantener el orden dentro de la casa, por lo que tuvo que recurrir a fuertes gritos e incluso golpes para que los adolescentes se comportaran, pero nada daba resultado. Ante tales ruidos, los vecinos comenzaron a informar a las autoridades de maltrato hacia los infantes y los cuales súbitamente cesaron en fechas cercanas a la navidad. 
 
    Cuenta la leyenda que, ante la impotencia de verse perseguida por las autoridades policiales que la juzgarían por albergar en su propiedad a infantes sin un permiso correspondiente y la desesperación por no poder controlar a los niños a los cuales ella misma había abierto su hogar y su corazón, la Tía Toña comenzó a descender hacia la locura. Estando por llegar la navidad, los niños robaron a la mujer parte de sus pertenencias, por lo que la mujer no pudo pasar por más atropellos y en el delicado estado mental en el que se encontraba, decidió envenenar los platos de los desafortunados con un potente sedante, para así poder llevar una velada tranquila después de tantos meses de estrés.  
 
    Sin poseer conocimientos sobre el uso de las hierbas que colocó en la comida, Antonia envenenó mortalmente a sus invitados, los cuales sufrieron de una forma espantosa. Se cuenta que, debido a su decadente estado mental y en completa desesperación, la Tía Toña decidió cortar a los desafortunados en partes pequeñas para poder arrojarlos al río, evitando así a las autoridades. Al regresar a su ahora vacía casa, Antonia sintió una descomunal culpa que no pudo ser saciada hasta que ella misma decidió terminar con su vida ingiriendo también el resto del potente veneno, sufriendo una lenta y dolorosa agonía en completa soledad. 
 
    Se dice que, a pesar de que han pasado más de 70 años desde aquella trágica historia, nadie ha podido ingresar a la casa de la Tía Toña para darle una cristiana sepultura a los huesos que aún se encuentran dentro de la propiedad, pues ni las mismas autoridades tuvieron el valor de retirar de ahí el cuerpo debido a la espantosa historia que guarda la estructura, dejando hasta la fecha los restos de Antonia para que siga vagando por la eternidad sin perdón por su pecado.  
 
    Con el tiempo, esta historia se volvió famosa entre los capitalinos que, curiosos por la leyenda que encierra la tétrica propiedad, se han organizado en diversas ocasiones para intentar ingresar en la casa de la Tía Toña, pero hasta la fecha, por extrañas causas, nadie ha podido lograr su cometido. Actualmente, la propiedad se encuentra inaccesible, pues sólo dos puentes sobreviven en mal estado y son peligrosos para los paseantes. A pesar de ello, en años recientes, un grupo de excursionistas sufrieron un mortal accidente al preparar su viaje desde otro estado del país para visitar la casa, falleciendo todos en la carretera. Otro grupo de capitalinos se preparó para ingresar en el antiguo lugar, pero 23 de ellos sufrieron graves heridas al caer desde un acantilado de 30 metros cercano a la casona, desde entonces, las autoridades restringieron totalmente el acceso.  
 
    Quienes han ocupado tecnologías modernas para observar la casa de la Tía Toña o han podido caminar lo más cercano a aquel lugar, han logrado visualizar sombras asomándose para ver hacia el exterior y que parecen andar dentro del tétrico cascajo de lo que resta de la casa, como si las paredes les impidieran encontrar la luz eterna. A su vez, se cuenta que es posible escuchar los gritos de la mujer que llora por su terrible crimen, por lo que la casa de la Tía Toña seguirá siendo una fuente de mitos y leyendas mientras su construcción se mantenga en pie.  
 
   
 
  

 La dama del abanico  
 
      
 
    Durante la época de la Colonia, en la actual Calle República de Haití vivía un rico y parrandero peninsular de nombre Longinos Peñuelas, que se dedicaba a disfrutar la vida derrochando la fortuna familiar en mujeres, vino y juegos. Se cuenta que los apetitos carnales de aquel hombre no se satisfacían, por lo que noche a noche salía a buscar hermosas damiselas con las cuales desquitar su lujuria.  
 
    Al español no le interesaba la procedencia de la mujer en la cual había posado sus deseos, si era viuda, soltera o casada, únicamente guiaba sus acciones por sus instintos más bajos. Para conseguir sus propósitos, el hombre utilizaba cualquier truco barato con tal de seducirlas, enfocándose en los engaños, costosos regalos y chantajes. Una vez conseguido su propósito, el susodicho abandonaba a la mujer a su suerte, sin importarle sus sentimientos, si era enclaustrada en un monasterio por la deshonra o si ella resultaba embarazada.  
 
    En una ocasión, tras regresar de uno de sus habituales encuentros y mientras caminaba por el antiguo Callejón de las Golosas, se encontró a una mujer cercana a los 20 años de edad, de hermosa figura y perfecto cabello, misma que lo observaba con sus aperlados ojos mientras cubría su delicado rostro con un abanico. Inmediatamente, el hombre cayó enamorado de la mujer por su belleza física. Sin perder tiempo, Longinos se apresuró a intentar conquistar a la bella dama del abanico, logrando entablar con ella una tendida plática que se prolongó por horas. Cuando el sol estaba por salir, la mujer dijo al hombre que debía regresar a su casa antes de que su esposo la descubriera o podría molestarse, pidiendo a Longinos que acudiera al día siguiente para volver a platicar. 
 
    Al día siguiente y a la misma hora, Longinos se encontraba en el lugar propuesto para el encuentro, engalanado más de lo habitual. Al llegar, notó que su bella dama se asomaba desde el balcón de su casa y lo observaba, por lo que le sonrió y bajó para salir a su encuentro y continuar con su charla, pero, al intentar arrebatarle un beso, no consiguió que la mujer se despegara el abanico de su rostro, pero sí pudo notar un hermoso collar de perlas que adornaba su cuello. Llegada la hora de su despedida, Longinos intentó convencer a la mujer para que dejara a su esposo y se fugara con él, a lo que ella aceptó la propuesta con la condición de que la recibiera junto con su pequeño hijo recién nacido, para que los tres pudieran escapar al día siguiente. El hombre se encontraba perdidamente enamorado de su dama del abanico, así que aceptó y se presentó al tercer día según lo acordado.     
 
    Al día siguiente y al llegar al sitio, no había rastro de su dama, a pesar de ello, Longinos esperó hora tras hora, pero no acudió al encuentro. Lo mismo ocurrió sucesivamente, por lo que los vecinos comenzaron a notar el extraño comportamiento del hombre. En una ocasión, un par de mujeres se acercaron a Longinos que aguardaba a la dueña de su corazón bajo la lluvia y preguntaron el porqué de su insistencia. Él contó que una bella dama que vivía en esa casa había flechado su corazón con su amor y que la esperaba para huir con ella y vivir eternamente enamorados. Las mujeres se miraron mutuamente extrañadas por las palabras del hombre, pues, desde hacía más de tres años nadie vivía en esa propiedad. Curioso, Longinos decidió entrar a buscar a su dama en la casa en la cual se suponía que su amada vivía, brincó la barda e ingresó al interior, pero, efectivamente, la casa estaba casi en completas ruinas. Buscó y buscó hasta que dio con el balcón en el que la vio en su segundo encuentro, pero al ingresar a la habitación de la cual se desprendía el mirado, lo único que encontró fue el esqueleto de una joven mujer con un pendiente de perlas en el cuello, sujetando al también esqueleto de su hijo en brazos, lo que le hizo recordar que se trataba de Rosaura Alcérreca, una de las tantas mujeres a las que les había fallado en sus promesas de amor. 
 
    Longinos no pudo soportar la escena y salió corriendo, gritando despavoridamente, exclamando a voz alzada que la dama del abanico había vuelto del inframundo para hacerse justicia. La gente comenzó a salir de sus casas para observar al desquiciado que interrumpía la tranquilidad de la noche, pero, uno de los vecinos presentes lo reconoció, pues gracias a Longinos, su hermana había sido despojada de su honra, al igual que toda su familia, por lo que su esposo no pudo soportar el escarmiento público y le quitó la vida junto a su pequeño hijo recién nacido, al pensar que se trataba de un hijo nacido fuera del matrimonio y a costas suyas, para luego acabar con la suya. Decidido a vengar el honor de su cuñada, de su hermano y su sobrino, el vecino del Callejón de las Golosas se acercó a Longinos y le disparó con su pistolete justo en el corazón.  
 
    Se cree que, desde ese instante, el Callejón de las Golosas dejó de presenciar la aparición de la dama del abanico que pudo hacerse justicia desde la otra vida.  
 
   
 
  

 La isla de las muñecas 
 
      
 
    Uno de los lugares más populares para los turistas que buscan adentrarse en las entrañas del terror de la Ciudad de México es un pequeño islote en los canales de Xochimilco, al sur de la ciudad y cuyo tétrico nombre infunde miedo al sólo ser mencionado. Y es que, en este preciso lugar, los visitantes aseguran haber vivido momentos de terror en los que los juguetes que ahí se encuentran cobran vida.  
 
    Cuenta la leyenda que, Don Julián Santana Barrera era un hombre de origen humilde que subsistía del cultivo de plantas como lo hicieron sus ancestros por siglos, pero, a mediados de la década de los 50, el hombre comenzó a coleccionar y colgar muñecas de todas las formas, tamaños y características posibles alrededor de la isla de su pertenencia, insistiendo en que servían como forma de protección contra un espíritu que lo rondaba al no haberlo podido salvar de la muerte. A raíz de esta historia, los vecinos de Don Julián llamaron al lugar “La isla de las muñecas”, pues, a palabras del antiguo dueño, una niña murió ahogada en esas aguas al caer y quedar enredada en los lirios del canal, frente a la vista de él y sin que pudiera hacer nada para rescatarla, por lo que comenzó a colocar los misteriosos juguetes por todo el islote.  
 
    Debido a esta historia y el horror que causaba la isla en sus vecinos, Don Julián fue expulsado del Barrio de la Asunción en el que vivía, volviéndose un ermitaño que habitaba su isla en completa soledad, únicamente rodeado de sus muñecas, a las cuales cuidaba y bautizaba. 
 
    Se cree que, la macabra afición del hombre nació a raíz de una plática que tuvo Don Julián con un brujo local que le sugirió que se dedicara a coleccionar los extraños juguetes que se encontrara mientras navegaba por las aguas del canal, a manera de protegerse del espíritu de la niña a la que no pudo salvar, pues, la mirada perpetua de las muñecas impediría el paso del espíritu hacia el interior del islote.  
 
    Para incrementar el misterio de la isla de las muñecas, Don Julián falleció ahogado justo en el lugar en el que encontró años atrás el cuerpo de la niña, pareciendo que el espíritu de la pequeña logró escapar de la visión de las muñecas para reclamar el alma del propietario de la isla.  
 
    La historia comenzó a volverse famosa a consecuencia de los recorridos turísticos que brindan los lugareños a los turistas de la ciudad y cuya mirada se centraba en la mística isla cubierta en sus orillas y su interior por las muñecas de Don Julián. Gracias a esto, los amantes del misterio han realizado un sinfín de excursiones al lugar intentando captar algún tipo de actividad paranormal, logrando filmar en varias ocasiones el movimiento de las muñecas que ahí se encuentran sin que ningún humano las toque.  
 
    Sin duda, un misterio moderno de la Ciudad de México para todos sus turistas pues, se cree que dentro de las muñecas habitan los espíritus de las personas que han fallecido a lo largo de la historia en las aguas del canal.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 Coahuila 
 
      
 
    Alberto del Canto fundó la villa del Saltillo en 1577 a comisión de la Audiencia de la Nueva Vizcaya. En este año, se logró la conquista y exploración de lo que hoy es México en su totalidad. Gracias a esto, las exploraciones españolas lograron fundar nuevos puntos de avanzada y villas a lo largo del territorio norte, destacando la fundación de Santa María de las Parras, hoy Parras de Las Fuentes en 1578 y Nueva Almadén, en 1583, que posteriormente, tomaría el nombre de Monclova, permitiendo las exploraciones más al norte y al oeste. 
 
    Para inicios y mediados del siglo XVII, los intentos de nuevos asentamientos fracasaban constantemente por los ataques de los nativos de la zona, los cuales presentaban una férrea resistencia por ser desplazados y llegando incluso a hacer huir a los pobladores de sus recién fundadas villas. Sin embargo, Fray Juan Larios, franciscano con gran amor hacia los indígenas, decidió evangelizar la zona por medio de catecismo y ayuda hacia los nativos, logrando que, bajo su manto, se pudieran establecer las primeras villas de carácter permanente más al norte de Monclova. 
 
    Para 1694 y con la encomienda de seguir poblando el norte de lo que hoy es Coahuila, se organizó una expedición que partió desde Nueva Almadén hacia el norte compuesta de monjes franciscanos, 30 españoles y notables personajes de la villa del Saltillo, contingente que fundó la misión de San Ildefonso de la Paz en 1675, logrando así comenzar la plena conquista de lo que se convirtió en Nuevo México.  
 
    Durante los primeros momentos del movimiento independentista de México, Coahuila ocupó gran parte de la escena, pues, tras la derrota de los insurgentes en la batalla de Puente de Calderón en 1811, los principales cabecillas del movimiento huyeron a Saltillo para reagruparse, pero fueron aprendidos por las autoridades Virreinales y trasladados a Chihuahua, capital de la Nueva Vizcaya, para ser ajusticiados. Al término del conflicto y tras la caída del Primer Imperio Mexicano, las ideas del Federalista coahuilense Miguel Ramos Arizpe, permearon entre la sociedad política de la época, logrando así un primer intento de autonomía de los estados, similar a la existe hoy en día en el país y logrando su aceptación como estado a la Primera República Mexicana como Coahuila y Texas el 25 de junio de 1824.  
 
    Durante el conflicto de separación de Texas de Coahuila, los ejércitos del estado se batieron valientemente en combate hasta su derrota frente a las fuerzas de Sam Houston en 1836. Debido a la guerra contra la invasión estadounidense, Saltillo, Monclova y Parras se convirtieron en baluartes de la resistencia en 1846. Las fuerzas al mando de López de Santa Anna libraron una batalla contra el enemigo en La Angostura, cerca de Saltillo, logrando repeler el avance estadounidense, pero sin representar una victoria para los mexicanos.  
 
    Coahuila formó, no oficialmente, parte de la República de Río Grande junto a partes de Texas, Nuevo León y Tamaulipas durante 1840. A pesar de que este plan no funcionó, uno de los principales artífices de la unión entre los cuatro estados, el gobernador de Nuevo León Santiago Vidaurri, anexó Coahuila a su estado en 1856, permaneciendo así hasta 1864, año en el que Benito Juárez llega a la ciudad producto de su huida de las tropas del Segundo Imperio Mexicano, convirtiendo a Saltillo en la capital momentánea del país y separando al estado de Nuevo León.   
 
    En el conflicto de revolución a principios del siglo XX, Venustiano Carranza organizó el levantamiento armado en el estado, al igual que Rafael de Cepeda en Saltillo y Pablo González en Monclova. Para 1911, Carranza toma posesión de Coahuila en calidad de Gobernador y en 1913 desconoce al gobierno de Victoriano Huerta. Finalmente, en 1915, las ideas de Carranza, apoyadas por el poder de sus ejércitos, logran dominar la mayor parte de México.  
 
   
 
  

 Laura 
 
      
 
    En la ciudad de Saltillo, vivía una vanidosa joven conocida como Laura, la cual gustaba de tomarse fotografías frente al espejo de su habitación durante horas. Un día como cualquier otro, Laura terminó de realizar una de sus sesiones y se recostó en su cama, cayendo en un profundo letargo que duró por horas, lo cual se agudizó más al acompañarse de una de las repentinas lloviznas que suelen caer de la nada en la capital del estado.  
 
    Un fuerte estruendo despertó a Laura que la hizo saltar ante el ruido de lo que parecía ser un rayo que había caído en los alrededores. La luz de la fuerte descarga eléctrica permitió por unos segundos que la joven mirara alrededor de su cuarto, pues, por alguna razón inexplicable, la pobre no se sentía sola. Al posar su mirada en su espejo, algo la asustó demasiado, pues en él se reflejaban decenas de rostros, como si estuvieran atrapados del otro lado y desearan salir. Convencida de que se trataba de su imaginación, Laura se volvió a recostar y comenzó a dormir nuevamente.  
 
    La noche transcurrió con normalidad y Laura se despertó para prepararse para un nuevo día de escuela. Por ello, se dirigió al baño de su cuarto para tomar nuevamente fotografías como solía acostumbrar. Tras cerrar la puerta, nuevamente se sintió acompañada, por lo que intentó abrir la puerta, pero algo se lo impedía. Sin motivo aparente, las llaves del agua del lavabo giraron para que saliera a fuerte presión agua caliente. Al paso de los segundos, el espejo del baño se humedeció y se comenzaron a formar letras que la joven pudo distinguir y que decían “Laura, mujer vanidosa, vuelve a tu cuarto, pues nosotros extrañamos ver cuando te tomas fotografías”.  
 
    Sin más fuerza en su cuerpo, Laura cayó desmayada y fue encontrada por su familia al paso de los minutos, al notar que no salía de su habitación. La anteriormente vanidosa joven contó su historia y cómo entes de otras dimensiones se habían comunicado con ella, pero nadie la creyó, por eso, dejó de lado a su habitual compañera, la cámara fotográfica y comenzó a dedicar más tiempo a su familia y la lectura.  
 
   
 
  

 El tesoro de la Laguna 
 
      
 
    Cuenta la leyenda que, un hombre que se dedicaba a la ganadería en la Comarca Lagunera y del cual se conoció su nombre como Mariano, pudo observar una pequeña luz que parpadeaba cerca del corral donde tenía a sus animales. Pensando que se podría tratar de un objeto que dañaría a sus preciadas vacas, Mariano se acercó, pero la luz desapareció rápidamente cuando él estaba a punto de llegar a ella.  
 
    Al asomarse al lugar, el ranchero encontró un pozo de más de un metro de profundidad en el cual se observaba un antiguo jarrón roto y en su interior brillaban monedas de plata, parecidas a los reales de la época de la Colonia, por lo que se apresuró a desenterrar el valioso tesoro que se encontraba bajo sus pies. Mariano intentaba cavar, pero mientras más lo hacía, observaba que el jarrón más se alejaba de él, estando a punto de caer en el ya profundo poso. Cuando estuvo a centímetros de tocar el preciado descubrimiento, escuchó detrás de él un caballo que se dirigía a toda velocidad hacia él y su jinete le dirigía maldiciones.  
 
    Asustado, Mariano cayó al pozo y se desmayó del golpe, pero fue encontrado al día siguiente por su hijo, al cual le contó la historia, pero, al sacarlo, aquel tesoro se había convertido en carbón. Desde entonces, Mariano y su hijo, así como su descendencia, han buscado durante décadas el tesoro de la Laguna sin tener éxito, pues los que conocen la leyenda saben que solamente podrá reclamarlo la persona elegida, verdadero heredero de esas prósperas tierras.  
 
   
 
  

 La casa del dentista  
 
      
 
    En Piedras Negras, existe una casa conocida como la casa del dentista, cercana al río Escondido, donde una mujer de edad avanzada ayudaba a su hijo odontólogo haciendo las labores de recepcionista.  
 
    La pareja de madre e hijo realizaban sus tareas con gran devoción, por lo que se hicieron conocidos en toda la zona por la calidad de su trabajo. Sin embargo, una profunda crisis económica sacudió al país, afectando la cantidad de pacientes que atendían su boca en manos del dentista. Sin embargo, la mujer realizaba su labor recibiendo a todos los pacientes con una cálida sonrisa y lindo trato.  
 
    El solitario dentista, en una visita a la Parroquia del Sagrado Corazón de Jesús en Piedras Negras, contó al sacerdote el secreto sobre su madre y es que ella había partido de este mundo hacía ya varios años, pero narraba que su espíritu lo seguía ayudando por la complicada situación en la que se veía envuelto. Una mujer que ahí se encontraba y que solía escuchar las confesiones de los feligreses, pronta de lengua, contó la confesión del odontólogo a todos los pobladores de la zona, haciendo que nadie se acercara a la casa del dentista por temor a interactuar con el fantasma de su madre y asistente. Esta situación provocó que en poco tiempo el consultorio quebrara y no se volviera a saber nada del desafortunado dueño. 
 
    Los años pasaron y la leyenda de la casa del dentista se seguía contando entre los habitantes de la fronteriza ciudad. En una borrachera, unos amigos contaron la historia, envalentonando a uno de ellos para que diera con la casa e ingresara a la propiedad para ver si el fantasma de la anciana se le aparecía, por lo que el borracho partió en dirección a la antigua casa y logró encontrar el lugar.  
 
    Esperó durante unos minutos para asegurarse que no hubiera nadie alrededor y pudiera entrar sin problemas, pero antes de hacerlo, algo le erizó la piel. Se dice que alguien lo llamó desde su espalda y le preguntó qué hacía ahí, el borracho dijo que buscaba al dentista pues quería hacerse una consulta, pero el hombre que lo cuestionó mencionó ser el mismo odontólogo al que buscaba, pero que ya no ejercía su profesión, que se retirara para que dejara descansar en paz al espíritu de su madre.   
 
    Al regresar junto a sus amigos de juerga, el hombre relató lo sucedido, sin embargo, casi se infarta cuando los compañeros le dijeron que ya nadie habitaba la casa del dentista pues, a consecuencia de no poder saldar los gastos de la propiedad y con la profunda tristeza que experimentaba al haber perdido a su madre, éste decidió quitarse la vida dentro de la casa.   
 
   
 
  

 El monje dominico 
 
      
 
    Se cuenta que, en el municipio de Sabinas, en la región carbonífera y a mediados de mayo de 1941, vivía una familia que se dedicaba a la siembra para lograr su sustento. Para conseguir producir sus cosechas, los padres de familia y los hijos mayores participaban día a día de las arduas tareas del campo bajo el extenuante sol de Coahuila, menos el integrante más pequeño, pues se quedaba jugando dentro de su casa.  
 
    Un día, la madre regresó a la vivienda cargando una gran cantidad de ramas que utilizaría para el fuego de la cocina esa noche, pero su hijo menor no salía a ayudarle. Molesta y dispuesta a reprender al niño por su acción, ingresó a la casa y encontró al pequeño totalmente pasmado, incapaz de hablar y con mucho terror en sus ojos. Al llegar el padre por la tarde y molesto por haber perdido gran parte de sus cosechas por la profunda sequía que afectaba al estado, el niño por fin pudo romper el silencio y explicó que, mientras jugaba con su pelota como habitualmente lo hacía, un monje de túnica negra había aparecido dentro de la casa y le regresó su juguete, para luego desaparecer. 
 
    Como era de esperarse, nadie creyó la historia, sin embargo, con el paso de los días, aquel monje se siguió apareciendo a cada uno de los miembros de la familia, volviendo su vida casi insoportable, hasta que sucedió lo mismo con el padre de familia, mientras permanecía recostado sobre su silla mecedora. En esa ocasión, el hombre se encontraba casi al punto del sueño cuando una fría mano tocó su hombro y con voz cavernosa dijo que, cuando él evangelizaba aquella zona durante el siglo XVII, unos bandoleros lo asaltaron y lo asesinaron, pero no revisaron bien su carreta, dejando tirada una bolsa con oro que un hacendado había obsequiado como parte de la misión de propagar la fe por aquellas tierras, quedando enterrada con el paso del tiempo debajo de la propiedad. A cambio de entregarle el oro para que resolvería su situación económica, la familia debería mandar celebrar una misa por su eterno descanso y así podrían conservar el resto del dinero. Tras esto, la fría mano del monje se dejó de sentir sobre el hombre del asustado hombre, desapareciendo sin dejar rastro.     
 
    Cuenta la leyenda que así lo hicieron, la familia no sólo dedicó una misa, sino que encargó realizarse una cada semana en honor al espíritu del monje dominico que pereció siglos atrás en su terreno, para evitar que su alma siguiera atormentándolos. A raíz de esto, las apariciones cesaron y la familia pudo volver a cosechar grandes cantidades de plantas, amasando una increíble fortuna que aún hoy disfruta su descendencia.  
 
   
 
  

 El garrotero del Puente Negro 
 
      
 
    A finales de septiembre de 1883, se inauguró el puente que forjó el futuro de Torreón, el cual fue nombrado como Puente Negro, debido al color que poseía la estructura y cuyo trazo unía a Torreón con Gómez Palacio sobre el lecho del río Nazas. 
 
    Durante mucho tiempo, este puente fue el paso obligado de miles de personas que transitaban a bordo de trenes entre las prósperas ciudades de la Comarca Lagunera, así como de ferrocarriles que transportaban las más necesarias mercancías por todo el norte del país con destino a Ciudad Juárez. Como suele ser el caso de muchos trabajadores de las vías, varios de ellos perdieron la vida siendo víctimas del paso de los trenes, quedando sus restos dispersados por el lugar. Este fue el destino de un anciano a los que los ferrocarrileros conocían como el garrotero del Puente Negro y cuya vida terminó en 1912 al caer debajo de uno de los trenes que pasaba y cuyos restos nunca se localizaron en su totalidad.  
 
    A raíz de esto, varios han sido los testigos que aseguran que el espíritu del hombre aún ronda por el lugar, con la particularidad de que nunca se le observan las piernas. Numerosos han sido los testimonios de los trabajadores de los trenes que circulan a diario por ahí, así como el de turistas que visitan el icónico puente que dio forma a Torreón, los cuales refieren haber observado a un anciano que flota en el aire y cuyas piernas no son visibles. Cuenta la leyenda que, el garrotero del Puente Negro se aparece aún en día para realizar su trabajo como lo hizo antes de perder trágicamente la vida, advirtiendo del peligro a los desprevenidos que deambulan por el lugar sin fijarse del paso de los pesados ferrocarriles que ahí circulan. 
 
   
 
  

 Quinta San Marcos 
 
      
 
    Uno de los más recientes pueblos mágicos de México encierra dentro de sus calles una leyenda que sigue asombrando a turistas y cieneguenses por igual, pues, en Cuatrociénegas, en el corazón geográfico del estado, se encuentra una finca que ha sido motivo de especulación, historias y apariciones fantasmales pues, en su interior se encuentran una tétrica capilla, rodeada de místicos jardines y un sepulcral cementerio familiar.    
 
    Según se cuenta, a principios de la década de los 2000, un joven cieneguese acudió al costado del palacio municipal para participar en el tradicional baile sabatino. Ahí, conoció a una bella mujer blanca como la nieve y vestido a la vieja usanza a la cual invitó a acompañarlo como su pareja de baile. Por más de dos horas y sin importar que la mujer no parecía agitarse ni sudar, permaneciendo fría en todo momento, ambos bailaron alegremente al ritmo de la música que ahí se interpretaba hasta que, queriendo descansar, la mujer pidió al joven que la acompañara hasta su casa para retirarse a dormir. Como dicta la tradición norteña, el joven llevó a su pareja hasta la puerta de su hogar la que, pareciendo una broma de mal gusto, resultó ser la Quinta San Marcos, lugar abandonado y clausurado del que se cuentan una infinidad de terroríficas historias de apariciones y espantos desde su construcción en 1840.  
 
    El incrédulo joven espero afuera para asegurarse que la mujer ingresara a la casa, pero para su sorpresa, resultó que la mujer no hizo uso de ninguna llave y entró sin necesidad de tocar la puerta. Al ver esto, el hombre corrió a toda velocidad por el pueblo gritando que había bailado con el fantasma de Genoveva Guajardo, una de las primeras dueñas de la propiedad, la cual falleció joven y cuyo espíritu se cree que es el guardián de la Quinta San Marcos. 
 
    Del paradero del joven que bailó esa noche con Genoveva no se supo nada, se especula que murió a los pocos días, aunque otros creen que el sobresalto le causó un problema mental tan grave que tuvo que ser recluido en un sanatorio. Con el paso de los años, no se supo si la historia es real o cierta pues vecinos de la zona aseguran que sólo se trata de un invento de la gente, mientras que otros confirman su veracidad.   
 
      
 
   
 
  

 La cubana 
 
      
 
    En el año de 1906, una temible epidemia de viruela negra azotó a la ciudad de Torreón, llenando sus calles de gente moribunda y abarrotando los panteones de los desgraciados que perecían ante la dolorosa enfermedad. En aquellos entonces, la viruela era una enfermedad sin tratamiento y lograba acabar con la vida de sus portadores en poco tiempo, por lo que, para evitar la propagación de la misma, mucha gente decidió tomar el asunto en sus propias manos y comenzó a enterrar aún con vida a todo aquel sospechoso de poseerla. 
 
    Para aquellos años, una hermosa joven de piel morena y exuberante cuerpo proveniente de la isla de Cuba llegó a habitar la ciudad de Torreón. Debido a sus particulares movimientos de cadera y despampanante belleza con la que derretía a los hombres que peleaban por una sola de sus caricias, la propietaria de un burdel cercano al Mercado Alianza le ofreció trabajo.  
 
    Cabe recalcar que, en aquellos tiempos, no existía una vacuna preventiva contra la enfermedad y muchos de los portadores podían diseminar la viruela sin haber presentado síntomas de la misma por lo que, a pesar de sus cuidados, la cubana cayó presa del temible mal, esparciéndose la noticia en cuestión de horas por parte de las personas de la ciudad que odiaban el burdel por incitar a los más bajos instintos de los hombres.  
 
    Temerosa de que el negocio quebrara, la dueña tomó una drástica y lamentable decisión pues, contrató a dos hombres sin corazón que enterraron viva a la cubana debajo del piso de su establecimiento, intentando así que la enfermedad no se propagara entre las otras mujeres del local. Con el paso de los años y el control más adecuado de la peste, la gente de Torreón aún contaba historias de la exuberante belleza de la cubana y su trágico final. 
 
    Cuenta la leyenda que, una fría noche de invierno, un taxista que se encontraba un sitio de carros de alquiler esperaba a que alguien solicitara sus servicios. Sin darse cuenta, una misteriosa mujer subió al vehículo y solicitó ser llevada al panteón municipal. El conductor accedió y observó que en ningún momento del trayecto la mujer hacía por retirarse una prenda con la que cubría su rostro y cabello, únicamente se podían ver sus manos de piel morena.  
 
    Al llegar al sitio solicitado, la mujer pagó al taxista sin que éste se diera cuenta, con un billete de antaño y descendió del vehículo. El taxista se quedó incrédulo al observar que la mujer se dirigía a la entrada del cementerio y no a una de las casas de la zona, por lo que le preguntó si se encontraba bien, si quería que la esperara en lo que ella visitaba a algún familiar ahí enterrado. Tras esto, la mujer se descubrió el rostro y giró hacia el taxista, diciendo “Soy yo, ¿ya no me reconoces?”.  
 
    Tras esto, el taxista se desmayó por la impresión de haber visto nuevamente a la cubana, mujer exuberante que había fallecido muchos años atrás, cuando él era un niño y de la que había escuchado historias sobre su belleza y trágico final, durante la época de la gran peste de viruela negra. Al paso de los minutos, el velador del cementerio se percató de que el taxista se encontraba tirado en el piso y sin conocimiento, por lo que lo ayudó a reponerse. Al día siguiente, el desafortunado taxista acudió al palacio municipal a denunciar la aparición de la cubana, mostrando el billete con el cual le había pagado por sus servicios. No se sabe qué sucedió con la cubana, pero se cree que su espíritu por fin se pudo dirigir al panteón, donde deberían de haberse encontrado sus restos y así encontró la tranquilidad eterna.  
 
   
 
  

 La casa del kilómetro 18  
 
      
 
    En el kilómetro 18 de la carretera Federal 57, en el tramo Monclova – Sabinas, se encuentra una antigua casa abandonada que fue el escenario de un crimen atroz, pues una familia perdió terriblemente la vida siendo víctimas de desalmados criminales. 
 
    La propiedad pertenecía en los años 70 a un importante empresario de Coahuila que comenzó a ser víctima de extorsiones con las que amenazaban directamente a su más grande tesoro, su familia. Cansado de las constantes llamadas para exigir un pago a cambio de mantener su seguridad, el hombre decidió no hacer caso y acudir con las autoridades para solicitar su ayuda y parar a sus extorsionadores.  
 
    Sin embargo, esta ayuda nunca llegó y en cambió, cuando regresó a su hogar tras un largo viaje de negocios en Estados Unidos, el hombre encontró una escena que lo perseguiría hasta el último día de su vida pues, tras abrir la puerta cuyo seguro se encontraba roto, observó a su mujer bañada en un charco de sangre y con heridas de arma de fuego. Desesperado, el empresario recorrió el resto de la casa para encontrar a su hija en similares condiciones, pero con el cuello desgarrado y un cuchillo a su lado.  
 
    Temeroso del destino que pudo haber corrido su hijo, comenzó a gritar desesperadamente, con la intención de escuchar algún llamado de su parte, pero no sucedió así y encontró el cuerpo de su vástago flotando en la alberca de su propiedad, lo cual terminó por partirle el corazón. El devastado hombre sólo pudo llamar a la policía que llegó para presenciar la horrible escena de terror. Deshecho, el hombre abandonó inmediatamente el país, dejando todo atrás, incluida la casa del kilómetro 18 en la que habitaba con su extinta familia.  
 
    A raíz de estos terribles hechos, se dice que la casa quedó embrujada por los macabros acontecimientos que ahí se suscitaron. Incluso, reportes de automovilistas detallan la aparición de una aterradora mujer con impactos de bala en su cuerpo que camina al costado de la carretera por donde se llega a la casa del kilómetro 18, hasta perderse en la oscuridad. 
 
    Hay quien asegura que se escuchan ruidos extraños y gritos de dolor en la abandonada propiedad, que se encuentra casi en ruinas, así como haber observado inquietantes sombras que recorren las habitaciones de la misma. La fama de la casa es tal que muchos investigadores de lo paranormal y curiosos han tenido de la valentía de ingresar a la finca para realizar un recorrido en completa oscuridad, logrando captar aterradoras evidencias fantasmales de los inquilinos que fallecieron en la terrible masacre y cuyas ánimas no pueden dejar este mundo.  
 
   
 
  

 La taconera  
 
      
 
    Por las calles de Saltillo, un aterrador estruendo de tacones al rebotar contra el piso espanta a los hombres que caminan por la noche junto al periférico Luis Echeverría, cerca de una conocida plaza comercial de la ciudad, pues se trata de un alma en pena buscando a quien la acompañe en su eterno luto. 
 
    Y es que, según la leyenda, durante los años 80, una hermosa joven enfermera de profesión, hermosos ojos verdes, rubia cabellera y despampanante cuerpo recorría todos los días las calles de la capital de Coahuila para recoger del trabajo a su madre, trayecto en el cual era víctima de miradas y palabras lascivas por parte de los hombres. Siempre vestía con vestidos entallados de la época y los acompañaba con altos tacones que producían un singular sonido durante su contoneo al caminar, de forma que anunciaba su presencia con los pasos que daba, ganándose el apodo entre los saltillenses de “la taconera”.   
 
    Muchos habían intentado conquistarla, pues llamaba la atención de todos los caballeros que la veían, pero la joven no tenía interés romántico en nadie, por lo que ignoraba por completo toda clase de proposiciones románticas y costosos regalos que le eran ofrecidos. Por esta razón, muchos hombres habían convertido su admiración en resentimiento hacia la mujer, ya que hería su orgullo de machos al rechazarlos. 
 
    En una ocasión, mientras esperaba para cruzar el periférico Luis Echeverría, un lascivo hombre se colocó detrás de ella e intentó propasarse. La taconera estaba acostumbrada a ese tipo de despreciables comportamientos, pero en esa ocasión, sus pensamientos se hallaban absortos debido a que su madre se encontraba enferma. Tras intentar huir del malvado hombre, la bella joven cruzó sin cuidado la rápida vía y falleció atropellada por un vehículo que transitaba por ahí, muriendo al instante, mientras que su agresor huyó cobardemente y ante la mirada de los testigos que no hicieron nada por detenerlo.  
 
    Desde esa noche, cuando las autoridades retiraron el cuerpo de la desafortunada, comenzaron a escucharse los tacones de la joven. Se cree que la taconera aún vaga por las calles de Saltillo, siendo escuchada por los habitantes del centro histórico de la centenaria ciudad, especialmente en las calles Juárez y Bravo. Mientras que, otros conductores aseguran haber visto a la inconfundible dama pasar frente a ellos durante sus trayectos por la vía durante las madrugadas o esperando cruzar el periférico, corriendo intempestivamente para atravesar la vialidad, provocando numerosos accidentes al intentar esquivarla.   
 
    A su vez, cuenta la leyenda que, si un hombre camina por las noches cerca de donde la taconera perdió la vida, escuchará acercarse por su espalda a la fantasmal aparición, reconociendo al espíritu por el inconfundible sonar de sus tacones golpeando contra el piso. Si el desafortunado voltea a verla, sufrirá un gran susto al poder observar su desfigurado rostro y despedazado cuerpo, como quedó al momento del accidente, haciendo que su víctima cruce intempestivamente el periférico Luis Echeverría para encontrar una muerte similar a la que tuvo la taconera, para así acompañarla en su infernal caminata eterna. 
 
   
 
  

 El niño llorón 
 
      
 
    El 4 de octubre de 1972, un tren con procedencia de Real de Catorce, en San Luis Potosí y con destino Saltillo, se estrelló contra otro a las afueras de la capital en el llamado “Puente Moreno”, dejando un saldo de 234 víctimas, según los informes oficiales, aunque se estima que murieron más, pues en el ferrocarril se encontraban 1,564 pasajeros.  
 
    La catástrofe fue terrible y Saltillo no se pudo dar abasto por la devastación causada por la tragedia, por lo que muchos heridos tuvieron que ser enviados a Monterrey y Torreón, falleciendo aún más a consecuencia de las graves heridas. Y es que, la cifra oficial de muertos únicamente contabilizó a los cadáveres encontrados, pero nunca se tomó en consideración a aquellos que quedaron enterrados bajo los escombros o los que fallecieron calcinados.  
 
    A raíz de esto, a los operadores del ferrocarril se les acusó de encontrase completamente ebrios durante su turno, provocando el accidente al no realizar un frenado correctamente. Tras el accidente, la vía se cerró completamente y nunca más se volvió a utilizar, dejando los restos de los vagones como chatarra abandonada, por lo que se cree que varias de las víctimas del incidente siguen enterradas en ese lugar.   
 
    Pasado el tiempo, durante una noche de invierno, un novato vigilante nocturno realizaba su ronda cuando escuchó el llanto de un pequeño justo donde se encontraban los escombros del célebre accidente. Pensando que se trataba de un niño que se había perdido, el vigía ingresó a uno de los vagones que aún no eran retirados, encontrando a un infante no mayor a los siete años llorando desconsoladamente. El guardia preguntó al niño si se encontraba bien y si vivía por ahí. El niño respondió que no, interrumpió brevemente su llanto y contó que venía en un tren con su mamá y no la encontraba.  
 
    Preocupado por retirar al niño de entre los escombros, el guardia se comunicó por radio con la central de trenes, preguntando por el horario del último tren que había pasado por ahí, pues había un pequeño buscando a su madre. Tras esto, sus compañeros le informaron que hacía años que ningún tren pasaba por la zona debido al desastre de 1972.  
 
    Asustado, el vigilante volteó a ver al niño llorón, el cual comenzó a reír a carcajadas mientras que se retorcía de forma horripilante. El novato guardia sintió un escalofrío como nunca antes y se desmayó apenas pudo escapar de los restos del tren. Los compañeros del mismo lo localizaron días después completamente desubicado y balbuceando que se había encontrado con el niño llorón. Cuando pudo regresar a sus labores al recuperarse, el desafortunado vigía jamás volvió a pasar por aquella zona, pues sabía que, desde el accidente, se aparece el niño llorón buscando causar más tragedias en un lugar marcado por la muerte.  
 
   
 
  

 Barsobas  
 
      
 
    A las orillas del Río Monclova existe una inquietante construcción, cuya estructura de casi un siglo guarda dentro de sus paredes el fantasma de un atormentado joven que jamás podrá escapar de su penar.  
 
    A este lugar se le dio la función de tutelar de menores de la ciudad y dejó de funcionar para tal efecto durante los años 80 del siglo XX. Tras su abandono, la antigua propiedad cayó en ruinas, lo que facilitó que la estructura fuera habitada por malandrines y personas sin hogar, mismos que la ocupaban para pernoctar y realizar actividades ilícitas. Este era el caso de Barsobas, un joven menor de edad que, ante el abandono de sus padres, encontró un hogar en las calles de Monclova, refugiándose en el antiguo tutelar para escapar de este mundo mediante sustancias prohibidas.   
 
    En una de tantas ocasiones, Barsobas se encontraba injiriendo sustancias con los que consideraba sus amigos, pero, tras comenzar una pelea porque consideraron que éste no aportaba lo suficiente para mantener sus vicios, decidieron ensañarse y propinarle una brutal golpiza que culminó con el disparo de un arma de fuego que uno de ellos usaba para asaltar y conseguir dinero para sus fechorías. Se cuenta que el adolescente no alcanzó a huir de la propiedad, producto de sus heridas, encontrando la muerte en el penúltimo escalón de las escaleras del segundo piso. Tras esto, su fantasma comenzó a rondar en la que actualmente se ha convertido en la Casa de las Artes de Monclova desde 2001.  
 
    El actual velador y guardia de seguridad del lugar asegura que el espíritu de Barsobas sigue sin encontrar la luz eterna pues, éste ha sido asustado por el fantasma en incontables ocasiones. Los visitantes al lugar y trabajadores diurnos aseguran haber sido testigos de la fantasmal aparición del adolescente, ya que misteriosos pasos se escuchan dentro de las zonas menos frecuentadas del recinto, así como azotones de puertas sin ninguna explicación. Incluso, hay quienes aseveran haber observado a una siniestra sombra que baja por las escaleras del segundo piso, deteniéndose súbitamente en el penúltimo escalón para desaparecer.  
 
    En más actividad paranormal que se cuenta en la propiedad, se dice que el fantasma de Barsobas se aparece con mayor regularidad durante la noche, en especial a las 11 horas, momento en el que perdió la vida, moviendo el candelabro de la escalera o tocando el piano que ahí se encuentra, aterrando con su siniestra música a los veladores que realizan su trabajo. A su vez, suele espantar a los vigilantes nocturnos de la Casa de las Artes, los cuales no suelen durar mucho tiempo trabajando en el lugar por los terrores que provoca su espíritu.   
 
    A pesar de todo, el velador actual del lugar asegura no sentirse asustado por la macabra presencia, pues comprende el dolor que embarga al alma en pena de Barsobas, lo que ha llevado a que su forma física le sea revelada durante segundos, haciendo notar una profunda tristeza en su rostro, luego de esto, el espíritu se desvanece.  
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